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			Nota del Editor
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			Índice

			Copyright

			Nota del Editor

			MAYO

			La sorpresa: Lía

			Agridulce: Hugo

			Trabajo: Lía

			El primer paso: Hugo

			No más demora: Lía

			JUNIO

			Vuelta a las andadas: Hugo

			AGOSTO

			Entrantes: Lía

			Otra vez tú: Hugo

			Inesperado: Lía

			NOVIEMBRE

			A la capital: Hugo

			Orgullo: Lía

			Trasnochar: Hugo

			DICIEMBRE

			Damas de honor: Lía

			MARZO

			Adiós: Hugo

			Ultimar detalles: Lía

			PREBODA

			Un error común: Hugo

			Inaceptable: Lía

			Piscina: Hugo

			Bienvenida: Lía

			Tregua infinita: Hugo

			La verdad: Lía

			Jacuzzi: Hugo

			Descontrol: Lía

			Disfraces: Hugo

			La gran equivocación: Lía

			El intento: Hugo

			Mi padre: Lía

			Plan de huida: Hugo

			Recuerdos: Lía

			Lo último: Hugo

			Baño nocturno: Lía

			BODA

			El día: Hugo

			Minutos previos: Lía

			Rompecabezas: Hugo

			Desaparecer: Lía

			Para olvidar: Hugo

			La esperanza: Lía

			POSTBODA

			La innombrable: Hugo

			Una marca en la piel: Lía

			El despertar: Hugo

			Cumpleaños: Lía

			El punto de partida: Hugo

			El inicio: Lía

			Minitatuaje: Hugo

			Agradecimientos

		


		
			Somos más dados a juzgar que a explorar.

			Aristóteles


		


		
			MAYO


		


		
			La sorpresa
Lía

			Estuve a una milésima de segundo de escupir el refresco. Mi mejor amiga me acababa de confirmar que se casaba. Cuando acabé de asimilar sus palabras, me levanté de la silla y la abracé con euforia.

			—¡Enhorabuena, tía!

			Si no recordaba mal, Míriam llevaba ocho años con Rubén. Era una pareja envidiable, de esas que crees que no existen o que se encuentran una vez en la vida. Mi perspectiva era bastante diferente a la suya, ya que me consideraba escéptica con el tema de las relaciones.

			Me volví a sentar en la silla del bar, ignorando las miradas ajenas. Siempre había pensado que tanto la felicidad como la tristeza de las otras personas son emociones que se contagian. Yo misma era la típica que lloraba de alegría cuando en la televisión aparecían los ganadores de la lotería de Navidad.

			—Sabía que me ocultabas algo, pero ¿esto? —Sonrió, moviendo con la mano su pelo rubio—. Quizás lo ha hecho porque tú no se lo has pedido —bromeé.

			—Soy…

			—Pareces una anciana, Míriam —la interrumpí—. Si tengo que esperar yo a que me pidan matrimonio, creo que voy directa a la tumba. —Escuché su risa.

			Nuestra relación de amistad se remontaba a cuando éramos bebés, ya que fuimos a la misma guardería. A pesar de que ninguna de las dos se acordaba de aquello, nuestras madres nos contaron lo suficiente como para imaginárnoslo. Tanto la escuela como la relación entre ambas madres nos unió hasta el día de hoy.

			—Te lo juro que me alegro muchísimo —recalqué al notar un gesto extraño en su rostro.

			La conocía bastante como para saber que algo revoloteaba en su cabeza. Míriam era una persona bastante expresiva y, aunque ella no se diera cuenta, su cuerpo no paraba de comunicarse.

			—¡Yo aún sigo flipando!

			Me confesó que Rubén la había invitado al restaurante La Bien Aparecida de Madrid y que, en medio de la sala con decoración dorada, el camarero le trajo el postre con un anillo.

			—Al principio creí que se comía. —Nos carcajeamos.

			—Por favor, dime que no te lo llevaste a la boca. —Nuestra risa cada vez era más fuerte.

			—No, porque vi a Rubén enseguida hincando la rodilla.

			Cualquier persona que se acercara a la mesa sería capaz de notar su energía positiva y la luz brillante que desprendía. Elevé la copa para brindar y volver a celebrar la noticia.

			Todavía me costaba procesar que ya no éramos las adolescentes del pasado y que nuestra edad avanzaba conforme pasaban los años. En mi mente aún tenía la sensación de haberme quedado en los veinte. Incluso tendía a dudar cuando en algunos sitios me preguntaban por la edad.

			—Te quería pedir…

			Aproveché esa pausa para hablar:

			—Sea lo que sea, sí. Aunque, si es matrimonio, Rubén se va a poner celoso. —Sonreí.

			—Sería gracioso verle la cara. —Esbozó una sonrisa—. Solo quería saber si querías… Verás… La idea de casarme con él es fantástica, creo que te haces una idea de la ilusión que tengo.

			—Puede ser. —Bebí del vaso.

			—Pero sabes también que justo ahora estoy creando mi tienda de ropa y que ocupa todo mi tiempo.

			Míriam llevaba unos meses buscando local para su tienda, y el otro día consiguió ver un lugar que, en principio, tanto por el espacio como por el alquiler era adecuado. El problema era que aún le quedaba mucho por hacer.

			—Sé que igual lo que te pido es excesivo, pero…

			—Míriam, me estás poniendo nerviosa. —Impedí que acabara la frase.

			—Está bien, está bien. Rubén y yo habíamos pensado más o menos lo que queremos en la boda, pero necesitamos que alguien nos ayude, y hemos pensado en ti.

			La emoción me recorría todo el cuerpo.

			—¡Por supuesto que sí! Contad conmigo.

			—Obviamente, también serás mi dama de honor. —Guiñó un ojo.

			—Si no lo fuese, sí que me hubiera enfadado —bromeé—. Vosotros decidme lo que queráis y yo intentaré buscar lo mejor.

			—Solo hay otra pequeña cosa más.

			Esa frase ya no me gustaba tanto. Míriam bajó la mirada, tensa, para evitar el contacto visual. Volví a beber del vaso para estar preparada ante lo que tendría que decir.

			—Además de contar con mis dos amigas para organizar la boda… —Hizo una pausa—. También tienes que hablar con Hugo.

			Conforme escuché ese nombre, escupí toda la bebida que tenía. Esta vez la garganta ya no soportaba la noticia.

			—No. Tiene que haber otra alternativa. ¿No puedo hacerlo solo con Alba y Jimena?

			Me negaba a tener que hablar y permanecer tanto tiempo con él.

			—Lía, tienes que entender que es como mi hermano.

			—Es tu primo —rectifiqué.

			—Sabes que es como mi hermano mayor.

			Aquello no justificaba lo irrespetuoso que me parecía. Todavía me cuestionaba cómo tenían una relación tan estrecha siendo los dos tan diferentes. Casi parecía yo más prima de Míriam que él.

			—La última vez que os visteis fue hace mucho. Dale otra oportunidad.

			—La última vez que estuve con él me tiró toda la bebida a propósito.

			—No fue su intención.

			Enarqué una ceja, cuestionando sus palabras, puesto que yo misma lo había vivido. Recordaba aquella sonrisa de orgullo tras haber rociado todo el refresco por encima de mi ropa blanca. Le lancé una mirada tan desafiante que dudaba de que él también quisiera estar cerca de mí.

			—¿Y no puedes contratar a una wedding planner? Sería muy buena opción.

			—No tenemos tiempo, y soy autónoma, Lía. ¿Sabes cómo ha subido lo que tengo que pagar?

			—¿Y por qué tiene que ser él?

			—¿Porque es como mi hermano? —Puso los ojos en blanco—. Le voy a pedir que se comporte, pero también necesito que tú lo hagas. Además, en la boda vais a estar los dos.

			Por mucho que me costara aceptarlo, más pronto que tarde tendría que verlo.

			—Creo que este es el mayor favor que hago a alguien.

			—¿Eso es un sí? —Me miró con los ojos relucientes.

			—No te prometo nada. Solo que lo intentaré.

			—Me sirve.

			Empezó a rebuscar en su bolso negro y sacó el teléfono para deslizar el dedo. Acababa de aceptar casi mi muerte, porque su primo siempre había intentado fastidiarme. No me extrañaba que en algún despiste me intentara tirar a algún acantilado. Por mi bien, buscaría que la boda fuera en un sitio plano y seguro.

			—Te he pasado su teléfono. De todas formas, voy a avisarle de lo mismo que a ti.

			—Genial —dije, apretando los dientes.

			Con una sonrisa, Míriam empezó a contarme cómo le gustaría la boda. Me habló del ramo, de acompañarla a ver su traje, de que me enviaría los sitios que había visto para hacer la ceremonia, de las invitaciones y de muchas otras cosas más que a mi cabeza le fue imposible almacenar porque se estaba encargando de odiar a Hugo.


		


		
			Agridulce
Hugo

			La aguja estaba bordeando la piel de quien estaba sentado en la silla. Era un hombre joven con el pelo casi rapado y unas ojeras que me hacían dudar de los días que llevaba sin dormir y si era consciente de lo que estaba haciendo.

			Había plasmado tatuajes tan extraños y horribles en algunas personas que dudaba de que tuvieran claro que el tatuaje, en principio, era para toda la vida. Sin embargo, nunca me había atrevido a comentarlo por un simple motivo: el dinero. Ese capital que era necesario para sobrevivir en la sociedad.

			En esta ocasión, el hombre había elegido un algodón de azúcar. No era el peor tatuaje que me habían pedido, aunque no le encontrara gran significado. Tampoco le pregunté, solo me limité a hacer mi trabajo.

			Era cierto que llevaba unos días bastante escéptico y que los de mi entorno me lo habían notado, pero no tenía nada que ver con mi profesión. Adoraba esa sensación de penetrar las capas de la piel y de jugar con la imaginación.

			En mitad del tatuaje, mi teléfono empezó a sonar sobre la mesa. Paré la vibración de la aguja y miré de reojo, preguntándome si responder o no. Míriam.

			—Poncho, ocúpate tú.

			Dejé la aguja sin esperar a que mi compañero me relevara y me levanté de la pequeña silla. El hombre se me quedó mirando extrañado mientras fruncía el ceño. Elevé los ojos de manera desesperada.

			—Sister, ¿qué ocurre? —Desde pequeño la llamaba así.

			—¡Me tienes abandonada!

			No sabía a qué se refería, si hacía dos días que habíamos hablado. Procedí a quitarme los guantes de látex con la boca mientras la escuchaba.

			—¿Has leído mis mensajes?

			—No he podido.

			—Ya… —Su voz sonaba dubitativa.

			—Cuéntame.

			—Casi prefiero que los leas.

			—¿Tiene algo que ver con la boda?

			La misma noche en la que Rubén le pidió matrimonio, me envió una fotografía y un mensaje.

			—¿Te acuerdas de que te pedí ayuda para organizarlo todo?

			No era una persona a la que le gustase organizar nada en su vida, y menos en la de los demás. Pero esta era una ocasión especial y diferente. Además, ya me había comprometido con Míriam a que lo iba a hacer.

			—Ve al grano.

			—Pues que… Como bien sabes, vas a tener ayuda de mis damas de honor, pero tendrás que apoyarte específicamente en Lía.

			—Esa parte se te olvidó decírmela.

			—Sabes que Lía es mi mejor amiga.

			—Con Alba y Jimena no tengo ningún problema. Son bastante majas. Pero Lía… —Suspiré—. Me parece un aburrimiento.

			—No sé qué concepto tienes de ella, pero creo que has utilizado un antónimo para definirla.

			—Lo dudo mucho.

			La idea de volver a encontrarme con esa persona seria y cortante no era de mi agrado. Es más, prefería ayudar a mi prima sin tener que cruzarme con Lía. Mi rechazo no era tan alto como para odiarla, pero sí como para distanciarme de ella.

			—Piensa de ella lo que quieras, ¿vale? Pero le he prometido que harás el esfuerzo de comportarte.

			—¿Que yo me comporte?

			Era lo último que me faltaba por escuchar. La última vez que discutí con ella llegué a mi límite porque siempre se reía de mi profesión o de donde vivía.

			—Ella es… —No pude terminar la frase porque no encontraba la palabra exacta.

			Me despedí del hombre al que había estado tatuando con un movimiento de la cabeza y taché de la agenda su nombre. Leí los siguientes nombres de las personas que quedaban por la mañana.

			—Hugo, hazlo por mí.

			Me costaba negarme cuando era mi única prima y nuestra relación era tan estrecha.

			—Está bien, pero no te prometo nada.

			—Con que lo intentes me vale.

			—¿Algo más?

			—Le he dejado tu teléfono para que te hable. Si no lo hace en más de una semana, háblale.

			—Encima tengo que ir detrás de ella.

			—No es ir detrás. Es mi boda.

			—Entendido, sister. Te dejo, que tengo que seguir trabajando.

			Decidí cortar la conversación porque no me apetecía seguir hablando de esa persona.

			—¡Gracias!

			—Te quiero —pronuncié antes de colgar la llamada.

			Era curioso volver a escuchar el nombre de Lía. La primera vez que lo oí de la boca de mi prima me pareció original. Tenía como cierto encanto. Un encanto que desapareció a los pocos segundos de conocerla.

			Las veces que había ido a visitar a mi prima, le suplicaba que esos días no estuviera Lía presente. Esa era mi idea inicial. Sin embargo, al final, casi siempre la acababa viendo. Nunca entendí cómo Míriam aguantaba nuestras voces elevadas y nuestras crispaciones constantes. Solo pensarlo me agotaba.

			A lo largo de la mañana tatué una hoja, un cactus, unas patas de perro y el símbolo de la cara feliz. Siempre había preferido tatuar dibujos pequeños y minimalistas, porque era de los que pensaban que un boceto de ese tamaño podía tener más significado que uno grande. Al fin y al cabo, lo importante era la connotación que podía tener. Si hubiera tenido ese concepto mucho antes, no llevaría diferentes tamaños en mi cuerpo.

			A la hora de comer, Poncho me lanzó las llaves para cerrar la persiana. Él ya se había encargado de limpiar el material, apagar las luces y vaciar la caja. Solíamos vaciarla a esa hora cuando había más de doscientos euros.

			—Esta tarde hay mariposa, pétalo, una runa vikinga y una nube —aclaró antes de irme.

			—Te veo dentro de dos horas. —Le guiñé el ojo.

			El día se me había hecho tan largo que le dije a Poncho que se encargara de cerrar el estudio. En realidad, su nombre era Paolo, pero desde el primer día me dejó claro que me refiriera a él por ese apodo.

			De camino a casa, deseé, por raro que fuera, que Lía me hablase para no iniciar yo esa conversación. Desde siempre, ella se había encargado de aumentar el odio hacia mí, así que no quería que mis palabras fueran un motivo más.


		


		
			Trabajo
Lía

			La noche se me estaba haciendo eterna. Había modificado ya más de tres veces los colores de las letras y la fuente, pero nunca me parecía encajar con el perfil de Rápido y rico, un blog donde una chica mostraba sus recetas y consejos de cocina. Por otro lado, también tenía pendiente hacer el diseño general del blog de un artista callejero que quería tener un registro de sus obras para presentarlas a un concurso.

			Solía prepararme y organizarme con antelación, por eso me daba rabia que mis ideas estuvieran bloqueadas. A pesar de que el margen para entregar los trabajos era bastante amplio, ya sentía los nervios adueñarse de mi estómago. Tenía miedo de caer en esos bloqueos interminables que dictaminaban que el trabajo siempre era insuficiente o inadecuado.

			Por si no fuera suficiente este bloqueo, también me tenía que encargar de la boda de mi mejor amiga. Tras la conversación con ella, decidí crear un grupo con Alba y Jimena para ir almacenando ideas. Por el momento, opté por dejar al margen a Hugo. Quizás ambas se preguntaban el motivo por el cual no lo había añadido, ya que me imaginé que Míriam se lo habría contado. Pero, como ninguna de las dos preguntó por él, decidí no dar explicaciones.

			Salí del despacho para ir a la nevera y coger un trozo de chocolate. Decían que el chocolate activaba la memoria, así que ya me podía funcionar.

			Siempre me había gustado mi trabajo. Era enriquecedor encargarme de diferentes páginas webs y blogs, además de que siempre podía adaptarlo según mi disponibilidad. Todo eso lo había conseguido gracias a darme visibilidad y rodearme de personas que se consideraban socialmente importantes. Sin embargo, la parte que no se veía a través de la pantalla me gustaba bastante menos. A veces, las personas se convertían en escaparates de una falsedad.

			Crecí de tal manera que empecé a acudir a fiestas con celebridades. En esa época, todavía no era consciente de la otra faceta de las personas ni hasta qué punto podían llegar. Con el tiempo supe diferenciar y ver más allá de las pantallas, así que decidí quedarme tras aquellas letras, colores, diseños…

			Cuando mis pensamientos acabaron de diluirse, decidí dejar el blog de Rápido y rico conforme más me había convencido. Debajo del título principal, había pegado la descripción que la chica me había trasladado, y en el centro varias fotografías que llevaban a una entrada principal. Creía que era más fácil llamar la atención a través de las imágenes. El otro blog fue más como un portafolio. Una vez decidido, envié los correos electrónicos correspondientes para que luego me indicaran qué les había parecido.

			Después de enviarlo, cerré el ordenador y suspiré. A pesar de que todavía me quedaba la respuesta de los clientes, una sensación de alivio se apoderó de mi cuerpo. Me quité las zapatillas de ir por casa y me tumbé en la cama. La comodidad del colchón se apoderó de todas mis extremidades, deshaciendo de manera leve el estrés.

			En ese momento más flexible, en mi cabeza recayó el tema de la boda. Nunca antes había organizado algo similar, pero estaba claro que iba a hacer todo lo posible por mi amiga.

			Me estaba implicando tanto que había estado durante días mirando fotografías y vídeos en Internet para enterarme de la organización, decoración, lo que había que contratar de manera obligatoria y otros muchos aspectos. Busqué hasta que en el teléfono me aparecían noticias y publicidad de las ceremonias de forma automática.

			De toda mi búsqueda, guardé con captura de pantalla lo que más creía que les iba a interesar o les iba a gustar. Luego, envié las fotografías al grupo para así poder comparar opiniones. También era una manera indirecta para movilizar el grupo, puesto que a este paso la única que hablaría sería yo.

			A pesar de que quedaba un año para la boda, había leído y sabía por familiares que había que contactar y reservar con antelación. Por ello, había enviado ya diferentes correos a empresas.

			Mi cabeza se desplazó hacia la derecha al escuchar la vibración de mi teléfono. Alargué el brazo para mirar la notificación.

			Míriam:
¡No te vas a creer lo que ha organizado Rubén!

			Después de leer su mensaje, ya estaba apresurándose para llamarme.

			—¿Qué haces levantada a estas horas? —pregunté alarmada.

			—Estoy mirando cosas de la tienda, precios, el diseño… No podía dormir con tantas cosas en la cabeza.

			—Ya somos dos. —Suspiré—. ¿Qué pasa con Rubén?

			—Pues que esta noche me ha dejado una nota encima de la cama, y ¡no te vas a creer qué era!

			—Sorpréndeme —dije, bostezando.

			—¡Ha reservado ya el sitio!

			Genial, así teníamos menos trabajo que hacer.

			—¡Una semana antes!

			El poco sueño que me estaba afectando se esfumó de inmediato.

			—¿Cómo una semana, Míriam?

			—Ha reservado en Finca Hotel Comendador, cerca de Madrid. Estaremos ahí unos días antes de la boda.

			Tenía que procesar toda la información que me estaba diciendo.

			—¿Lía, sigues ahí?

			—Y, con ese dinero, ¿no podríais haber pagado a una wedding planner?

			No entendía el motivo por el cual no había ahorrado esa cantidad de dinero para dividirlo en toda la boda. El hecho de estar días allí antes de la boda ya suponía un gasto económico elevado.

			Mientras estaba en la llamada, busqué en Internet el hotel. Tenía cuatro estrellas, jacuzzis y zonas ajardinadas.

			—Porque ha sido un regalo de un amigo de Rubén que trabaja en ese hotel. Justo le comentó que nos íbamos a casar y le ofreció ese sitio. Supongo que, además, él se llevará algún beneficio económico por parte del jefe por celebrar la boda. Como una comisión.

			—¿Os lo deja así, sin más?

			—¡Te lo acabo de decir, por comisión!

			—No me lo creo. Tiene que haber algo más, Míriam.

			—Está bien… —Suspiró—. No quiero que te moleste, pero es que ¡es el sitio perfecto! Y solo nos ha pedido un favor, un pequeño favor. ¿Sabes la cantidad de dinero que nos podemos ahorrar?

			—Como sea…

			Mi cabeza pensaba en todo tipo de favores. Cada cual más asqueroso, raro e inusual.

			—Quiere que venga Romu a la boda. Yo le dije que tú lo conocías. Podrías comentarle sobre el favor de que viniera para que cante, y así tendríamos el sitio y el cantante. ¡Dos por uno!

			—¿Me estás pidiendo que le pida un favor a un cliente?

			Romu era un cantante que dio sus primeros pasos en la calle, pero que enseguida fue contratado por la industria musical. Consiguió su fama y su hueco en ese mundo a través de los vídeos que colgaba en YouTube o en su página web. Página web que hice yo misma.

			—Vamos, Lía, te recuerdo que también es tu ex.

			Penélope, una persona de confianza y quien me generaba la mayor parte de mis clientes, fue la responsable de que conociera a Romu en una fiesta. Había infinidad de rostros conocidos allí. Con tan mala suerte que me junté con Romu creyendo que no era famoso. Tan pronto como nuestra conversación empezó a desviarse, me di cuenta de que estaba equivocada. ¡Tenía más de un millón de reproducciones en su última canción de YouTube! Canción que había publicado hacía solo tres días.

			Le caí tan bien que habló con su agente para que le creara una página web específica y donde la gente pudiera ver una biografía suya real, puesto que existía mucho bulo de su vida.

			Acepté.

			Una vez que terminé de diseñarlo todo y finalicé mi trabajo, continuamos quedando y hablando de manera habitual. Pero nunca fuimos pareja, solo tuvimos una especie de rollo.

			—Nunca salimos.

			—¿Tanto te cuesta hablar con él y proponérselo?

			—¿Sabes el dinero que está cobrando ahora? ¡No las tengo todas conmigo para que quiera hacer algo gratis! —resalté.

			—Vale, Lía. —Escuché como su voz estaba desilusionada—. Ha sido una mala idea. Ya está. Le diré a Rubén que no acepte el regalo de su amigo porque no podemos hacerle el favor.

			Al ver cómo había reaccionado Míriam, barajé la posibilidad de hablar con Romu. No sabía si iba a estar dispuesto a ello; pero igual, si se lo pedía como favor personal, podría acceder. Además, si él aceptaba, ya no tendríamos que buscar sitio para hacer la ceremonia.

			—No te prometo nada, ¿vale? Pero hablaré con él.

			—¿En serio? —gritó—. ¡Dios mío, no sabes cuánto te lo agradezco! Nos vamos a ahorrar un montón de dinero, Lía. ¡Eres la mejor!

			—Solo te digo que lo intentaré. —Cerré los ojos—. Ahora, buenas noches, amiga.

			Ya no solo tenía que lidiar con la boda, ni con Hugo, sino también con Romu. Todavía no había empezado la boda, y ya quería que se acabase.


		


		
			El primer paso
Hugo

			Me arremangué hasta la altura del codo, dejando visibles mis tatuajes. En el brazo derecho estaba mi primer tatuaje: un triángulo mediano con pinos y árboles de montaña por dentro. Exhalé el aire del cigarro y elevé la vista para ver a Lucas apoyado en la pared.

			—¿Qué pasa? —Estiré la mano para chocársela.

			Llevaba puesta una sudadera morada oscura y unas deportivas negras.

			—Quince minutos tarde.

			—Esta vez ha sido menos, ¿eh? —bromeé.

			Lucas sonrió y golpeó mi hombro. No solía ser puntual. Pero eso Lucas ya lo sabía, puesto que nuestra amistad se remontaba a la secundaria. Al final, cuando se trataba de una relación tan prolongada en el tiempo, aceptabas a la persona tal cual era.

			—¿Todo bien? —Se peinó la parte superior del pelo negro con la mano.

			—Como siempre. —Tiré el cigarro—. ¿Y tú? El trabajo te tiene absorbido.

			Se dedicaba a analizar el mercado para una empresa de fármacos, recopilando información sobre los clientes y la competencia.

			—Habló el que se pasa casi veinticuatro horas encerrado en su estudio.

			—Pues ya sabes dónde encontrarme. —Sonreí—. ¿Vamos a la hamburguesería que hace esquina?

			—Planazo. —Le guiñé el ojo.

			Desde hacía más de tres años, Lucas no vivía en Pedralba. Solo venía de vez en cuando para visitar a sus padres, así que siempre era una alegría verle.

			—¿Qué tal por allí?

			—Ajetreado. Ya sabes cómo es Barcelona.

			La idea de la ciudad no era de mi agrado. Siempre había preferido lugares tranquilos, seguros y con otro ritmo de vida.

			—¿Y tú? —me preguntó con una mirada intensa.

			—Lo mismo de siempre.

			No estuve acertado con la respuesta, porque él sabía demasiado sobre mi vida.

			—Dime que lo mismo de siempre no implica a Judith.

			En efecto, me había equivocado al responder.

			—A veces sí, a veces no.

			—¿Algún día lo vais a dejar definitivamente?

			—Solo quedamos de vez en cuando.

			Hasta hacía cinco meses, Judith y yo habíamos sido pareja. Rompimos porque sus celos eran muy obsesivos y por falta de comunicación. En nuestra relación de dos años, cuando algo le enfadaba o no le sentaba bien, prefería callarse e irse.

			—Seguís teniendo una relación tóxica.

			Lucas siempre la había etiquetado así desde el inicio. Lo cierto era que yo ya pasaba de las etiquetas y de las relaciones serias.

			Conforme entramos en el local, me quité la capucha que cubría mi melena rubia.

			—Es solo sexo, Lucas.

			—Como te vuelvas a pillar por ella… —me advirtió.

			Lo dudaba, porque parecía que ya no sentía nada por nadie.

			—Confía en mí.

			Cambié de tema de forma radical para preguntar por su hermano. Después, conversamos acerca de su trabajo y de la acampada que hice unos días atrás.

			La pantalla de mi teléfono se iluminó y desvié la cabeza para mirar el mensaje.

			Míriam:
¿Has hablado con Lía?

			Habían pasado ya dos semanas desde que tendríamos que haber hablado. Yo no había recibido nada por parte de Lía, ni una llamada, ni un mensaje. Nada.

			Envíame su teléfono.

			—¿Me estás escuchando? —llamó la atención Lucas, con tono serio.

			—Sí, tío, sí. Es que mi prima Míriam se casa.

			—¿En serio? ¡Qué gran noticia, colega!

			—Sí, lo único es que me tengo que hacer con Lía, su mejor amiga —dije lo último con tono burlón.

			—¿La de ojos marrones con pelo corto?

			—Casi la recuerdas tú mejor que yo.

			—Como para olvidarme de ella. Cuando me enseñó tu prima una foto juntas, le dije que me la presentara. —Se carcajeó.

			No sabía si ella había cambiado, pero recordaba que tenía los ojos marrones, flequillo y pelo castaño.

			De repente, el camarero vino y dejó sobre la mesa las dos hamburguesas y patatas con cheddar que habíamos pedido.

			—No sabes lo que dices. —Sonreí, sabiendo el carácter que tenía.

			—Bueno, si está igual, mi propuesta sigue presente. —Empezó a comer.

			—Lo peor es que ahora tengo que hablarle. —Resoplé, mostrando mi desacuerdo.

			—¿Tienes su teléfono? —Asentí—. ¡Pásamelo!

			Hice una mueca, negándolo.

			—Creo que será mejor que te ahorre hablar con ella.

			—Va, colega.

			—Se lo preguntaré, ¿vale? No quiero tener más problemas con Lía, y menos ahora que tenemos que organizar la boda.

			—Me sirve. Véndeme bien. —Miró su teléfono—. Te paso una foto en la que salgo bien.

			Sus palabras me provocaron una risa incontrolable.

			—Adelante, seguro que la enamoras con tu cara delgada y tus músculos. Eso sí, la foto que sea con ropa, por favor. No me envíes una sin camiseta, que nos conocemos.

			Enseguida vi como cambió la fotografía que había elegido y sonrió.

			—¿Esta?

			Me mostró una en la que estaba en la montaña, con los brazos cruzados.

			—Perfecta, así se te nota más el bíceps. —No pudimos evitar reír a carcajadas.

			Cogí de nuevo mi teléfono y cliqueé en el contacto que me había enviado Míriam. Lo guardé por su nombre y con el emoticono que le explotaba la cabeza. Ese definía a la perfección lo que me provocaba.

			—¿Me enseñas su foto de perfil? —preguntó curioso.

			—¿De verdad?

			Al ver su rostro, supe que su petición era de verdad. Suspiré y alargué el teléfono hacia él. Ni siquiera yo la había visto.

			—¡Es guapísima! —indicó.

			Volteé el móvil hacia mí y vi que tenía un selfie donde aparecía con la mano apoyada en la parte derecha de la cara, girando con delicadeza su rostro. Tenía el pelo alborotado, como si lo hubiera hecho a propósito, y le caían varios mechones por mitad de la cara. La boca permanecía medio abierta, dejando ver sus dientes alineados. Llevaba un top rojo con tirantes finos y un escote pronunciado.

			—Ojalá no tuviera que hablarle —comenté.

			Mi amigo se rio como si estuviese deseándolo hacerlo él. Tecleé el mensaje, siendo breve para que no pudiera malinterpretar nada.

			¡Ey! Soy Hugo, el primo de Míriam. Creo que tenemos que ponernos en contacto para organizar la boda. Ya hablamos.

			Ya hablamos. Como si quisiera seguir hablando con ella y aguantar nuestras discrepancias.

			—Recuerda hablarle de mí.

			—¡Que sí, Lucas!

			Seguía sin entender el afán desesperante de Lucas por ella.

			Coloqué el teléfono boca abajo, y me centré en mi amigo y la hamburguesa que me estaba esperando.


		


		
			No más demora
Lía

			Estaba a punto de hacerlo. Ya tenía su teléfono y nombre en la pantalla. Solo tenía que darle a un botón. Alargué mi dedo y suspiré ante lo que fuera capaz de decirme Romu después de tantos meses sin mantener contacto. De pronto, vi en la barra de notificaciones como un teléfono sin guardar me había hablado. La curiosidad pudo conmigo y deslicé la barra de las notificaciones.

			El otro que me faltaba por ver: Hugo. Entré en el chat, donde me había saludado y recordado lo del grupo de la organización. Ahora sí que no tenía más remedio que agregarlo.

			Te añado al grupo con el resto.

			Conforme salió la notificación de que había agregado un número de teléfono, Alba saludó con un emoticono. Decidí salir cuando Jimena se presentó, recordándole quién era. Ahora, en vez de un grupo para organizar una boda, parecía un grupo de ligar. Genial.

			El nombre de Romu continuaba en mi pantalla. No estaba segura de qué podía deparar esa conversación, pero opté por no cuestionarlo más y llamar. Cuando escuché su voz, controlé los nervios y repetí el saludo que había practicado en mi mente.

			La conversación se mantuvo en un tono cordial y educado. Desde antes de llamar tenía pensado centrar mis palabras en el tema de cantar. Lo conocía lo suficiente como para saber que, para él, cantar era lo más importante. Más que, incluso, las personas. Ese fue la primera diferencia abismal que vi en nosotros.

			Lo que no esperaba era que, cuando le verbalizara el favor, se echara a reír. Yo le respondí con una risa nerviosa. No sabía si eso era bueno o malo. Al parecer, creía que la llamada era para volver a quedar y no para eso. Sin embargo, Romu aceptó la propuesta. Según él, era un buen momento para volver a vernos. Tuve que reconducir la conversación y recordarle otra vez que ese no era el motivo de la llamada. Escuché de nuevo el sonido de su risa, indicando que le había quedado claro y que había sido una broma.

			Una vez finalizada la llamada, le envié el hotel donde se iba a realizar, con la fecha exacta de la boda. Supuse que no tendría tiempo para venir más días. Además, prefería que solo acudiera ese día en concreto.

			Estaba tan emocionada por Míriam que enseguida presioné el botón del audio para contárselo. Después de explayarme durante casi dos minutos, envié un mensaje rápido al grupo con las amigas de Míriam y Hugo, confirmando la asistencia de Romu.

			Al parecer, mientras había estado ocupada gestionando un tema de la boda, habían aprovechado para continuar enviando mensajes. Mensajes que no leí, puesto que iban en la línea de ligar. Me pregunté qué veía Jimena en Hugo para que le gustara de esa manera, teniendo en cuenta que era una persona inmadura, impuntual y antipática.

			Alba:
¡No me lo puedo creer! ¿Cómo has conseguido que venga a la boda?

			No le iba a responder de forma sincera a esa pregunta.

			¡He tenido suerte!

			Jimena:
¡VA A SER LA BODA DEL AÑO!

			Debajo de esa frase en mayúsculas, añadió un gif bailando. No entendía por qué las personas escribían en mayúsculas, con lo irritante que se veía.

			Hugo:
YA TE DIGO.

			¿Podían dejar de escribir así? Al parecer, me iba a costar más de lo que creía estar en este grupo.

			Saqué una libreta del cajón del escritorio y empecé a escribir todo lo que quedaba pendiente de la boda:

			
					Hablar sobre la lista de invitados.

					Confirmar la asistencia de las personas.

					La tarjeta de invitación para la boda.

					Búsqueda y confirmación de los proveedores.

					Hacer el timing de la boda.

					Catering (principal y del inicio).

					Apuntar las canciones que quieren Míriam y Rubén.

					Decoración.

			

			Esto solo acababa de empezar.


		


		
			JUNIO


		


		
			Vuelta a las andadas
Hugo

			—Joder, joder —maldije al ver el reloj de mi habitación.

			—¿Qué pasa? —Sus manos acariciaban mi pecho.

			—Tengo que irme.

			—¿A dónde vas con tanta prisa?

			Ese tono de Judith ya me lo conocía, y no me gustaba nada. Anoche me envió un mensaje y le respondí que sí, creyendo que solo íbamos a hacerlo y se iría. En cambio, se había quedado a dormir y nos acabábamos de levantar. Esto me pasaba por no pensar antes de enviar un mensaje.

			—He quedado.

			—¿Con quién? —Elevó una de sus cejas mientras se tocaba el pelo rojizo.

			—¿Qué más te da?

			—Todavía es pronto —pronunció.

			Paré de escucharla y cogí los pantalones, que había dejado tirados en el suelo. Abrí el armario y seleccioné casi la primera camiseta que vi. Era una blanca de manga corta con una calavera de colores en medio. Para ser sincero, me daba bastante igual cuál elegir.

			—¿De verdad?

			Me giré con rostro serio hacia Judith. Su cuerpo desnudo estaba cubierto por una camiseta mía. Ni siquiera se la había dado yo. Antes de dormir, ella se había encargado de ir a mi armario para seleccionar una.

			Reconocía que la situación, si quería que se terminase, se me estaba yendo de las manos.

			—Judith, me van a matar.

			Habíamos quedado con una empresa para el diseño de las invitaciones de la boda, puesto que ese mismo mes se tenían que enviar.

			—Solo cinco minutos más.

			Se levantó de la cama y, por su mirada, intuí que no me iba a dejar ir tan pronto. Me iban a matar. Mi prima y todas sus amigas.

			Judith acercó sus labios a los míos y los mordió con suavidad. Me conocía demasiado bien. Cerré los ojos para poder centrarme y respiré antes de actuar.

			Noté una de sus manos deslizarse hasta mi entrepierna y tuve que volver a respirar. Era obvio que tenía unos planes para la mañana totalmente diferentes a los míos. Su mano se empezó a mover y sus labios acabaron mordiéndome el cuello.

			—A la mierda —verbalicé, cogiendo a Judith por los glúteos y llevándola de nuevo a la cama.

			Su cuerpo era un completo escándalo; tenía unos pechos voluminosos, una cintura marcada y una mirada perfilada. A pesar de que había dicho en multitud de ocasiones que lo nuestro ya se había acabado y que sus celos compulsivos no me aportaban nada positivo, había algo que hacía que volviéramos a quedar. Siempre era igual: Judith me hablaba y yo accedía. No me importaba ni la hora ni el día, era como si estuviera obligado a acudir ante su llamada.

			Justo cuando mis labios acariciaban su cuello y mi mano estaba por dentro de su camiseta, escuché como el teléfono empezó a sonar.

			—Un segundo. —Desplacé mi cuerpo hasta la mesita para ver quién era.

			Uf, sabía que me iba a llamar. Era Lía.

			Judith empezó a besar mi barriga con intención de descender. Aparté con rapidez el móvil y me volví a centrar en sus labios carnosos.

			Después de volver a caer con ella, el arrepentimiento me invadió. No tendría que haberlo hecho, y más cuando ambos intentábamos rehacer nuestras vidas. Hacía cinco meses que nuestra relación finalizó, pero nos seguíamos viendo más o menos cada dos semanas. Es cierto que, cuando acabamos lo que teníamos, estuvimos un mes sin vernos, pero sí que hablábamos de forma casual por redes sociales.

			Esto estaba roto desde el principio. Ni siquiera quería continuar así, con una relación vacía que no iba a ningún sitio.

			—Voy a ducharme —le dije para ver si el agua fría daba claridad a mi vida.

			De pronto, escuché como Judith se empezó a mover con intención de seguirme y lancé una mirada desafiante.

			—Prefiero ducharme solo.

			—Cada día estás más raro.

			—Mira, a decir verdad, prefiero que te marches.

			—¿Se puede saber por qué estás enfadado si acabamos de follar?

			—¡Porque no todo es follar, Judith! —grité.

			—Ya te dije que no quiero una relación seria.

			—Y yo tampoco. —Me empecé a quitar la ropa.

			—¿Entonces? —Elevó la voz, confusa.

			—Quiero que te vayas.

			Escuché que recogía sus cosas. Por el cristal del espejo del baño, vi como se marchaba con mi camiseta puesta. Muy bien. Una camiseta menos.

			Mis dedos se entrelazaron entre mi cabello fino y liso. Quizás no había actuado de la mejor forma. No se merecía que le hubiera hablado así. Joder. Para no darle más vueltas y centrar mi cabeza en otra parte, pensé en poner música desde mi teléfono. Al desbloquearlo vi que tenía un total de seis llamadas perdidas. Cuatro de Lía y dos de Jimena.

			De manera desesperada, escribí por el grupo, como si aquello me fuera a justificar.

			Lo siento, se me ha complicado el día.

			Había más de quince mensajes preguntando sobre dónde estaba y si me encontraba bien. Los de Lía era mejor ignorarlos, puesto que había más insultos que frases. Como alguna de ellas le dijera algo a mi prima, estaba jodido. Muy jodido. Porque a Míriam no le podía fallar.

			A pesar de que fue una ducha rápida, tuve el tiempo suficiente para convencerme a mí mismo de que no le iba a hablar a Judith y que, en caso de que ella me escribiera, no le iba a responder.

			Con mis dedos todavía mojados, miré los mensajes que tenía.

			Jimena:
¡No pasa nada, Hugo!

			Lía:
Sí pasa. La próxima vez estaría genial que avisaras con más tiempo.

			Alba:
Bueno, todo el mundo tiene imprevistos.

			Lía:
Su imprevisto es que se le peguen las sábanas.

			Vaya, no sabía que recordara lo poco que me gustaba madrugar.

			Gracias por entenderlo, chicas.

			Ignoré por completo el mensaje de Lía.

			Pasé la toalla por mi cabeza y la moví con rapidez. No solía secarme el pelo. Lo tenía bastante corto como para no tener que hacerlo.

			De pronto, cuando vi que mi prima me llamaba, todas mis extremidades se encogieron.

			—Maldita chivata —maldije, sabiendo que Lía ya le había avisado.


		


		
			AGOSTO


		


		
			Entrantes
Lía

			Durante los meses de verano surgió el primer imprevisto, que no planeé por ser una completa principiante: el cierre de muchas empresas por vacaciones. Esto supuso que los planes que tenía en mente se vieran retrasados. Quizás fuera un factor evidente para otras personas, pero para alguien que trabajaba en el diseño de páginas web, que ni controlaba los días ni los meses, era difícil acordarse de eso.

			Sin embargo, la suerte parecía estar de mi lado, puesto que justo ese día teníamos concertada una cita con un proveedor para el catering de la recepción de la boda. A pesar de que nos habían enviado con antelación fotografías de los entrantes, la misma empresa nos invitó a acudir para probarlos.

			Como llegué diez minutos temprano, me quedé esperando en la misma puerta para que, cuando acudieran los demás, me vieran. Estuve pendiente del reloj, como buena persona que odia la impuntualidad. Quizás también estaba algo obsesionada con el tiempo.

			Míriam y Rubén nos habían confirmado que serían un total de ochenta y cinco personas, porque tampoco querían una boda muy grande. Ellos fueron quienes me trasladaron que el hotel se encargaría del menú principal.

			Mis ojos reconocieron esas dos siluetas de mujeres que se asomaban por la calle juntas. Cuando se acercaron, corroboré la buena vista que tenía. Al ver que Jimena y Alba llevaban el pelo suelto y unos vaqueros ceñidos, miré hacia abajo, dudando si iba demasiado arreglada. Solía elegir la ropa con tiempo y tras mirar el armario durante media hora. A veces me imaginaba los conjuntos dentro de mi cabeza.

			—¡Lía! —me saludó Jimena desde lejos.

			—¡Chicas!

			—Dios mío, ¡me encanta tu falda de tubo! —dijo Jimena, tocándose el pelo negro.

			—Muchas gracias. Vosotras también vais guapísimas.

			Era verdad. Las dos habían combinado algo simple con diferentes partes de arriba. Jimena, con un top rojo; y Alba, con una blusa transparente negra. Cualquier persona creo que podría envidiar el cuerpo de ambas.

			—Os recuerdo que aún tenemos que elegir nuestro traje para la boda. —Sonrió Jimena.

			—Creo que Míriam está mirando algunos —aclaró Alba.

			Lo cierto es que ni siquiera había tenido tiempo de preguntarle.

			Estuvimos unos quince minutos fuera, conversando sobre la boda y esperando a que llegara Hugo.

			—No me lo puedo creer —refunfuñé.

			—¿Qué pasa? —preguntó Alba, desconcertada.

			Nos iba a volver a dejar plantadas.

			Si fuera por Hugo, las invitaciones de la boda no se hubieran enviado todavía. Antes de que se acabara el día, le conté a Míriam lo ocurrido. Supuse que ella se había encargado de hablar con él. No le volví a preguntar respecto a ese tema.

			—Voy a llamarle —dije de repente.

			Me alejé un poco de ellas y maldije internamente a Hugo. Bien, su teléfono daba tono. El primer paso ya lo teníamos hecho.

			—¿Sí?

			—¿Dónde cojones estás?

			—Oye, ¿qué maneras son esas de saludar cuando se llama?

			—No estoy para bromas.

			—Nunca lo estás. —Sonó en tono de burla.

			—¡Hugo! ¿Vas a venir o no? —pronuncié cabreada.

			—Si levantas la cabeza me verás.

			Seguí sus indicaciones y vi a alguien con una chaqueta fina gris, capucha y chándal. Hoy era uno de esos días en los que el telediario no había acertado con el tiempo. Más que nada porque, a pesar de ser verano, estaba chispeando. De hecho, al ver de buena mañana las nubes grises, me había guardado un paraguas pequeño dentro del bolso por si acaso.

			Esperaba que mi visión estuviese confundida y que esa persona no fuera Hugo. Sin embargo, cuando levantó la cabeza y vi un mechón rubio junto a sus ojos azules, supe que no me había equivocado.

			No me lo podía creer. ¿Qué hacía así vestido? No solo me irritaba su presencia, sino que también lo hacía que viniera así vestido a un lugar al que tienes que acudir de etiqueta o con una vestimenta aceptable. Resoplé y volví con Jimena y Alba sin esperar a que Hugo se acercara.

			—Por ahí viene —indiqué.

			Jimena se asomó para comprobarlo.

			—Es más atractivo de lo que recordaba —reconoció.

			Ver atractivo a alguien que iba con capucha, casi en chándal y con esas pintas era difícil. Quizás el campo de visión de Jimena estaba distorsionado. O llevaba mucho tiempo sin ligar. Sí, debía ser alguno de esos motivos.

			—¡Ey! —saludó al llegar.

			—¿Qué tal? —preguntó enseguida Jimena.

			No me lo podía creer. No tenía suficiente con ligar por el grupo, que también lo tenía que hacer aquí, delante de todos.

			—¿Por qué no entramos? —pregunté, cortando la conversación que acababan de iniciar.

			A pesar de que me estaban siguiendo, sus voces no dejaban de importunarme.

			—¿No te vas a dignar a quitarte la capucha para entrar?

			—¿Siempre te levantas con el pie izquierdo?

			—¿A ti te parece adecuado venir a un sitio con retraso y vestido así? —gruñí.

			—No, mucho mejor venir embutida.

			—¿Perdona? —Señalé mi falda, orgullosa—. Sin duda, la moda te queda demasiado grande.

			—Eh…, ¿podemos continuar? —sugirió Alba en son de paz.

			No me había dado cuenta de que ambos nos encontrábamos parados. Resoplé y entré con firmeza, dejando atrás las voces de Jimena y Hugo.

			Una chica con uniforme estaba de pie, esperándonos. Deseé que no nos hubiera escuchado discutir. Lo primero que hice fue disculparme por la demora mientras miraba de forma descarada al culpable de ello.

			—No se preocupe —dijo sonrojada, mirando a Hugo.

			Pues nada, otra con la que podía ligar.

			Fuimos a una sala donde había varias mesas donde tenían dispuestos los entrantes. Decidimos ir probando uno a uno para luego juntarnos y debatir nuestras opiniones. Había de todo tipo, como tartar, cóctel refrescante, foie, caviar, bombones salados, brochetas, minicazuelas con huevos de codorniz y patata, otra cazuela con estofado, fiambre, croquetas, salmorejo y muchísimas más variantes. Sin duda, había tal variedad que algunos de ellos se debían de acoplar a lo que buscábamos.

			Probé uno a uno con calma mientras veía como Jimena y Hugo estaban más pendientes de conocerse que de elegir los platos. Pasé por su lado y, con toda mi valentía y cabreo, me dirigí hacia Hugo:

			—Come con la boca cerrada.

			Era una de las cosas que más detestaba.

			—¿Acaso me estabas mirando?

			—Creo que tengo cosas mejores que hacer. Como, por ejemplo, elegir los entrantes.

			Recalqué lo último para que se acordaran del motivo por el que estábamos ahí. Cuando me alejé unos metros, volví a mirar de forma disimulada y vi como Jimena sonreía mientras se tocaba el pelo. Hugo se acababa de quitar la chaqueta fina que llevaba, sacando a relucir los tatuajes que tenía en los brazos. Todavía recordaba que llevaba en el antebrazo el nombre de su prima. Se lo enseñó conmigo presente. Cuando se lo mostró, Míriam se derritió con una sonrisa y se quedaron abrazados durante un tiempo prolongado. También vi su primer tatuaje. Era un triángulo, y dentro… A decir verdad, no me acordaba de qué había con exactitud. Pero ¿por qué me tenía que acordar? Volví a centrarme en la comida que tenía delante, sin volver a mirarlos.

			Tras haber probado todos los entrantes y tener apuntados los que creía convenientes, esperé a que el resto acabase.

			—Qué pena que no te hayas atragantado con nada —pronunció Hugo a mis espaldas.

			Había aprovechado el viaje para quedarse unos días por Madrid, puesto que no vivía cerca. Supuse que estaría unos días con Míriam.

			—Lo mismo digo. ¿Ya lo tenéis? —continué, dándole la espalda.

			—Sí —pronunciaron Jimena y Alba al unísono.

			Nos pusimos de acuerdo en la mayoría de los entrantes. Seleccionamos fiambre, croquetas, foie, minicazuelas con huevos de codorniz y patata, bombones salados y patata con paté.

			—¿Y el salmorejo? —preguntó Alba.

			—Podría ser una buena opción —respondió Jimena.

			—Míriam es alérgica al tomate.

			—No lo es.

			—Hugo, ¿por qué iba a mentir sobre una alergia?

			—¿Eso es que mientes de normal?

			—No voy a discutir. Llama a tu prima y pregúntaselo.

			Hugo se separó del grupo y se quedó de espaldas a nosotras. Después de un par de minutos, se volvió a acercar.

			—Es alérgica. —Al escucharle, esbocé una sonrisa pronunciada.

			—Lía, uno; Hugo, menos quinientos.

			—¿Menos quinientos?

			—Por la impuntualidad, la vestimenta, dejarnos tiradas en las tarjetas… ¿Continúo?

			Quería perderlo de vista cuanto antes. Era increíble que no se diera cuenta de lo que entorpecía.

			—¿La vestimenta? —Se giró hacia Jimena y Alba—. ¿Acaso no voy guapo?

			Jimena asintió.

			—¿Lo ves? —Desprendió una sonrisa astuta.

			—Eres desesperante —renegué.

			—Desesperadamente guapo.

			Resoplé y me fui hacia la puerta, teniendo claro los entrantes que habíamos elegido. Escuché unos pasos venir tras de mí.

			Menos mal, era Alba.

			—Oye, ¿qué pasa entre vosotros? —Señaló a Hugo.

			—¿Entre nosotros? Nada.

			No sabía a qué se refería, puesto que nuestra relación siempre había sido así.

			—Y… —Se quedó pensativa—. ¿Por qué os habláis de esa forma?

			—Te haré un resumen bastante breve para que te hagas una idea: nunca se ha comportado conmigo.

			—¡Vaya! —Procesó las palabras que estaba a punto de decir—: ¿Entonces no hay nada entre vosotros?

			Mis ojos se abrieron totalmente mientras mi risa se elevaba.

			—¿Entre nosotros? Jimena puede hacer con Hugo lo que le plazca. Sería un milagro que alguien le cambiase.

			Y volví a andar mientras le escribía un mensaje a Míriam sobre los entrantes que habíamos elegido.


		


		
			Otra vez tú
Hugo

			Hubiese preferido que mi prima se hubiera quedado en Pedralba o en un sitio que no fuera una ciudad. La contaminación, el ajetreo, el oxígeno, la cantidad de personas, el movimiento constante… no me gustaba nada. Sin embargo, cuando Míriam me insistió tanto, no tuve más remedio que ir. Supuse que era una de sus tácticas para verme, pero también para implicarme en la boda. Puesto que, con gran certeza, la chivata había hecho su función.

			Deslicé la pantalla del teléfono y miré varios mensajes que tenía de Lucas.

			—¡Qué pesado!

			Como sabía que había subido a Madrid, me había vuelto a pedir que diera su teléfono a Lía. ¿Por qué estaba tan obsesionado con ella? Lo peor de todo es que al final no me quedaría otra opción que preguntárselo. Otra vez tenía que hablar con la insufrible.

			Recogí la ropa que había dejado tendida sobre la cama del hotel. Mi prima me había insistido para que, ya que eran un par de días, me quedara en la suya, pero preferí no molestarles y reservar en un hotel cerca de su casa.

			Antes de salir de la habitación, me miré en el espejo para comprobar que los vaqueros negros quedaban bien con la camiseta blanca oversize que me había puesto. Tampoco necesitaba más. Era cómodo y rápido.

			Salí del hotel bastante bien de tiempo para la hora que había quedado en casa de mi prima, así que decidí pararme en uno de los bancos de la calle para fumar. Me quedé sentado mirando a la gente pasar con prisa, sin darse cuenta de todo lo que les rodeaba. Me daba pena que las personas estuvieran tan absorbidas.

			Siempre había sido alguien centrado en mi trabajo. Nunca había abierto tarde el estudio ni dejado plantado a ningún cliente, ya que, para mí, mi trabajo era algo serio. Pero aquello no me condicionaba para parar, respirar y visualizar la vida.

			Notaba como, después de cada calada, el aire alcanzaba mis pulmones. Fumar era una de las cosas de las que me arrepentía de haber probado en la adolescencia. Ahora ya llevaba más de diez años haciéndolo. En algún momento podría haberlo dejado, pero nunca me veía preparado ni motivado.

			Conforme acabé el cigarro, me acerqué hasta la puerta donde vivía mi prima. Me abrió con el pijama puesto y el pelo recogido en un moño.

			—¡Qué elegante! —bromeé mientras le daba una vuelta.

			—Qué guapo vienes tú, ¿no? —Enarcó una ceja como si dudase de mis intenciones.

			—He venido solo a verte a ti, sister.

			No sabía por qué Míriam tenía ese concepto de ligar de mí, ya que había estado en una relación de dos años. En la cual, por mi parte, había predominado la fidelidad. Cuando me comprometía, lo hacía de verdad. Con todo lo que supusiera.

			—Me gustaría decirte que dejaras de ligar con Jimena. Pero, como siempre, harás lo que quieras. —Sonrió mientras entraba directa al comedor.

			No sé de dónde había sacado esa idea de que estaba ligando con ella. Era una chica guapa y atractiva, pero ni siquiera era mi tipo.

			—¿Con Jimena? —pregunté para asegurarme que había oído bien.

			—No te hagas el tonto.

			Sonreí porque me parecía un tema irrelevante.

			—¿Y Rubén? —Me interesé mientras me sentaba en el sofá.

			—Trabajando.

			—¿Y cómo se encuentra hoy la prometida?

			—¡Qué bien suena, ¿eh?! —Sonrió mientras cogía una bandeja con bebida.

			—Lo he hecho solo para pronunciar la palabra. —Me carcajeé.

			Observé como en la bandeja había tres vasos. Dudé si había previsto que me acabaría el primero, si era para ella o para alguien más. Hasta que escuché el timbre y desvié mi mirada hacia la puerta.

			—¿Quién es?

			Podía ser algún repartidor, propaganda o a saber.

			—Lía.

			Mis manos cogieron tan fuerte el vaso que tuve miedo de romperlo. Respiré con intensidad antes de hablar:

			—Pero… —intenté articular las palabras—. ¿Por qué no me has dicho nada?

			—Si lo hacía, no ibas a venir.

			Ahí tenía razón. Hubiera elegido otro día que no estuviera ella para ver a mi prima. Incluso habría alargado la estancia en el hotel si hubiera hecho falta.

			—¡Qué ganas tenía de verte!

			Al escuchar la voz de Lía, el vello del brazo se me erizó.

			—Pasa, pasa. He preparado algo de bebida y de picar.

			No escuchaba los tacones tan característicos de Lía. Miré hacia el pasillo que dirigía a la puerta principal para corroborar que fuera ella.

			Cuando se acercaron, Lía se quedó quieta, mirándome. Como si ella tampoco supiera que yo iba a acudir.

			—Siéntate —pidió Míriam mientras señalaba el sofá.

			—Creo que… no estoy tan cansada. Mira. —Señaló sus pies—. ¡Llevo deportivas!

			Llevaba unos vaqueros simples con un suéter que dejaba ver su ombligo. Esa ropa sí que no me la esperaba de ella.

			—No vas a estar todo el rato ahí de pie.

			Mis ojos se posaron en el líquido que había dentro del vaso mientras bebía. Me negaba a mirarla todo el rato para ver dónde se sentaba.

			Por suerte, se sentó en una de las sillas que había frente al sofá. Míriam se sentó a mi lado.

			—Simplemente quería agradeceros todo lo que estáis haciendo por Rubén y por mí. ¡Tengo muchísima suerte de teneros!

			La realidad es que yo tenía mucha suerte de tenerla a ella. Nuestra relación siempre había sido muy estrecha. Nuestras madres habían mantenido un contacto frecuente a lo largo de todos esos años. Entendía que no era fácil criar a un niño tú sola. Muchas veces me imaginé a mi madre llamando a su hermana para preguntar sobre diferentes cuestiones e intentar que yo no me descarrilara.

			Mi madre había sido una auténtica heroína para mí.

			—Solo espero que te guste lo que estamos organizando.

			Estuvieron un par de minutos hablando entre ellas mientras yo me mantenía al margen, en silencio. Un momento, ¿aquello que había escuchado era una risa de Lía? Alcé la vista para comprobar como había elevado la comisura de sus labios. Cuando notó mis ojos fijos en ella, nuestras miradas se cruzaron. Me faltó tiempo para volver a mirar a mi prima.

			—Te podrías quedar más días —me pidió Míriam.

			—Creo que un par de días es suficiente.

			Observé como la pantalla del teléfono, que estaba sobre la mesa, se iluminó porque alguien me estaba llamando. Era Judith. No tenía un mejor momento para hacerlo que justo ese. Desde que había intentado poner punto final —otra vez— a nuestra historia, me había escrito un par de veces. Mi intención inicial era no contestar, pero al final siempre lo hacía a los días.

			—Dime que no.

			Joder. Mi prima acababa de ver su puñetero nombre.

			—Míriam, no es lo que parece.

			No creo que fuesen las palabras adecuadas. Alargué el brazo y rechacé la llamada. Mis ojos fueron de manera inconsciente hacia Lía. Supuse que fue para evitar un contacto visual con mi prima.

			—¡Hugo!

			Joder. ¿Por qué tenía que haberlo visto?

			—No me puedo creer que sigas con ella, ¡con esa mierda de relación!

			Su frase empezaba fuerte. Ya estaba preparado para escuchar su bronca.

			—¿Qué te ha dicho? ¿Que va a cambiar? ¿Que ya no es tan celosa obsesiva? O no, dime que no.

			Intuía por dónde iba esa conversación y no me gustaba que Lía estuviera presente.

			—Solo un par de veces.

			—¿Os habéis acostado un par de veces? —Escuché como Lía tosía.

			—Míriam, seguro que te lo puede explicar —añadió ella de repente.

			La miré con incredulidad. Quizás hubiera estado bien darle las gracias, pero en ese momento me importaba solo mi prima.

			—Deberíamos tener una conversación. —Tosí—. Privada.

			—Si no lo dices delante de Lía, se lo voy a contar yo luego. Te recuerdo que somos…

			—Mejores amigas —acabé su frase.

			No me hacía gracia que supiera aspectos de mi vida privada, pero, a decir verdad, yo también sabía algunas cosas suyas por mi prima. Como que el cantante que envió ella misma por el grupo de la boda era su exnovio.

			—Hemos quedado solo un par de veces. Pero ya he acabado definitivamente con ella. ¿Por qué te crees que me está llamando? ¡Porque no le respondo! —Giré el teléfono por si volvía a llamar.

			—Para eso prefiero que estés con Jimena. —Puse los ojos en blanco.

			—Pero, vamos a ver, ¿quién te ha dicho algo de Jimena?

			—Con ella no tendrías una relación tan tóxica. —Bebió de su refresco.

			Suspiré, desesperado, al ver que no me comprendía.

			—No quiero una relación, Míriam.

			Sentí como la mirada de Lía se había quedado pendiente de mí.

			—¿Quieres una entrada o algo?

			Le sugerí al ver que estaba contemplando las diferencias con mi prima como si fuera una fan o una espectadora.

			—¿Para tu vida? No la quiero ni regalada.

			Ahí estaba la Lía que recordaba.

			—Lo que me falta es que os pongáis a discutir ahora —expresó mi prima, llevando los vasos a la cocina.

			—Has empezado tú a discutir —recalqué.

			—Por tus actos.

			—En serio, sister, no hay nada más con esa chica.

			El rostro de mi prima no era de plena confianza. Ya sí que no podía fallar. Había dado mi palabra a una de las personas más importantes de mi vida.


		


		
			Inesperado
Lía

			Después de la tensión del momento, la conversación se empezó a tranquilizar. Hugo se mostró, otra vez, insoportable ante mis respuestas, y Míriam no volvió a pronunciar el nombre de Judith.

			Me había dado cuenta de que Hugo había intentado no decir su nombre por si yo lo desconocía. Sin embargo, en la primera bronca que tuvieron ambos, Míriam se había encargado de llamarme para contarme todo de manera específica. Estaba casi más enterada de la vida de Hugo que de la mía.

			—Ay, Dios, ¡la cafetera!

			Míriam se levantó corriendo hacia la cocina. A pesar de que estaba cerca y de que podía ver la cocina entera desde fuera, nos acababa de dejar solos. A mí y a Hugo. ¿En qué cabeza entraba? Quizás fueran los nervios de la boda.

			—Por cierto… —Se pasó los dedos por el pelo claro—. No sé ahora cómo van tus relaciones.

			¿Por qué tendría que saberlo? Cuando desvió la mirada hacia Míriam, entendí que ella también le contaba de más.

			—A ver… —Sonaba inseguro—. Es que tengo un amigo que me ha preguntado si le podía dar tu teléfono.

			—¿Qué amigo? —preguntó Míriam desde la otra punta.

			Menudo oído tenía.

			La pregunta de Hugo me pilló totalmente desprevenida. Un amigo. Sonaba al típico meme donde el amigo era él, pero no tenía ningún sentido, puesto que Hugo ya tenía mi teléfono. Quizás fuera su tono el que me hizo creer eso. Se estaba expresando con un tono calmado y suave.

			—Lucas. —Giró su rostro hacia la cocina mientras sonreía.

			La verdad era que de perfil, sonriendo, sí que estaba algo atractivo. Mis pensamientos más internos me estaban jugando una mala pasada. Intenté disimular la rojez de mis mejillas colocándome la mano y parte del cabello por el rostro.

			No estaba dispuesta a aumentar el ego de Hugo todavía más.

			Como Míriam no volvió a decir nada, giró su cabeza hacia mí, esperando una respuesta. Sus ojos se quedaron fijos en los míos.

			—Eh… —En realidad no sabía qué contestarle.

			—¿Lía? Es fácil. Sí o no.

			Volvía a estar en el punto de mira de esos ojos cristalinos.

			—Estoy siendo bastante educado porque, como poder, se lo podría haber dado ya.

			Con la entrada de Míriam al comedor, sus ojos se desviaron y me permitieron controlar de nuevo mi respiración.

			—Sí. —¿Acababa de decirle que sí?—. No. —Recapacité.

			—¿Sí o no?

			Escuché la risa de mi amiga de fondo. ¡Hasta ella se estaba dando cuenta de mi falta de aire! Hugo no podía pretender que le contestara con tanta rapidez si no dejaba de mirarme de esa manera.

			—Dáselo. Sí. —Suspiré, aliviada, cuando sus ojos se posaron en su teléfono.

			—Mira, mejor te envío su contacto y, si quieres, le hablas tú.

			Hugo y yo estábamos teniendo una conversación… ¿cordial? Eso parecía.

			—Me parece bien.

			Mi teléfono se encendió y vi en la pantalla su nombre. Lo abrí como para disimular que guardaba su contacto, cuando en realidad miraba la foto de perfil de Hugo. En todas las ocasiones que había hablado por el grupo, nunca tuve curiosidad. Aparecía un hombre, supuse que sería él, de perfil, mirando hacia arriba, con la capucha puesta. Todo parecía cuadrar con su físico y personalidad.

			De pronto, una sensación de arrepentimiento invadió mi cuerpo. Bloqueé el teléfono y borré de mi mente aquella imagen que acababa de ver. ¿Qué me importaba a mí su foto?

			—En serio, no sé cómo agradeceros que os estéis comportando.

			—El otro día no lo demostró mucho.

			¿Aquello era una indirecta hacia mí? ¿Y la cordialidad que había demostrado hacía un momento?

			—Yo no fui la que acudió impuntual, con capucha, en chándal y lig… —Detuve mis palabras al ser consciente de lo que estaba a punto de decir.

			Por la expresión del rostro de Hugo, supe que se había dado cuenta de que yo había sido la encargada de contarle a Míriam el tonteo que tenía con Jimena.

			—¿Te presentaste con capucha?

			La risa de mi amiga redujo la tensión, hasta que Hugo abrió la boca:

			—Creo que necesitas ligar de verdad para saber lo que significa.

			—¿Yo? —Miré a Míriam con una mirada de auxilio, porque sus palabras llevaban parte de verdad. Hacía meses que no ligaba con nadie.

			—Quizás tendría que darte unas clases para demostrar lo que es. —Elevó la comisura de sus labios como si me estuviera haciendo un favor.

			—Si lo sé, no agradezco nada. —Rio Míriam mientras movía su cabeza de un lado a otro.

			—Lía, uno; Hugo, uno. —Me guiñó a propósito un ojo.

			Una ráfaga de rabia invadió mis pensamientos. No solo no tenía suficiente con todos sus modales, sino que también, delante de la novia, iba a quedar de perfecto cuando no estaba haciendo casi nada.

			Si no fuese por la presencia de su prima, ya lo hubiera matado.

			—¿Qué dices? —Se giró Míriam, con el ceño fruncido, tras escuchar esos números.

			—Cosas nuestras —indicó con descaro.

			—¿Cosas vuestras? Ahora seréis amigos y todo.

			—No —respondí de forma automática, soltando la rabia acumulada.

			Después de un par de conversaciones más, en las que me mantuve callada, nos despedimos. Habíamos quedado en que enviaría la lista actualizada de lo que quedaba por contratar.

			La situación se volvió incómoda cuando Míriam cerró la puerta de su casa y Hugo y yo nos quedamos los dos solos, inmóviles, en su rellano. Él agachó la cabeza como para buscar el teléfono en su bolsillo, y yo aproveché ese instante para andar.

			¿Por qué estaba sintiendo la presión de los pasos de Hugo detrás de mi puñetero cuello? ¿Me estaba siguiendo?

			—¿Te ocurre algo? —Me giré, indignada.

			—No. Tengo el hotel ahí. —Señaló un par de calles más adelante.

			—Pues nada, parece que iremos un rato juntos.

			Mi rabia todavía era una bola en mi garganta.

			—Oye, si no quieres hablarle, no hay ningún problema.

			Volví a girarme para comprobar que me estaba hablando a mí. Al parecer, fui tan expresiva con mi cara que se dio cuenta de que no sabía de lo que estaba hablando.

			—Mi amigo. Lucas.

			Ah, sí, su amigo. Un poco más y ya me había olvidado de él.

			—Quizás le hable ahora cuando llegue.

			—Genial.

			En realidad, no lo iba a hacer. No me encontraba en un momento para centrarme en una relación o lo que fuese. Todavía estaba haciendo la digestión de mis exparejas.

			—Si hubiese sabido que… —Cogí aire para decir lo que mi mente quería—. Bueno, Míriam no me dijo que ibas a venir. Creía que íbamos a estar las dos solas.

			—Me lo he imaginado.

			Sabía que aquello le molestaba. Me lo había dicho ya en el pasado. No quería que estuviera presente cuando quedara con su prima. Me quedó clarísimo cuando me lo dijo una noche en un parque estando los tres. Cuando pronunció aquellas palabras, cogí mi orgullo y me fui, a pesar de que Míriam empezara a discutir con él.

			—Te aseguro que, si yo lo hubiera sabido, no hubiera ido —indicó como si tuviera esa necesidad de tener siempre la última palabra.

			—¿Ves? Ya coincidimos en algo —refunfuñé.

			Tras doblar la esquina, Hugo se quedó parado en uno de los portales y se despidió verbalmente de mí. Le respondí con un movimiento de cabeza, porque mis piernas eran incapaces de frenar.


		


		
			NOVIEMBRE


		


		
			A la capital
Hugo

			—¿Puedes dejar de avergonzarme, mamá?

			Me quejé cuando quiso volver a mencionar otro episodio mío de pequeño. Año tras año, seguía avergonzándome con lo mismo.

			—¡Pero si tu prima estaba allí presente!

			—Yo también preferiría no recordarlo —concluyó Míriam.

			Siempre que la familia se juntaba, contaban las mismas anécdotas. Justo la que intentábamos frenar era esa en la que yo me daba contra una farola de la calle en toda la cara y, minutos más tardes, Míriam se vomitaba encima.

			Creo que de manera tan resumida estaba mejor.

			—¿Me ayudas con las botellas? —me preguntó mi madre. Asentí mientras le sonreía.

			Su manga corta, gracias a la calefacción de la casa de mi tía, dejaba visible el tatuaje que tenía. Era la letra H gruesa con efecto cursiva, como si estuviera escrito a pluma. Yo mismo se lo había hecho. Recordaba sus nervios al entrar en mi estudio y cómo me costó tranquilizarla. Por suerte, no me espantó a ningún cliente porque lo abrí específicamente para ella.

			Yo llevaba una L pequeña en la parte superior del omoplato, por su nombre: Laura. Tuve que pedirle ayuda a Poncho para que me lo hiciera.

			—¿Se puede saber por qué tanta comida?

			—Mejor que sobre a que falte, cariño —respondió mi tía Violeta.

			—Luego siempre sobran cantidades increíbles de comida, mamá —protestó Míriam.

			—¿No estáis demasiado quejicas? —preguntó mi madre desde la cocina, elevando su voz.

			Me desprendí de la sudadera que llevaba puesta y me quedé con una camiseta de manga corta. El calor que provocaba la calefacción era agobiante.

			Giré mi cabeza y visualicé a mi madre y a su hermana hablando de la boda de Míriam. Mi prima estaba tan sonriente y feliz…

			—Deberían haber llegado ya —dijo mi tía, dejando la última bandeja en la mesa.

			Justo cuando pronunció esa frase, escuché como sonaba el timbre. Ya sí, estábamos todos.

			Rubén y el padre de Míriam se quitaron las chaquetas nada más entrar y dejaron en la cocina el postre que acababan de comprar. Creía recordar que era como una especie de tiramisú.

			—¿Nos sentamos? —pregunté con la mano apoyada en la silla.

			—Estaría bien —indicó Míriam—. Si vuelven a hablar de la boda, sálvame. El tema ya me está poniendo nerviosa.

			—No te preocupes. —Le sonreí.

			Los mofletes de Míriam estaban rojos del calor acumulado dentro del comedor. Cuando Rubén se acercó a la mesa, se sentó al lado de mi prima y se dieron un beso en la boca. Recordaba a la perfección los ojos brillantes de Míriam el día que me dijo que había empezado una relación con Rubén. Estaba tan ilusionada que me daba miedo. Siempre he intentado protegerla e intentar que todo lo de su alrededor fuera seguro, pero era imposible controlar su vida. Al final, lo único que pretendía era, para bien y para mal, estar a su lado.

			—Todavía quedan meses y ya estoy nervioso —confesó Pedro, el padre de Míriam, antes de sentarse.

			—Otra vez no —suplicó mi prima.

			—Oye, me han comentado que la venta de electrodomésticos ha aumentado.

			Me acababa de inventar esa frase. No había escuchado nada ni sabía sobre ese tema, pero la utilicé para salvar a mi prima.

			—Pues, ahora que lo dices, hicimos balance el otro día en la tienda y parece ser que la venta…

			Aunque físicamente mi cabeza le prestaba atención, mi mente ya se encontraba pensando en qué iba a regalarle a mi madre. Había pensado en libros, algún aparato para casa, viajes, cena… Pero todo me parecía insuficiente. Quería algo que pudiera utilizar y que le hiciera ilusión.

			Creo que lo único que preparaba con antelación y para lo que me organizaba era para su regalo. Le daba tantas vueltas que era imposible decidirme. Además, como Navidad era todos los años, me acortaba las ideas. Intentaba ser original siempre, pero las ideas se acababan.

			Mis ojos se quedaron viendo las luces del árbol de Navidad. En esas fechas siempre tenía preparado todo para esa época del año. Cuando era pequeño, recordaba ver con emoción e ilusión la decoración y la ambientación de la casa.

			Ahora, a pesar de ser todos adultos y que no existiera ningún niño presente, mi tía y mi tío continuaban manteniendo la tradición de ambientar la casa en esas fechas. En esa ocasión, el árbol estaba decorado con unas bolas azules y rojas, además de unas tiras de luces blancas que lo rodeaban desde la estrella de la cima hasta abajo.

			Paré de comer cuando noté que mi barriga estaba casi hinchada. Joder, y aún quedaba el postre. Dudaba de que aguantara diciembre comiendo de esa manera. Rubén se levantó para traer el postre y noté como mi teléfono empezó a vibrar. Era un mensaje de Lía por el grupo de la boda. Miré a mi prima y vi que estaba también con el móvil. No había que ser muy inteligente para saber que estaría hablando con Lía.

			El mensaje que había enviado daba ánimos y felicitaba por tener la mayoría de las cosas planificadas. De forma estúpida, sonreí hacia la pantalla. Enseguida alcé la vista para comprobar que nadie me había visto. Joder. Míriam. Siempre en el momento oportuno.

			Tardó poco en enviarme un mensaje por WhatsApp.

			Sister:
Espero que esa sonrisita se deba a un buen motivo.

			Un buen motivo sí que lo era. No por quién lo enviaba, sino porque la mayoría de las cosas de la lista de Lía aparecían tachadas. Por fin tenía más libertad y menos organización en mi vida. Dios mío, eso me estaba suponiendo un gran esfuerzo.

			La lista que enviaba menciona lo siguiente:

			
					Hablar sobre la lista de invitados.

					Confirmar la asistencia de las personas.

					La tarjeta de invitación para la boda.

					Búsqueda y confirmar los proveedores.

					Hacer el timing de la boda.

					Catering (principal y del inicio).

					Apuntar las canciones que quieren Míriam y Rubén.

					Decoración.

			

			De las tres cosas pendientes, solo dos eran de nuestra responsabilidad. Genial. Supuse que el siguiente mensaje de Lía sería diciendo que hablaría con Míriam y Rubén para la elección de las canciones. En efecto. Ahí estaba el mensaje.

			Volví a reír de forma instintiva. ¿Por qué me estaba riendo cuando tenía los ojos de mi prima pendientes de mí? Joder. Otro mensaje suyo.

			Sister:
Un motivo bien grande.

			Rectificó su mensaje anterior.

			Sister:
Oh, no, Dios mío.

			Debajo de su nick no paraba de leer «escribiendo…».

			¿Qué estaba escribiendo tanto? La miré de manera descarada para que dejara de escribir y me hiciera caso. Cuando noté que mi teléfono había vibrado, otra vez, dibujó una sonrisa en su rostro.

			Sister:
¿Es alguien? ¿Esa sonrisa es por alguien?

			Intenté vocalizar con mi boca un «para ya». Hice bastante hincapié en cada letra para que lo entendiera bien. Sin embargo, al notar la vibración, supe que no me había leído bien los labios.

			«¿No piensas parar de teclear?», pensé, sabiendo que había deletreado a la perfección. Espera. Míriam había dejado el teléfono encima de la mesa. Bajé la mirada hacia mi pantalla. ¿Qué narices hacía Lía enviándome un mensaje?


		


		
			Orgullo
Lía

			Solía repasar las cosas antes de tiempo. A veces, incluso dos o tres veces. Mierda. ¿Por qué no lo había hecho esta vez? Borré enseguida el mensaje, esperando que Hugo no lo hubiera visto.

			Ni siquiera sabía cómo había llegado hasta su perfil de WhatsApp. Supuse que sería como cuando te pones el teléfono en la oreja para escuchar un audio y, de repente, llamas a la otra persona.

			No sé lo que había hecho. Bueno, sí, morirme de vergüenza. Me imaginé la cara de Hugo al ver mi nombre en su teléfono.

			Lo cierto era que llevaba un día sin dormir y quizás me empezaba a afectar. Quería acabar cuanto antes la página web que me habían encargado a última hora. Con esto de la boda, ya había tenido que cancelar a dos personas para poder compaginarlo todo. Menos mal que no era ni la mía.

			De los nervios, comí un trozo de chocolate de la barrita que tenía sobre mi escritorio. Solía traerme una antes de trabajar. Digamos que preveía mis ataques de histeria. Miré el teléfono de nuevo y abrí su conversación. Pero ¿qué estaba esperando? Cliqueé en el botón de atrás para salir de la conversación. Los nervios estaban llegando a su límite. Me levanté de la silla y volví a desbloquear el teléfono mientras andaba por la habitación. Lo primero que hice fue enviarle un mensaje a Míriam. Por supuesto que iba a ser corto y no iba a contarle que le había hablado a esa persona.

			Siento que la he cagado.

			Su respuesta llegó a los pocos segundos.

			Míriam:
Amiga, la boda está casi toda organizada. ¡Eres una crack en todo!

			Cómo no, se creía que me refería a la boda.

			Mierda. No había caído en que, si tenía el teléfono abierto y estaba en el WhatsApp, aparecería en línea. Anduve por la habitación sin rumbo durante un período de tiempo corto. Más que nada porque mi habitación tampoco era muy grande.

			Suspiré profundamente mientras elevaba mi mano hacia arriba y abajo de manera paulatina. ¡Eso no funcionaba para nada!

			Existían dos posibilidades: que lo hubiera leído o que no. En caso de leerlo, podía responderme o ignorarme.

			Mierda. Es que de los nervios ni siquiera me acordaba de lo que ponía en el mensaje. Solo sé que iba para Sofía, una amiga de la universidad con la que de vez en cuando hablaba, y que la conversación… Digamos que hablábamos de asuntos privados. Ella me había enviado una fotografía de Henry Cavill, y yo le había respondido a eso. Ese era el maldito mensaje que había enviado por error a Hugo.

			De repente, la pantalla del teléfono se encendió. Podía leerlo y dejarlo en «visto». O, mejor, hacer como si no le hubiese enviado nada. Un error de aplicación, eso sería. Aunque también estaba la posibilidad de contestarle de manera educada que me había equivocado. Sí, la última opción era la más aceptable. Total, todo el mundo podía cometer un error.

			Hugo:
Si esta es tu manera de ligar, me preocupas.

			Fantástico. Había malinterpretado por completo mi mensaje. Y lo peor es que ninguna de mis opciones planteadas antes de leer sus palabras me valía.

			¿Ligar? No sé quién quiere hacer eso contigo.

			Un ataque fácil y rápido. Eso fue lo único que se me ocurrió. No era mi mejor frase, pero tampoco la peor.

			Cuando todavía estaba en la conversación, mis ojos leyeron «escribiendo…» debajo de su nombre. Mierda. Era incluso más veloz que su prima.

			Hugo:
Vas a tener que practicar más, chivata.

			Vale, la conversación se nos estaba yendo de las manos. ¿Me acababa de llamar «chivata» o había leído mal? Pero ¿qué le pasaba en la cabeza a este chico?

			De pronto, recordé cuando lo vi de perfil en casa de Míriam. Con esa sonrisa de complicidad y ese brillo en los ojos. Vale, tenía que parar eso ya.

			Me he confundido de persona, Hugo. Y luego he borrado el mensaje. Ya está. Lo siento si te he molestado.

			Esa respuesta era la mejor para ambos. Ya era hora de ser cordiales y adultos, y que alguno de los dos lo demostrara.

			Contenta con mi respuesta, dejé el teléfono a un lado y me volví a centrar en la maldita página web que tenía por acabar. Debía hacerlo antes de la una de la madrugada porque esa noche, por mi bien, quería descansar.

			Tras haber cambiado miles de diseños, fuentes, características, iconos, enlaces… Por fin estuve convencida de que había hecho algo bastante decente. Y decía «decente» no porque me parecía poco, sino porque era una persona muy exigente consigo misma. Siempre creía que podía dar más y lo mejor. En este caso, casi a la una de la madrugada y con el sueño acumulado de días, me conformaba con eso.

			Antes de empezar a trabajar, ya me había puesto directamente el pijama para ahorrarme esa sensación de frío al quitarme la ropa tan tarde. Abrí la cama y estiré todo mi cuerpo, intentando que se relajara cada músculo. Estaba agotada. Tenía que recordarme a mí, para futuras veces, evitar situaciones así tan extremas en mi trabajo. Alargué mi mano para alcanzar el teléfono con la intención de ver las redes sociales antes de apagarlo.

			Mierda. Me había olvidado de él.

			Hugo:
Ser sincera y pedir perdón es una buena manera de ligar.

			Hugo:
Y de iniciar una conversación.

			En el último mensaje añadió un emoticono de un guiño. ¿Se podía saber a qué estaba jugando? Menos mal que estaba a kilómetros de mí, porque en esos momentos le hubiera estampado el teléfono en la cara.

			Creía que mis palabras del último mensaje dejaban claras mis ganas de cerrar la conversación.

			Me lo apunto para las cosas que no me interesan. Buenas noches.

			Con el «buenas noches», me imaginé que sería evidente mi intención.

			No, esto debía ser una broma.

			Hugo:
Nunca se sabe, Lía.

			Primero, ¿qué hacía despierto a la una y media de la madrugada? Y segundo, ¿por qué me contestaba tan rápido?

			Hugo:
Mañana seguimos con la clase. Quizás Jimena también te pueda ayudar.

			¡Basta! Esto estaba siendo ya demasiado.

			Sí, será mejor que continúes esta conversación con ella y no conmigo. Buenas noches.

			Sabía que en el anterior mensaje ya le había recalcado lo de «buenas noches», pero lo volví a hacer por si, por fin, lo entendía.

			Miré hacia el techo, desesperada por la situación. ¿Por qué me había tenido que equivocar?

			Hugo:
Buenas noches, chivata.

			Otra vez «chivata».

			Ni siquiera sabía en qué se basaba para decírmelo tantas veces. Estuve tentada de escribirle solo por cuestionarle la dichosa palabra, pero no tenté a la suerte. Ya que por fin parecía haber finalizado la conversación, no quería volver a retomarla.


		


		
			Trasnochar
Hugo

			Era mi cuarto día en Madrid. Todavía seguía preguntándome qué hacía tanto tiempo encerrado en una ciudad tan grande. Por la familia, supuse.

			El pub al que me había traído Rubén estaba lleno de gente. No solía ir de fiesta. A pesar de que por mi apariencia a veces me habían etiquetado como alguien que salía en exceso, no se asemejaba a la realidad. Creo que la última vez fue con Lucas y volví sobre las cuatro de la mañana a casa. Tampoco tenía la misma edad en ese momento que hacía cinco años.

			Lo que no recordaba era la presión de la gente a mi alrededor. El agobio. El exceso de olores. Quizás hubiese preferido ir a otro sitio, pero me vi incapaz de rechazar la propuesta de Rubén. Mi prima también hubiera estado sentada en la misma mesa que estábamos si no fuera por el dolor de cabeza que le había entrado. Y no me extrañaba. La palabra «boda» podía haber batido el récord de repeticiones en los días que llevaba aquí. Hasta tuvo que aplazar la apertura de la tienda. En principio iba a ser en septiembre. Sin embargo, hacía un par de semanas que la había abierto en la calle Gabriel Lobo, así que no me extrañaba que su malestar también estuviera relacionado con ello.

			—¿Crees que he hecho bien? —se cuestionó.

			—Rubén, le has repetido más de cinco veces si quería que te quedases.

			Ahora tenía que aguantar el arrepentimiento sin sentido de la pareja de mi prima. Esta noche no sé si iba a mejorar.

			Miré la pantalla del teléfono y vi los contactos con los que había hablado hacía poco. Le había dicho a Poncho que se ocupara de la tienda durante estos días, en los que estaría ausente. Se lo estaba tomando tan en serio que me enviaba una foto de la apertura todos los días. Luego estaba Lucas: todas las veces que acudía a Madrid, en vez de preguntarme por Míriam, preguntaba si iba a ver a Lía. Al parecer, por lo que me había dicho, todavía no le había hablado.

			Bajé los nombres un poco más y mis ojos captaron el nombre de Judith. Hacía más de dos semanas que no hablábamos. Y tampoco habíamos vuelto a quedar. Era como si me hubiese desprendido de una parte negativa de mí. Porque sin ella me sentía más despejado y calmado.

			—¿Quieres otra? —Señalé la copa que teníamos vacía.

			Rubén asintió y le indiqué con la mano que se esperara ahí sentado mientras yo me encargaba de la bebida.

			Me moví como pude entre la gente que estaba de pie. Dios mío, ¿por qué había tanta gente? Resoplé mientras mis manos intentaban hacer hueco a mi cuerpo. Una vez en la barra, supe que el tiempo para que alguien me atendiera no iba a ser corto. Mis dedos, nerviosos, empezaron a golpear de manera sutil la barra. Con desespero, levanté la vista y miré alrededor.

			Espera. Un momento.

			Esa es… No.

			No podía ser.

			Lía estaba de pie con un vaso en sus manos junto a una chica de pelo negro rizado. Observé como estaba moviendo sus labios de manera repetitiva, como si estuviera manteniendo una conversación extensa. De vez en cuando, gesticulaba con sus manos. Mis ojos se volvieron hacia su sonrisa. Parecía contenta. ¿Lía, contenta?

			Todavía recordaba el mensaje que me envió con emoticonos de fuego. De inmediato, supuse que se había equivocado. Cuando vi que había borrado el mensaje, mi hipótesis se corroboró por completo. Me pareció gracioso beneficiarme de su error para distraerme y reírme un poco. La verdad es que me imaginé a Lía fuera de quicio mientras leía mis estúpidas respuestas.

			Ojalá hubiese podido haberla visto en directo. Aquello sí que hubiera tenido más gracia.

			Joder, me había quedado tan pasmado mirando hacia allí que se había dado cuenta. Sus ojos marrones conectaron con audacia con los míos. Elevé las cejas en forma de saludo y Lía elevó la copa. Posteriormente, me giré hacia la barra, todavía más nervioso.

			Tanta gente en Madrid y me tenía que encontrar con ella.

			Escuché como alguien tosía a mis espaldas y me giré, creyendo que sería Rubén. De pronto, la chica de pelo negro y Lía estaban delante de mí.

			—Hola. —Miró a la chica, suspirando—. Él es Hugo.

			Trague saliva al escuchar mi nombre. Creo que la copa y no salir tan frecuente de fiesta me estaba pasando factura.

			—Ella es Rebeca, una amiga.

			—Un placer.

			—Yo… —Estaba alargando las palabras. Quizás había bebido demasiado—. No quería molestarte, es que…

			—Deberías presentarte a una empresa de modelos —la interrumpió Rebeca.

			Miré a Lía por si era alguna especie de broma o venganza, pero su cara no me expresaba esa rabia, sino más bien cansancio de tener que estar frente a mí, aguantando esa conversación.

			—Creo que prefiero seguir tatuando —le indiqué, elevando falsamente la comisura de mis labios.

			Lo que me faltaba era que la amiga de la chivata quisiera ligar conmigo. Seguro que, conforme saliese del pub, ya tendría un mensaje de Míriam por eso.

			—Bueno, nos vamos —dijo Lía sin apenas mirarme.

			—Pero…

			—Nos vamos —cortó a su amiga.

			¿Qué cojones?

			Volví a mirar hacia la barra y me hice el hueco que pude para que el chico me atendiera. Cuando estaba volviendo a la mesa, la cara de Rubén no me indicaba nada positivo.

			—Creo que me voy a ir.

			—Nos acabamos esta y nos vamos. Necesitáis también daros un poco de espacio —recalqué.

			—Estamos todo el día sin vernos, Hugo. Entre su tienda y mi trabajo, solo la veo por las noches. Y ahora mismo estoy aquí, en un pub que…

			—¿Es aburrido? —acabé la frase por él.

			—Así es.

			—La idea no fue mía. —Reí.

			—Al plantearlo sonaba bien. Luego ya, venir es otra historia.

			Lo entendía. Yo mismo muchas veces había hecho planes con ilusión y luego, conforme se había acercado el día, me habían dado pereza.

			—Oye, ahora podréis hablar. Míriam seguro que está calentando hasta tu zona de la cama.

			Rubén se carcajeó y pude ver como sus ojos se arrugaron. Era un buen chico. Lo único era que se preocupaba en exceso por mi prima. Me imaginé que su actitud también estaría relacionada con los nervios de los preparativos y la boda.

			Después de acabarnos la copa, nos levantamos y me despedí de Rubén en la misma puerta del pub. Aproveché ese tiempo para fumarme un cigarro al aire libre.

			Por fin, algo de espacio personal.

			De pronto, escuché una risa dulce. Otra vez no. Me giré y vi como Lía se despedía de su amiga, la cual tenía un coche negro esperándola. ¿Quién era esa mujer? Rebeca se subió y le lanzó un beso con la mano a Lía. Luego, me pareció ver como ella suspiraba de alivio.

			—¡Ey! —Me acerqué a ella.

			Enseguida se tocó el pelo y puso los ojos en blanco.

			—Hoy no estoy de humor para discutir.

			¿No estaba de humor? Si yo mismo la había visto sonreír.

			—No pretendía hacerlo.

			—¿Qué tal está Míriam? —me preguntó de repente.

			Por supuesto. Las mejores amigas se lo contaban todo.

			—Mejor. Se ha tomado una pastilla.

			—Me alegro.

			Sus pies se empezaron a mover hacia el lado derecho, con intención de irse.

			—¿Vas para allá? —Asintió—. Te acompaño. Tengo el hotel a un par de manzanas.

			—¿Otro hotel diferente?

			—La monotonía no es lo mío —añadí.

			Para ser sinceros, muchas cosas me aburrían. Y la monotonía era una de ellas.

			Lía no me dijo nada más. Parecía mantener un rostro serio y preocupado, quizás algo más de lo habitual. El maquillaje le ocultaba casi a la perfección las ojeras pronunciadas. Puede que otra persona no se hubiera dado cuenta, pero estaba justo delante de un experto en el insomnio.

			—¿Cuántos días llevas sin dormir? —me aventuré.

			—¿Qué tonterías dices?

			Tiré el humo del cigarro mientras me reía.

			—Vamos, Lía.

			—¿Por qué estamos teniendo esta conversación tan… —frenó sus palabras— cordial?

			—A veces está bien dar una tregua.

			—Llevo… —Se quedó pensando—. Creo que dos días.

			—¿Dos días?

			Frené mis pasos por completo.

			No me podía creer que el maquillaje y el vestido ajustado negro que llevaba pudieran disimular tan bien.

			—O tres. Mira, Hugo, no lo sé. —Suspiró.

			—Oye, oye, cálmate. Recuerda la tregua.

			—¿Te crees que tenía ganas de salir hoy? —Resopló, moviendo sus brazos de manera agitada—. Pero ¿ves?, esto es lo que tengo que hacer por una imagen. Da igual los días que lleve sin dormir. Todo es por el puñetero trabajo.

			Estaba a punto de explotar. Pensé en frenarla, parándola con el codo, pero no quería contemplarla más enfadada.

			—Podrías tomarte unos días de descanso.

			—Tengo tres proyectos sobre la mesa. Además del que acabo de aceptar ahora.

			—Haberle dicho a… —Me rasqué la nuca para ver si recordaba el nombre—. Tu amiga, compañera…

			—Rebeca —me interrumpió.

			—Eso. Haberle dicho a Rebeca que no.

			—Ojalá las cosas fueran tan fáciles —soltó.

			Mis ojos reconocieron enseguida las luces del letrero de mi hotel. Tuve que volver a mirar para asegurarme, puesto que el trayecto se me había hecho demasiado corto.

			Lía se quedó mirándome.

			—Ah, sí, entiendo que es tu hotel, ¿no? —Miró hacia el suelo.

			—Sí. Yo…

			Podría haberle dicho que las cosas se solucionarían y que lo primordial era que descansara. Podría haberle aconsejado o quedarme un rato más con ella, escuchándola. A simple vista se veía que se encontraba al límite. Podría haberle recordado las pocas veces que sonreía conmigo presente y lo bien que le quedaba.

			—Buenas noches.

			Lía no esperó a que respondiera. Empezó a recorrer la calle, sin intención de girarse.

			Al parecer, la tregua entre ambos había acabado.


		


		
			DICIEMBRE


		


		
			Damas de honor
Lía

			Estas fechas siempre me generaban mil emociones. Solían decir que, a las Navidades, o las amas o las odias. Y yo estaba en el punto medio, ya que mi situación familiar era complicada, y más conociendo la relación entre mis padres. Todo eso dificultaba tener las cenas o comidas conjuntas. A decir verdad, no recuerdo ninguna si no fuera por las fotografías y por lo que me contaba mi madre.

			Sin embargo, este año parecía ser diferente, ya que en plena Navidad habíamos quedado para elegir los vestidos de las damas de honor. Justo el día de antes, por la noche, Míriam me recordó la hora, ¡como si yo necesitara que alguien me lo recordase!

			Por supuesto, la primera en acudir fui yo. Era una tienda que hacía esquina y que, según Míriam, tenía gran variedad de ropa. Lo que sí que dijo desde un primer momento era que, a pesar de que el color fuera el mismo, la forma del vestido no lo iba a ser. Míriam entendía que cada una tenía una figura diferente y por eso, para que nos sintiéramos más cómodas, podíamos variar según el cuerpo.

			Las siguientes en acudir fueron Jessica y Alba. Estaba claro que habían quedado antes de venir. Enseguida me cuestioné el motivo por el cual Míriam no me lo había preguntado. Las saludé de forma amable y luego empezaron a hablar sobre un programa de la televisión, el cual, por mi poco tiempo, era complicado que hubiera visto.

			Me resultaba raro que Míriam no hubiera llegado ya, puesto que, aunque no fuera tan exigente como yo, solía acudir como máximo con un par de minutos de demora.

			—¿Sabéis si Míriam está de camino? —pregunté con desconcierto.

			—Sí, tiene que venir con Hugo.

			Me quedé bloqueada. ¿Por qué había hablado con ella hacía solo unas horas y había sido incapaz de contármelo? La última vez que le había visto había sido en el pub y, a pesar de su aparente amabilidad, hubiera preferido que me hubiera visto en otro momento. Tampoco conseguí creerme esa tregua que él mencionó; puesto que, cuando tuvo la posibilidad, se marchó sin más.

			Me había sumergido tanto en mi mundo paralelo de pensamientos que no me di cuenta de que Míriam estaba ya saludando a sus amigas, y detrás de ella había una silueta de un hombre. Mi amiga me dirigió una sonrisa, como si me estuviera pidiendo perdón. Por supuesto, sabía a lo que se refería.

			—¿Por qué no me lo dijiste? —susurré mientras la abrazaba.

			—¿Entramos o qué? —inquirió Alba, impidiendo que Míriam contestara a mi pregunta.

			Conforme entramos en la tienda, Míriam decidió preguntar a la dependienta sobre las ideas que tenía. En cambio, yo empecé a mirar los diferentes vestidos que tenían colgados. Al devolver uno de ellos en la percha, el corazón se me paró.

			—No pretendía asustarte —añadió Hugo, aguantándose las ganas de reír. Al menos se había dignado a entrar sin la capucha. Supuse que era porque estaba Míriam.

			—Quizás este te quede bien —le indiqué uno blanco ceñido, dado que no sabía por qué estaba ahí si era para las damas de honor.

			—Prefiero colores más vivos. —Elevó su comisura—. A Míriam le ha parecido buena idea que viniera para… Ya sabes, dar una opinión externa.

			Me sorprendía que a mi amiga le importara tanto su opinión, y más cuando se veía que no era un experto en el tema de la moda. Volví a deslizar mis dedos por las perchas para analizar los vestidos.

			—¿Cómo llevas el insomnio?

			Sí que tenía buena memoria, sí, dado que nuestra última conversación había girado en torno a mis problemas de sueño.

			—A días, como todo —verbalicé sin mirarle.

			—Quizás, si descansaras más, tu irritabilidad disminuiría —pronunció, como si aquellas palabras no me fueran a afectar. ¿Acababa de considerarme una persona irritable?

			—Deberías aplicártelo —recalqué, aunque no sabía si esos días estaba descansando o qué. Cogí uno de los vestidos que creía que podría encajar con mi silueta.

			—Estos ataques de ira no te quedan muy bien.

			Al escuchar esas palabras, me acerqué a él para recriminarle lo que me acababa de decir. Me aproximé tanto que no me di cuenta de que una parte del vestido se había quedado enganchada en la percha de otro. Dios mío. ¿Lo que acababa de escuchar era…? No. Me negaba a girar mi cabeza y ver el vestido roto. No podía ser.

			—Creo que… —Sus ojos estaban fijos en mi mano.

			—Ni se te ocurra decir nada más —le advertí, girando mis ojos hacia mi pesadilla.

			Estaba roto. La tela había cedido en exceso tras la fuerza de mi mano. Todo porque Hugo me sacaba de quicio. Si no hubiera estado ahí, sabía que esa situación tan comprometedora no la habría vivido. Enseguida sentí como los colores se adueñaban de mis mofletes, por la vergüenza que sentía. Resoplé ante la imposibilidad de solucionar algo que ya estaba roto, y me fui hasta Míriam para contarle en voz baja lo que había ocurrido.

			—¿Que has hecho qué? —gritó.

			—He sido yo —pronunció Hugo de pronto.

			Me giré hacia él, extrañada, e intenté rectificar sus palabras, pero Míriam continuaba enfocada en su primo.

			—¡Menuda ayuda! —Bajó su tono de voz—. ¿Ahora qué vamos a decirle?

			—¿Que ya estaba roto? Puede ser una opción.

			—Diré la verdad —trasladé con angustia.

			Al fin y al cabo, era yo la responsable de ese desastre. Me acerqué a la dependienta y le pedí conversar con ella a solas. La mujer aceptó y escuchó con atención lo que le decía. Creo que, si no hubiera sido porque estaban allí las amigas de Míriam y Hugo, me hubiera puesto a llorar. El rostro de la mujer, de pelo rojizo, seguía sin mostrar rasgos de afectación.

			—Lo pagaré, ¿de acuerdo? —Suspiré—. ¿Cuánto vale?

			La mujer sonrió como si agradeciera mi acto de voluntad.

			—Me alegra que sea tan considerada, pero no va a hacer falta —trasladó con parsimonia—. ¿Se refiere a esos vestidos de ahí? —Asentí—. Son todos para pruebas. En caso de que le guste algo, yo ya me encargo de diseñarlo igual que el que ha elegido. Si le sigue gustando ese, se lo puedo hacer de igual forma.

			Era complicado explicarle que casi no había tenido tiempo de verlo, puesto que Hugo había captado toda mi atención.

			—Creo que tengo uno igual dentro del almacén, así se lo podría probar.

			Moví con agilidad la cabeza para afirmar. Por pura cabezonería mía, ese vestido me lo tenía que probar sí o sí. Además, si había estado intentando verlo al completo significaba que una parte de él me había llamado la atención.

			Cuando la dependienta se marchó al almacén, enseguida fui al maniquí dónde estaban Hugo y Míriam. Al acercarme, intuí que seguían conversando de lo mismo. Miré de reojo a Jessica y Alba, que seguían ajenas ante lo ocurrido.

			—¿Cuánto es? —preguntó Míriam, afligida.

			Le conté palabra por palabra lo que me había dicho la dependienta.

			—¡Solucionado! —dijo Hugo, sonriendo y frotándose las manos.

			—Compramos aquí los vestidos sí o sí —añadió Míriam, mirándonos a ambos.

			Me quedé callada, asimilando todavía que Hugo hubiera mentido a su prima respecto a quién había roto el vestido. Míriam se alejó de nosotros para continuar mirando.

			—Me debes una. —Me guiñó un ojo.

			—¿Alguien te ha pedido que mintieras? No te debo ni las gracias.

			—De nada —respondió.

			La dependienta salió con el vestido entre sus manos para salvarme de esta conversación absurda. Entré en los vestuarios para probármelo con el mayor sigilo posible. Desplegué la cortina fina mientras escuchaba los comentarios de Jessica y Alba respecto a los vestidos que estaban tanteando.

			Tras mirarme en el espejo, me di cuenta de que la dependienta no estaba equivocada y que ese vestido era el adecuado para mí. Señalaba mis curvas y mostraba todas mis virtudes físicas. Deslicé la cortina para ver si mi amiga opinaba lo mismo.

			—¡Me vas a quitar todo el protagonismo! —Me tendió la mano para que me diera la vuelta—. Estás increíble.

			Elevé mi vista al notar que alguien más me miraba. Cómo no, era él. Cuando le miré directamente a los ojos, enseguida descarrió hacia otra perspectiva.

			—Nosotras también lo tenemos —pronunció Jessica, señalando el vestido que llevaba puesto.

			Después de que cada una estuviera convencida de lo que habíamos elegido, salimos de la tienda y volví a agradecer la amabilidad de la dependienta. Aún sentía vergüenza al mirarla.

			Las amigas de Míriam se fueron por donde habían llegado, y yo me quedé esperando a que mi amiga acabara de contarme las últimas novedades de su tienda para despedirla con dos besos.

			—La próxima vez que venga, avísame —dije, bajando mi tono de voz.

			El inconveniente era que la mirada celeste de Hugo estaba clavada en mí. Dios mío, creía que me había escuchado. ¿Sabría leer los labios? Empecé a dudar mientras vi como esbozaba una sonrisa.

			—¿Para prepararte? —preguntó soberbio.

			—Hoy ya he tenido suficiente —aclaró Míriam mientras le indicaba a Hugo que podía alejarse de nosotras y empezar a andar.

			—¿Hablamos mañana? —le pregunté.

			—Eso ni se pregunta, amiga —pronunció antes de irse.

			Era tradición nuestras llamadas de teléfono de una hora. Aunque no tuviéramos mucho que decirnos, puesto que igual no había transcurrido tanto tiempo. Pero, cuando se trataba de personas como Míriam y yo, el tema de conversación nunca era un problema.


		


		
			MARZO


		


		
			Adiós
Hugo

			Después de un día entero de trabajo, lo único que me apetecía era estirarme en el sofá. Había sido una jornada pesada. Y no por los tatuajes, sino por las personas indecisas. Aproveché que era viernes para quedarme todavía más tiempo en el sofá.

			Lo único que me molestaba era el sonido de cada notificación del teléfono. Resoplé y vi la cantidad de mensajes del grupo de la boda. Al final, decidí silenciarlo. Quedaban dos meses exactos para terminar con la tortura de la organización. Era cierto que no habíamos quedado tanto como en un inicio pensaba, pero las conversaciones por WhatsApp eran siempre infinitas. En ese momento solo estaban debatiendo sobre temas de decoración, que me resultaban irrelevantes. Quizás a mi prima no, pero ya estaban sus amigas para encargarse de eso.

			No había vuelto a hablar con Lía después de verla en la tienda de vestidos para las damas de honor. Cuando la vi salir con aquel vestido, creo que noté como mi nuez se quedaba atascada en mi garganta. Durante ese período de tiempo que compartimos, intenté ser amable, pero la realidad era que no lo ponía nada fácil. Además, tenía que admitir que me gustaba verla enfadada. Tenía una expresión bastante graciosa, aunque a ella eso todavía le cabrease más.

			Una vez ya mantenida la pequeña conversación en el pub, se me pasó por la cabeza enviarle un simple mensaje, hasta que caí en la cuenta de que la tregua ya había finalizado. Supuse que, de algún modo y al conocerla desde hacía tantos años, estaba preocupado por ella.

			Giré mi cuerpo para estar más cómodo y empecé a explorar dentro del catálogo de Netflix alguna serie que no hubiera visto. Mi búsqueda paró cuando escuché el timbre. Justo cuando estaba en la postura más cómoda. Me levanté y abrí la puerta sin preguntar y sin mirar quién era.

			—Hola.

			Debía ser algún tipo de broma. Judith acababa de presentarse en mi casa a las diez de la noche.

			—¿Qué haces aquí? —pregunté de manera seca.

			—¿Podemos hablar?

			—Creo que si no te respondo a los mensajes es por algo.

			De hecho, había tenido que archivar su conversación para no ver los mensajes que estaba recibiendo.

			—Joder, por eso estoy aquí.

			—Pues has captado mal la indirecta.

			—¿Por qué estás siendo tan injusto?

			—¿Injusto? —Reí.

			—Has conocido a otra, ¿verdad? Pues que sepas…

			—¡Judith! —Frené por completo sus palabras—. Es tan simple como que no quiero continuar con esto.

			Mis ojos la contemplaron como si fuera la última vez que la iba a ver. O, al menos, eso pretendía por mi parte. Llevaba un top rosa con una falda negra corta. Y, por su mirada, podía intuir que mis palabras le estaban haciendo daño. Joder, ni siquiera pretendía herirla, solo que dejara eso de una vez.

			—¿Y si lo intentamos?

			De repente, su voz sonó más débil. Judith estiró su mano y acarició la mía. Mis ojos se dirigieron hacia el suelo y tragué saliva. No me podía creer que intentara que volviéramos juntos como pareja.

			—En serio, creo que será mejor que te vayas.

			Sus ojos cambiaron de manera radical hacia la rabia y el odio.

			—Nunca te entendí, ¿sabes? ¡Te he dado siempre todo lo que has querido! Pero a ti nunca te ha parecido suficiente. Eres un niñato, Hugo.

			—Creo que prefiero no seguir escuchándote.

			No sé qué perspectiva tenía ella de nuestra relación o rollo, pero era totalmente diferente a la mía.

			—Eres un miserable.

			Podía decirme cualquier insulto o desprecio. Estaba acostumbrado a ella. A esas palabras, a su genio y a la toxicidad que había cuando nos juntábamos.

			—Buenas noches, Judith. Espero que esto ya sea lo definitivo.

			—¿Definitivo? —Escuché su risa—. Dentro de dos semanas estarás hablándome. Y te aseguro que en ese momento la que pasará de ti… seré yo.

			—Dudo que haga eso. Te lo repito otra vez: buenas noches.

			Estaba más decidido que nunca a cerrar la puerta. Judith no hizo ningún gesto de pararme. Ni siquiera se quedó mirando. Se giró y se fue por donde había venido.

			Me quedé de pie apoyado en la puerta, sintiendo como la presión de mi pecho desaparecía poco a poco. Ya estaba hecho. Pensé en que podría haberme comportado con ella de forma diferente o, al menos, hablar de manera más correcta. Pero, cuando la tenía de frente, todo era más complicado.

			Volví al sofá e intenté acomodarme como antes. Sin embargo, ya ninguna postura me parecía cómoda. Me planteé la posibilidad de ir a la cama, pero todavía era demasiado pronto y sabía que, si iba, luego me desesperaría. Era necesario que despejara la mente y que alguien me escuchara, así que cogí el teléfono y llamé a la persona que mejor me conocía: Míriam.

			—Sister, ¿qué tal todo?

			—Atacada —pronunció muy deprisa.

			—Ya veo, ya. —Reí—. Si te pillo en mal momento, podemos hablar más tarde o mañana.

			En realidad, lo necesitaba ahora.

			—¿Qué pasa?

			Era como si me leyera la mente. No necesitó preguntar más para que yo le contara todo lo ocurrido con Judith y cómo me encontraba. Nunca me había costado hablar de mis sentimientos con las personas que, para mí, eran fundamentales.

			—Has hecho bien.

			Aquella frase me tranquilizó. Sentí como parte de la culpabilidad y de la responsabilidad que sentía se desvanecía.

			—Le va a venir bien a ella y a ti. Además… —Cambió su tono de voz—. ¿Has visto la ideaza que se le ha ocurrido a Jimena?

			No tenía ni idea de lo que estaba hablando.

			—¿Qué idea?

			—Me ha dicho que lo había pasado por vuestro grupo. —Suspiró.

			—Eh… Sí, sí —mentí—. Pero ha venido Judith y, bueno, ya sabes el resto.

			—Hugo —pronunció, advirtiéndome.

			—Vale, no lo he leído.

			—Pues voy a hacer que lo leas. Te cuelgo.

			¿Me acababa de colgar a propósito para que lo leyera? ¿En serio? Le envié enseguida un emoticono de enfado, y ella me respondió con uno que sacaba la lengua.

			Tenía más de treinta mensajes pendientes. Dios mío. Empecé a bajar y a bajar hasta que vi algún mensaje que me llamó la atención.

			Jessica:
¡Mirad esto!

			Y adjuntaba una fotografía de una boda en la que en los espejos del baño estaban los solteros y las solteras con sus edades. De verdad, ¿esta era la noticia? Dudaba hasta de la cordura de mi prima a estas alturas. Vi como Lía se había intentado oponer, pero las demás seguían en su línea. Joder, si hubiera estado atento, podría haber hecho fuerza para que no se hiciera.

			Más tarde, Jimena y Alba habían hecho una lista con los solteros y solteras. Jimena me había preguntado para saber si me incluía en la idea. La verdad es que no quería, pero tampoco iba a ser el único soltero que no estuviera ahí puesto.

			Continué bajando y vi como Lía también se había apuntado.

			Podéis añadirme.

			Quería tragarme mis propias palabras.

			Jimena:
¡Fantástico!

			Dudé si lo decía por ella o por su «ideaza». Antes de dejar el teléfono, le escribí a la última persona que tenía en mente para intentar evitar que se hiciera lo de las fotografías.

			¿Lo de Jimena no se puede sustituir por otra cosa?

			Lía:
No te has opuesto y encima te has incluido. Vaya manera de negarte.

			Bueno, tú también te has apuntado.

			Lía:
He cambiado de opinión.

			No me lo creía. Estaba seguro de que había hablado con Míriam y que por eso se había apuntado a la lista.

			¿Siempre cambias de opinión tan rápido?

			Lía:
¿A ti qué te importa? A ver si se te ocurre algo y escribes por el grupo, que parece que estés muerto.

			En la boda no estaré tan muerto.

			Lía:
Perfecto, se lo contaré a Jimena, seguro que le interesa.

			Parecía que ese nombre estaba siempre presente en nuestras conversaciones.

			Mejor se lo cuento yo a ella.

			No volví a ver en la pantalla el «escribiendo…» por parte de Lía. A pesar de que no tenía ninguna intención con Jimena, me gustaba utilizarlo cada vez que sacaba su nombre.

			Fue una conversación rara y breve, pero me sirvió para reír y despejarme. Con la primera respuesta que me había dado Lía, supe que la tregua entre ambos se había acabado de manera definitiva. Sin embargo, decidí continuar la conversación por pura diversión. Picar a la persona más fácil que conocía siempre me daba un buen sabor de boca.


		


		
			Ultimar detalles
Lía

			Había perdido la cuenta de las veces en las que Míriam me había agradecido todo el trabajo hecho. Creo que nadie podía cuestionar el esfuerzo y las ganas con las que habíamos intentado coordinarnos y elegir lo mejor para la boda. La implicación de cada persona ya era un tema diferente.

			Para ser sincera, me había resultado demasiado difícil compaginar la boda con el diseño de páginas web. Se me había juntado todo en muy poco espacio de tiempo. Aquello me había llevado al extremo, personal y profesionalmente.

			Para generar todavía más estrés, Míriam me había dicho que tenía que hablar con su primo para aclarar el tema de los solteros. Aunque mi posición había sido bastante firme para rechazar la propuesta de Jimena, la que decidía era la novia.

			—¿Por qué no hablas directamente con Jimena? —pregunté, mirándome las uñas.

			—Porque me fío más de ti.

			—¿En serio?

			—Lía, no me hace falta estar en el grupo para saber que la que lo ha organizado todo y la que ha movido a todos has sido tú.

			Tenía la razón absoluta. Siempre había sido yo la que preguntaba, se interesaba o buscaba información. Perdí tanto la cuenta de las llamadas telefónicas que hice que me lo empecé a apuntar todo en una libreta.

			—Pues déjame organizarlo yo —supliqué.

			Sin embargo, Míriam no cedió. Según ella, cuatro ojos veían más que dos. Estaba condenada a volver a hablar con él. Creo recordar que la última vez que intercambiamos palabras fue hacía un par de semanas por WhatsApp. Cuando vi que su nombre aparecía en mi pantalla, me quedé dudando si conocía a más Hugos.

			No demoré más la tortura y decidí hablarle.

			Hola. No sé si te lo habrá dicho tu prima, pero quiere que acabemos de organizar las fotos de los solteros y solteras.

			Mientras esperaba su respuesta, me dediqué a organizar el escritorio. Me gustaba tenerlo ordenado y siempre con todo en el mismo lugar. Por ejemplo, los bolígrafos estaban dentro de un soporte específico de tono pastel. Eso siempre lo situaba a la derecha. En la izquierda tenía la pantalla del ordenador y la libreta. Con las cajoneras del escritorio ya no era tan estricta, puesto que con las prisas a veces almacenaba objetos con premura.

			Al escuchar la vibración de mi teléfono, fui a mirarlo. Puede que algunas personas no se diesen cuenta del ruido que provocaba la vibración, pero os aseguro que de normal yo me percataba enseguida. Era otra vez Míriam, insistiendo con lo mismo. Dios mío, tenía que acabar con la maldita idea de Jimena.

			Podría afirmar que mi habitación con el escritorio era el lugar de la casa en el que pasaba más tiempo. A pesar de tener un comedor bastante grande y espacioso, casi no me sentaba en el sofá. Prefería comer y cenar en el mismo escritorio para ponerme enseguida a trabajar. Sabía que a veces tenía que darme un descanso y despejar la mente, pero me costaba hacerlo. Era como si estuviera sumergida en el trabajo.

			El otro día, Rebeca me envió una invitación para una fiesta con personas reconocidas socialmente. Creo que fue la tercera vez que rechacé una de sus propuestas. A las dos primeras no pude ir por encontrarme en otro sitio. En cambio, en esta tercera no tenía nada. Me negué por el simple hecho de que podía hacerlo. A veces, decir «no» también se me olvidaba.

			Me senté en la silla grande y acolchada que tenía y cogí el teléfono. De forma automática, entré en la conversación de Hugo y leí la anterior que habíamos tenido.

			—¡Será estúpido! —dije en voz alta.

			Justo cuando bajé, vi que tenía un mensaje nuevo de él.

			Hugo:
Uf, qué divertido. Encárgate tú de las chicas y yo me ocupo de los chicos.

			Le envié un emoticono con el dedo hacia arriba y, en ese mismo momento, me puse a mirar todas las fotografías que habíamos recibido. Miré una por una para que ninguna se repitiese. Decidí hacer un documento básico con la fotografía y, abajo, el nombre junto a la edad. También dejé un pequeño hueco por si alguien quería escribir algo para dejar alguna red social, teléfono o lo que quisieran.

			Hugo:
¿Fotos, edad y ya?

			Le adjunté una muestra de lo que estaba haciendo en ese instante para que continuara con el mismo formato, o al menos tuviera los mismos apartados.

			Una vez que lo finalicé, le pasé el archivo en PDF.

			¿Lo ves bien?

			Hugo:
¡Está genial!

			¡Hugo reconociéndome un trabajo y ayudándome con este tema! Eso sí que era increíble y nuevo.

			Hugo:
Dame quince minutos y te envío el mío.

			Vale, así luego se lo envío todo hecho a Míriam para que me dé el visto bueno.

			Creo que todas las mujeres a las que se les había propuesto habían aceptado la dinámica, por lo que dimos un plazo de una semana para que nos enviasen las fotos. Puesto que, si no, cabía la posibilidad de que las entregas se alargaran demasiado.

			Hugo:
Ahí va.

			Le eché un ojo rápido. Hugo había seguido las indicaciones exactas que le había dado. Luego, junté los dos archivos y se lo envié a Míriam.

			Ya se lo he enviado.

			Hugo:
Un placer trabajar contigo sin discutir.

			Lo mismo digo.

			Hugo:
Actúo bien, ¿verdad? Estoy preparándome ya para la boda.

			¿Será…? Me sacaba de mis casillas. De manera inconsciente, volví a recordar esa melena rubia y el rostro perfilado que vi en casa de Míriam. Seguía sin entender por qué me había parecido tan reservado y atractivo. ¿En serio acababa de relacionar atractivo con el nombre de Hugo? Ya sí que pensé que era momento de hacer un break en el trabajo.

			Tranquilo, mi intención es ir por el lado contrario al que vayas.

			Hugo:
Tomo nota.

			Al lado de su nombre apareció el de Míriam. Le encantó cómo había quedado. Y mucho más la idea de dejar un trozo para escribir. Lo guardé todo en una memoria USB para tenerlo preparado para el día de la boda.

			Solo quedaban dos meses para ver al engreído de Hugo y presenciar el día más feliz de mi amiga.


		


		
			PREBODA


		


		
			Un error común
Hugo

			Era la primera vez que llegaba puntual a un sitio. Había salido de Pedralba con tiempo suficiente para aparcar el coche en la finca del hotel. Creo que ni yo mismo estaba preparado para estar varios días de celebración y luego realizar la boda.

			En principio, la organización de esos días la íbamos a descubrir justo al entrar al hotel. La empresa estaba acostumbrada a organizar ese tipo de eventos, así que supuse que las fiestas, o lo que hicieran durante esos días, las tenían más que organizadas y aprendidas.

			Bajé la maleta del coche para empezar a andar hasta la puerta. El camino era plano y liso. Estaba guiado por los árboles y las diferentes plantas que lo adornaban. Enseguida pensé en el dinero que debía costar todo eso.

			Antes de llegar a la puerta principal, vi que una persona esperaba. ¿Se podía saber qué problema tenía Lía con la excesiva puntualidad?

			—¡Ey!

			—Quién te ha visto y quién te ve. —Miró su reloj.

			—Estoy aprendiendo a ser puntual.

			Mentí. La realidad era que estaba tan nervioso por mi prima que salí antes de casa porque las paredes me atrapaban.

			—Tampoco llevas capucha.

			Había elegido unos vaqueros con una camiseta negra básica.

			—La chaqueta sí. —Señalé la maleta.

			Lía llevaba unos vaqueros blancos cortos con una camiseta bastante grande de color marrón oscuro. Si no fuera porque llevaba la parte de la derecha un poco levantada, hubiese dudado si vestía ese pantalón blanco. Vestida así creo que iba a cortar la respiración de muchos solteros, y no tan solteros.

			Observé que sus piernas largas estaban soportando unos tacones blancos. Nunca me había probado ninguno, pero a simple vista no parecían muy cómodos.

			A diferencia de mí, su piel estaba limpia y vacía de tatuajes o piercings.

			—Creo que voy a ir entrando. Ya ves, para seguir tus indicaciones de ir en sentido contrario al mío. —Guiñé un ojo.

			Conforme mis pies cruzaron la puerta en dirección al hall de la entrada, escuché suspirar a Lía. Sonreí. Era evidente que era demasiado fácil de picar.

			El chico de recepción me atendió de una forma muy amable y me dio la tarjeta con la habitación número veinticinco. Según sus indicaciones, era la segunda planta a mano izquierda. Lo cierto es que estaba todo tan bien indicado con los letreros dorados que era imposible perderse.

			Abrí la puerta y dejé la maleta al lado de la cama. Tenía otras prioridades. Me tumbé en la cama y me quité los zapatos por el talón con el pie contrario. No estaba acostumbrado a conducir mucho tiempo ni tampoco a pasar tantos días fuera de mi casa.

			Me fijé en que encima de la mesa estaba la organización de estos días.

			Día 1

			22:00h. Fiesta de bienvenida

			Día 2

			17:00h. Piscina party
23:00h. Noche ibicenca

			Día 3

			24:00h. Noche de disfraces.

			Día 4

			18:00h. Juegos

			24:00h. Última noche
*Si usted no tiene ropa acorde a las fiestas, puede preguntar en la recepción.

			Día 5

			Boda M&R





Dudaba si podía aguantar tantos días a ese ritmo. Y más cuando mis ganas de hacer todo eso eran nulas. Quizás, si me quedaba alguna noche dentro de la habitación, nadie se daría cuenta. Sí, casi seguro que me quedaba.

			De pronto, escuché como la puerta de la habitación se abría. Me asomé por el pasillo y vi a Lía con su maleta.

			—¿No se suponía que ibas en sentido contrario? —le recordé, sonriendo.

			Al escuchar mi voz, se giró de manera repentina. Por sus ojos y su rostro, pude intuir que no se esperaba que estuviera dentro.

			—¿Qué haces en mi habitación? —recalcó la última palabra.

			¿Ahora Lía no sabía leer números o qué? Era obvio que esa habitación era la mía.

			—¿Perdona? Mira. —Me levanté para enseñarle la tarjeta—. Es la mía. Lo pone bien claro: número veinticinco.

			Lía se quedó pensativa mirando la suya.

			—Aquí también pone veinticinco.

			Mi mano se deslizó por mi nuca para poder controlar mis nervios.

			—Dámela.

			Alargó su mano con tanta fuerza que creí que iba a lanzar la tarjeta por los aires. Me fijé principalmente en el número que aparecía.

			—Pues sí, pone veinticinco.

			—Debe de haber algún error.

			—Vaya, ¿no serás tú la más inteligente de la boda?

			Giró su cuerpo hacia la salida con intención de ignorarme. Sin embargo, antes de salir se volteó para darme una respuesta:

			—Baja ahora mismo y vamos a solucionar esto.

			—A sus órdenes. —Puse la mano en mi frente como si siguiera sus ordenanzas.

			Cuando bajamos, había un par de personas más junto a Míriam y Rubén. Ambos sonreían, cogidos de la mano.

			—Sister —grité mientras adelantaba a Lía.

			—¡Hugo! —Me miró extrañada—. Qué pronto has llegado, ¿no?

			—Qué menos que ser puntual contigo.

			Me acerqué y le di dos besos. Parecía algo más tranquila.

			—¿Todo bien? —Le choqué la mano a Rubén.

			Escuché de fondo como la voz de Lía estaba hablando ya con el personal de recepción.

			—Creo que vas a tener que decirle a tu amiga que se tranquilice.

			—¿Qué ha pasado ahora entre vosotros? —inquirió Míriam, cansada.

			—Bueno, ahora está la novia, así que enseguida todo se va a solucionar. —Me giré, cogiendo de la mano a mi prima.

			—Tiene que haber una solución. No entiendo cómo es posible que metáis a dos personas que no son nada… —Me miró con desprecio—. En una misma habitación. Es inaceptable.

			—Lía, cálmate, por Dios. Seguro que este señor tan majo tiene una explicación —añadió Míriam para calmarla.

			—¿Me pueden proporcionar sus tarjetas, por favor?

			Más tarde, junto a las tarjetas, tuvimos que proporcionar nuestros nombres con el DNI.

			—No sé cómo ha sucedido este error, disculpen las molestias ocasionadas.

			—¿Y mi habitación? —preguntó seria.

			—Verá, con el tema de la boda y las reservas que tenía ya planificadas… No disponemos de más habitaciones. Podemos añadir una cama supletoria si lo desea.

			—¡No me lo puedo creer!

			El cabreo de Lía me hizo reír. Me parecía tan ingenua y niña…

			—¿De qué te ríes? —Su mirada expresaba rabia.

			—¿De verdad no puede hacer una excepción? —preguntó Míriam.

			—Lo sentimos. No sé por qué estaban inscritos juntos en la misma habitación. Desde el hotel asumimos el error. —El señor empezó a teclear.

			Vi como Míriam cogió a Lía por su brazo y se distanciaron de todos.

			—Oye, puedes dormir en nuestra habitación —indicó Rubén.

			—Creo que no se me ocurriría dormir en la habitación de los novios. —Me carcajeé.

			—Quizás con Jimena u otra persona.

			Qué ansia tenían todos con Jimena.

			—Si a Lía no le molesta, prefiero quedarme con ella en la habitación.

			—Esperemos que Míriam haga magia.




		
			Inaceptable
Lía

			No me podía estar ocurriendo a mí. Llegarían más de veinte personas los días antes de la boda a ese hotel. ¿Por qué tenía que dormir en la misma habitación que Hugo? Me negaba.

			Míriam estuvo un buen rato insistiendo e intentando convencerme. Sin embargo, esa situación me parecía inaceptable. ¿Cómo era posible que a un sitio se le descontrolara tanto las habitaciones y sus huéspedes?

			—Comprendo que estés así, pero te recuerdo que estamos aquí por un favor —recalcó—. No puedo permitir que le hables así a alguien del personal.

			—Pero ¿cómo pueden juntar a dos personas sin ninguna explicación?

			Me parecía totalmente increíble.

			De repente, mis ojos se encontraron con los de Míriam y me di cuenta de todo lo que había generado el error de la habitación. Podía ver cómo estaban aumentando los nervios de mi mejor amiga y cómo ella ya no tenía el control de la situación. No quería hacerla sentir incómoda ni presionada. En esos momentos mis sentimientos estaban divididos, provocándome una sensación de malestar.

			—Hazlo por mí, Lía. Te prometo que habrá cama supletoria como ha dicho. Vamos, no es la primera vez que compartes habitación o cama con un hombre.

			Por supuesto que no era la primera vez. Pero sí que lo era con Hugo.

			Míriam conectó con mi empatía y con mi tristeza para hacerme comprender la situación. Me autoconvencí de que solo serían un par de días y que luego en la boda podría ignorarlo por completo. Solo tenía que prometerme una cosa:

			—Por favor, Míriam, dile que se comporte. No pienso estar discutiendo constantemente otra vez.

			—Vale, yo me encargo de eso. —Me dio un beso—. Gracias.

			No sabía qué era peor, si organizar la boda o este contratiempo.

			Míriam y yo nos dirigimos hacia la recepción. Lo primero que hice fue pedir disculpas y luego pedir una cama individual.

			—Perfecto, señorita, en quince minutos tendrán la cama correspondiente. De nuevo, le pedimos disculpas.

			—No se preocupe —dijo Hugo, mirándome con una sonrisa.

			No me lo podía creer. Estaba claro que iba a fastidiarme hasta el último momento.

			—¿Podemos ir ya a nuestra habitación?

			Había percibido a la perfección cómo había pronunciado la palabra «nuestra» con un tono diferente. Se estaba pasando ya.

			—Míriam, por favor —supliqué.

			Si continuaba así, no soportaría estar aquí. Por Dios, esa boda se estaba convirtiendo en un sufrimiento para mí.

			—Ve yendo y hablo con él —susurró.

			Me marché del hall de entrada sin decirle nada más a nadie. Cuando llegué a la habitación y vi la maleta de Hugo, sentí una sensación de vacío.

			Mi mente volvió a acordarse de la sonrisa que había mostrado hacía poco. Mierda, ¿por qué me había parecido todavía más guapo al sonreír? Vale, estaba perdiendo todos los papeles.

			Miré alrededor de la habitación y vi lo arreglado y limpio que lo tenían todo. Espera. ¿Eso era un jacuzzi? ¿En la habitación? Dios mío. De pronto, la imagen de Hugo dentro del jacuzzi con sus tatuajes me invadió la mente. Tenía que parar eso ya. Solo esperaba que en ningún momento entrara para bañarse.

			Escuché como la puerta se cerró y me giré como si no supiera de quién se trataba.

			—¡Ey!

			Solo él podía saludar así.

			—Veo que sigues siendo una chivata de manual.

			—Hugo, de verdad, no pienso discutir.

			Porque, si lo hacía, había posibilidad de ponerme a llorar.

			—Puedo dormir yo en la cama que traigan. Esta es más grande. —Señaló la de matrimonio.

			—No hace falta.

			Las palabras que acababa de pronunciar Hugo revolucionaron todo mi cuerpo.

			—Vamos, Lía. He dormido en sitios peores.

			Ante tanta amabilidad, giré mi cuerpo de manera descoordinada y tropecé con mi maleta. Estiré el brazo para no tocar el suelo, pero Hugo fue más vertiginoso que yo. Nuestras manos se quedaron a pocos centímetros de rozarse. Mi respiración estaba descontrolada. Al sentirlo tan cerca, noté una sensación de calor y anhelo. Hugo me miró como si él hubiese notado lo mismo que yo o hubiese tenido la capacidad de sentir lo mío. De solo pensarlo, me empezaron a sudar las manos.

			—Eh… —Continuaba mirándome—. Será mejor que deshaga la maleta.

			—¿Estamos en tregua?

			—Sí, Lía. —Puso los ojos en blanco, como si hubiese detestado mi pregunta.

			Contemplé como abría y deshacía la maleta mientras yo continuaba de pie. Era una situación muy extraña. Seguía sin asimilar que iba a estar con Hugo en la misma habitación. Entonces, pensé que quizás él tenía otras preferencias también de acompañante.

			—Oye, ¿y no prefieres que vaya a preguntarle a Jimena? O espera. Mejor. ¿A alguna de las solteras? Recuerdo que vi una chica con el pelo rojizo muy guapa. Y otra que…

			—¿Acaso tú no estás soltera?

			—Sí.

			—Pues creo que ya he elegido.

			Un nudo se adueñó de mi garganta. ¿Qué significaban esas palabras? ¿Elegirme? No volví a sacar el tema.

			Unos pocos minutos después, el personal del hotel entró en la habitación para añadir la cama individual. Sin decirle nada, Hugo se desplazó hacia ella y se tumbó. Elevó uno de sus brazos por encima de su cabeza, mostrando la cantidad de tatuajes que decoraban su piel.

			—¿Quién te los ha hecho? —pregunté desde la curiosidad.

			—Amigos. O mi compañero de trabajo.

			—¿Cuál es el que más te ha dolido?

			—¿En serio quieres que te responda a esa pregunta? —Rio de forma pícara.

			—Vale, la retiro.

			Sonreí de forma tímida porque a mi cabeza llegaron partes del cuerpo en las que un tatuaje podría producir mucho dolor.

			—Es broma, Lía. No tengo ninguno… —Paró de hablar—. En fin, ya sabes a lo que me refiero.

			Asentí sin mirarle porque una sonrisa boba se había apoderado de mi rostro. Por supuesto que sabía a qué lugar se refería.

			—Creo que el que más me dolió fue el del codo. —Estiró su brazo para enseñármelo.

			Era un mándala en color negro con triángulos y círculos. Me quedé mirándolo como si nunca hubiese visto un tatuaje.

			—¿Tienes alguno?

			—No.

			—Uno pequeño o varios no te quedarían mal. —Apretó su mandíbula como si se estuviese arrepintiendo de lo que acababa de decir.

			Mis mofletes sintieron una pizca de calor al escucharle. Nunca se me había pasado por la cabeza tatuarme. No tenía miedo a las agujas y era cierto que me gustaba que los hombres llevaran alguno que otro. Pero, en cambio, yo no me veía con uno.

			Recordaba el cuerpo de Edgar. Ese era el verdadero nombre de Romu. Su piel no tenía casi ningún espacio para otro tatuaje, obviando sus zonas íntimas. Ahí sí que no tenía ningún piercing ni tatuaje. En aquel momento, se negaba bastante a hacérselo; desconocía si en la actualidad había cambiado de opinión.

			—Quizás algún día.

			—Te lo podría hacer yo si quieres.

			Pensé en lo que sentiría si Hugo acariciase mi piel. Verlo con los guantes, tan cerca de mi cuerpo… Dios mío. «Para, Lía. Deja de pensar».

			—Ya veremos. Dudo que te resulte una clienta fácil.

			El rostro de Hugo se me quedó mirando como si estuviese a punto de decir algo más. Sin embargo, sus labios no se movieron y la conversación se descompuso con el paso de los minutos.


		


		
			Piscina
Hugo

			Tenía que admitir que tomar el sol y bañarme eran de las cosas que más me gustaban. Cuando estaba en el agua era como si me encontrase en otro universo. Sentía la presión en mis oídos, las burbujas de mi oxígeno y cómo mi cuerpo flotaba sin esfuerzo.

			Por supuesto, no me había levantado pronto para ir. Más bien, tarde. Por lo que la mayoría de las personas de la boda estaban ya dentro de la piscina. Dejé mi toalla en una de las tumbonas y me estiré para captar los rayos de sol.

			De pronto, la tumbona empezó a vibrar por las notificaciones del teléfono.

			Lucas:
No te veo tan mal.

			Me escribió el mensaje, haciendo referencia a una foto que le había enviado de la piscina.

			Lucas:
¡Disfruta, colega!

			Lucas:
Pero con control.

			Ese último mensaje llegó junto a un sticker de un niño guiñando el ojo, cosa que me provocó la risa.

			Ya te contaré.

			Dejé el teléfono boca abajo.

			Había descansado bien. Ni siquiera me había enterado de que en la habitación había estado Lía. Ella se fue mucho antes que yo a dormir, y supuse que también se había levantado temprano, puesto que cuando había abierto los ojos ya no estaba. Quizás fuera su ansia de desaparecer de esa habitación.

			—¡Hugo!

			Me asomé para ver de dónde provenía la voz y vi como Jimena y Alba se acercaban a mí.

			—Hola, chicas —pronuncié, volviendo a cerrar los ojos.

			Supuse que después del saludo se irían a otra zona de la piscina. Pero no. Se quedaron justo en las tumbonas que tenía al lado. Joder, no podía estar ni un rato tranquilo.

			—¿No os bañáis? —intenté convencerlas.

			—El agua de la piscina daña mucho mi pelo —aclaró Jimena.

			—A mí me gusta más tomar el sol.

			Genial. Primer intento fallido.

			—Nos contó Míriam el error de las habitaciones —indicó Alba como si esperara que yo dijera algo.

			Quizás esperaba que me cabrease o me quejara. Pero lo cierto era que estaba bastante a gusto compartiendo habitación con Lía. Era una persona que conocía desde hacía muchos años.

			—Podrías venirte con nosotras si quieres.

			Tragué saliva antes de responder:

			—Estoy bien donde estoy —recalqué para que dejaran el tema.

			—¡Cuánto tiempo! —gritó el hermano del novio.

			—¡Hombre!

			Me levanté, sabiendo que Mario me acababa de salvar.

			—¿Dónde está tu mujer?

			—Con la niña, en la piscina más pequeña —añadió, señalando que estaba en la parte de atrás.

			—¿Qué tal os va todo? —Escuchaba las voces de Jimena y Alba de fondo.

			Mario llevaba una camiseta deportiva negra con un bañador azul. A diferencia de su hermano, tenía los ojos azules. Eso sí, el pelo y la forma del rostro eran casi iguales.

			—Bien, ajetreados. La niña ha cumplido tres años, así que te puedes imaginar que cada año es un reto.

			Le di una palmada en la espalda como comprensión, a pesar de que no tenía ni idea de lo que era tener un hijo o hija.

			—Bueno, ya hablaremos, que he visto que estabas ocupado.

			Ocupadísimo. Supuse que se refería a las amigas de mi prima.

			—Un placer volver a verte, colega. —Le choqué la mano.

			Cuando volví a la tumbona, no iba a esperar más tiempo allí. Estiré la toalla y localicé con la mirada a mi prima.

			—¿Vas a entrar? —preguntó cuando giré mi cuerpo en dirección a la piscina.

			—Sí.

			—Te cuidamos las cosas.

			Asentí. No entendía la necesidad de cuidar una toalla. Y menos cuando era la boda de un familiar mío. Joder, solo quería que me dejaran un poco de espacio.

			Cuando miré a Míriam, me acerqué y me tiré de bomba para salpicarla a propósito.

			—Sister —grité cuando mi cabeza salió a flote.

			—¡Serás…! —Estaba cabreada.

			—Guapo. Sí, dormir me sienta genial —bromeé.

			Enseguida esbozó una sonrisa y me acerqué a ella para abrazarla. De pronto, alguien de cabello corto de color castaño se acercó a nosotros buceando. Me quedé analizándolo hasta que sacó la cabeza para respirar. «Contrólate». Si la vista no me fallaba ni el agua me estaba jugando una mala pasada, la parte inferior del bikini de Lía era un tanga de tiro elevado de color rojo. La parte de arriba tenía forma de triángulo. Joder. ¿Cómo una prenda tan simple le quedaba así de increíble?

			Al ver cómo me miraba, desvié mis ojos de su bikini hacia mi prima. Esperaba que no se hubiera sentido incómoda.

			—¡Ey!

			Si hubiese iniciado en ese momento una conversación, hubiese sido incapaz de continuarla.

			—Hola —pronunció con una voz suave.

			—Al parecer, los dos habéis dormido bien —indicó Míriam—. ¿Habéis visto a Rubén? Llevo ya quince minutos esperándolo.

			—Yo acabo de ver a su hermano, igual está con su sobrina.

			Mi teoría parecía cuadrarle.

			—Voy a ir a buscarle.

			No quería que me dejara solo con Lía. Desde el día anterior estaba intentando controlar no picarla ni decirle nada que pudiera malinterpretar. También porque Míriam ya me había echado la bronca.

			—Pero…

			Vi como mi prima se hundía sin poder continuar la frase.

			—Sí que era verdad que no tenías ningún tatuaje.

			Aquella frase salió de mi boca sin ni siquiera pensarla. Probablemente ella ya sabría que me había fijado en su cuerpo. «Fantástico, Hugo».

			—¿Por qué iba a mentirte?

			Elevé los hombros. No fui capaz de decirle nada más porque sabía que la iba a fastidiar. En esta situación y con ella en bikini, dudaba poder mantener una conversación civilizada. Ya me di cuenta el día anterior cuando nuestras manos casi se tocaron cómo una tensión empezó a recorrer todo mi cuerpo.

			—¿A qué hora te has levantado?

			Sus ojos, con el brillo del agua, parecían de una tonalidad de marrón diferente a la que estaba acostumbrado. Era como un marrón más claro. Más vivo.

			—Hace como una hora.

			Apreté la mandíbula de la tensión que sentía en ese momento por no bajar la mirada.

			—¿Entonces no te he despertado? —Negué—. Genial. He intentado hacer el mínimo ruido posible.

			Esperé a que sumergiera su cabeza de nuevo para volver a respirar con tranquilidad. Su cuerpo se dio la vuelta con flexibilidad debajo del agua. «No mires ahí, joder». Hundí mi cabeza para intentar refrescarme y pensar en otra cosa.

			Aproveché la cena para estar cerca de mis familiares. A pesar de que mi madre solo iba a ir el día de la boda, tenía ganas de estar con los padres de Míriam y con ella. Eso sí, en la mesa abundaban los nervios. Tanto que tuve que verbalizar un par de bromas para disminuirlo.

			Además de saborear la comida, Míriam me presentó a unos compañeros de la universidad y otras personas de su círculo de amistades. Rubén también me presentó a los suyos. Casi parecía yo el que se iba a casar.

			Después de la cena, cada persona se fue a su habitación para arreglarse para la fiesta de bienvenida. Mi intención, obviamente, era no ir. Sin embargo, mi prima pareció leerme la mente.

			—Espero verte luego.

			Joder. Pues nada. Iría a la de ese día, pero no a la del día siguiente.

			Cuando entré a la habitación, Lía ya estaba mirando en el armario. Cogió un vestido de tirantes que tenía brillo y dos aberturas en la espalda. Luego, se fue directa al baño para probárselo.

			Miré mi armario y me arrepentí de no haber traído algo más arreglado. Aunque ese estilo de vestir era bastante diferente al mío. Decidí cambiarme en la misma habitación, sin esperar a que Lía saliese. Mis piernas se entallaron con el pantalón blanco corto.

			—Mierda. —Escuché la voz de Lía muy cerca.

			Cuando alcé los ojos, vi que estaba mirándome.

			—Yo no quería interrumpir. Es decir, creía que…

			—Tranquila. —Reí—. Solo estoy sin camiseta.

			Estiré mis brazos y me coloqué la camiseta de manga corta oscura. En esos pocos segundos estaba analizando lo elegante que iba ella.

			—Ya está.

			Desvié la mirada para no mirarla.

			—Creo que voy a ir bajando.

			Justo cuando estaba a punto de salir, mis ojos fueron hacia ella. Joder, estaba preciosa.


		


		
			Bienvenida
Lía

			—¿Quieres otra? —Afirmé con la cabeza.

			Hacía ya un par de horas que había empezado la fiesta. En la parte de abajo del hotel había una discoteca preparada para esos eventos. También tenían una zona en los jardines con música y altavoces. Pero en esta ocasión nos habían destinado a todos abajo.

			Toda la zona estaba decorada con globos y letreros como si fuese el cumpleaños de alguien. Había una parte en la que había un photocall donde parecía que estuvieses en el altar.

			Había sido una de las primeras en llegar. Y en esa ocasión no fue por la puntualidad, sino por mis ganas de salir de esa habitación al ver a Hugo así. Cada vez que lo veía sin camiseta, intentaba analizar cada tatuaje. Era como si me quedase embobada.

			—¿Has visto a mi prima?

			Por Dios, me iba a matar de un susto. Hugo había aparecido de repente delante de mí.

			—Está pidiendo otra. —Levanté la copa.

			—Entiendo. Igual deberíais tomároslo con calma.

			—¿Por?

			—Es la primera noche.

			Resoplé. Solo llevábamos dos copas. Nuestros cuerpos aguantaban mucho más. ¿Qué digo? Muchísimo más.

			Hugo se esfumó de nuevo entre la gente y supuse que fue hacia donde estaba su prima. De pronto, mi teléfono sonó. Clavé la mirada en la pantalla para leer el mensaje de Rebeca. No, por favor, ese día no.

			Rebeca:
La página web para la preventa de Raúl Herrero está fallando. No para de enviarme mensajes.
¡Tienes que ponerte con ella ya!

			Raúl Herrero era un escritor que había batido récord de ventas en veinticuatro horas y que ahora se encontraba en la preventa de su tercera novela.

			Si es el servidor, te vas a tener que poner en contacto con ellos mismos.

			Rebeca me envió una fotografía y supe que no era fallo del servidor. Mierda. El título de la página web estaba doble. Los colores, desorganizados; y los libros, en diferentes tamaños. ¿Qué mierda había pasado?

			Corrí hacia la habitación para sacar el ordenador y me conecté al wifi con un pendrive. Supuse que con eso me valdría para intentar solucionar mínimamente lo de la página web.

			Estuve horas investigando y mirando diferentes comandos para intentar que quedara como en un principio la había dejado. En uno de los arreglos, me di cuenta de que la página web se había caído durante un par de segundos y que aquello había dañado el diseño.

			Cuando volví a dejarlo todo como el autor lo quería, le envié un mensaje a Rebeca para que se lo trasladara.

			Rebeca:
No sé si nos va a costar caro. La web ha estado tres horas sin funcionar.

			Obviamente había cancelado el acceso a la página web para que las demás personas no vieran lo horrenda que estaba. Y encima, después de eso, tendría consecuencias.

			Si se cae la propia página web, no es nuestra culpa.

			Rebeca:
Intentaré explicárselo.

			Resoplé y cerré la pantalla del ordenador con fuerza. Con tanta que ni me di cuenta de que Hugo me miraba desde la puerta de la habitación.

			—¿Cuánto rato llevas ahí?

			—Un par de minutos.

			—Tranquilo, ya he acabado. No te voy a molestar mientras duermes.

			—¿Estás trabajando? —Se fijó en el portátil.

			—¿Qué pasa?

			—¿Días antes? ¿No has escuchado eso de tener días personales, vacaciones o esas cosas?

			Elevé la comisura de mis labios.

			—Me ha llamado Rebeca con una urgencia.

			—Ah, sí, claro. Aquella chica que quería que fuera modelo.

			Hugo se acercó hacia la cama de matrimonio donde yo estaba, para abrir el armario y sacar su pijama.

			—Deberías probar eso que dicen de desconectar del trabajo —trasladó, dándome a entender que su percepción era diferente a la mía.

			Era consciente de que a veces me excedía de horas y que mi mente se centraba demasiado en el trabajo. Pero, al fin y al cabo, era lo que me daba de comer. Además, quien decidía sobre mi vida era yo misma.

			—¿Ha ido bien la fiesta? —pregunté para cambiar de tema.

			—Uf, no veas.

			Su cara expresaba sus ganas de tirarse en la cama y descansar. Se quitó la camiseta delante de mí para ponerse la azul para dormir.

			—¿Me voy?

			—Es como si estuviera en bañador, Lía. Bueno, a no ser que te dé asco, claro.

			Para ser exacta, asco no me daba. Me fijé más de cerca en la camiseta azul que acababa de ponerse.

			—¡No me lo puedo creer! —Me reí.

			Se desconcertó al no saber el origen de mi risa. En la parte de la espalda, arriba, justo debajo del cuello, llevaba escrito «Tony Stark».

			—Veo que eres muy fan de Marvel.

			No sé por qué no asociaba a Hugo con las películas de Marvel, y mucho menos con superhéroes. Solo esperaba que su favorito no fuese Iron Man y que ese nombre fuera el único disponible.

			—Vaya, no sabía que tenías tan buena vista. —Se giró para quitarse los pantalones y ponerse los del pijama.

			Decidí girar mi cabeza para no seguir observándole como si fuese algo descomunal o que nunca hubiera visto. ¿Qué me pasaba cada vez que lo tenía de frente? Al final estaba hasta echando de menos que me hiciera enfadar para seguir odiándolo.

			—¿Superhéroe favorito?

			«Que no diga el mío, que no diga el mío».

			—Iron Man.

			«Magnífico. El mío».

			—¿Y el tuyo?

			—Creo que te has copiado del mío.

			—Lo dudo. Soy más mayor que tú.

			Mierda.

			Abrió la cama y puso toda la sábana en sus pies. Luego estiró todo su cuerpo. Parecía estar relajado y cómodo.

			—Además, has tenido suerte porque yo en verano no suelo dormir con pijama.

			Tuve que tragar saliva, porque no me esperaba esa frase en absoluto. Dormía… ¿desnudo? ¿En ropa interior? Vale, prefería no imaginármelo.

			—O sea, que te has comprado el de Iron Man porque sabías que era mi favorito. Ahora sí que me cuadra.

			—En realidad sí que sabía que era tu favorito.

			Si no hubiese estado en ese momento sentada en la cama, mis piernas hubiesen temblado. No sabía cómo Hugo podía tener esa información o cómo podía saber mis gustos.

			—¿Recuerdas un día que quedé con Míriam para ver una película? Tú te presentaste de repente y ambas decidisteis ver Coco. Debo decir que, aunque al principio estaba en contra, luego me gustó bastante. Pues en la cartelera estaba una película de Marvel en la que ponía «Próximamente». Tú empezaste a hablar de manera incontrolada sobre ese tema. Ahí mismo dijiste tu favorito.

			Lo recordaba. Más que nada porque también fue un día en que lloré muchísimo al ver la película. Míriam no paró de sacar pañuelos de su mochila.

			—Luego, intervine para decir algún comentario de Iron Man, y tú, cómo no, me contestaste de manera fría y seca. Creo que fuiste tan desagradable que no te volví a dirigir la palabra esa tarde.

			Era cierto que no me volvió a decir nada, puesto que solo recordaba conversaciones con Míriam. Pero no me acordaba de lo que le dije. Quizás podría haberme excedido. Quizás mis nervios fueron tan grandes que mi boca habló de más.

			—Yo… no pretendía ser desagradable —afirmé porque era la verdad—. Pero es que tú siempre estás a la defensiva conmigo. Parece que, todo lo que diga, lo transformes en mi contra.

			—Tienes una percepción bastante diferente a la mía. —Giró su cabeza y nuestras miradas se encontraron.

			Creo que podría ahogarme dentro de esos ojos azules. Dios mío, en ese preciso instante lo estaba viendo más inocente y puro que nunca.

			Cogí el pijama y me levanté para irme a cambiar al baño.

			—Te recuerdo que la que empezó insultando a Pedralba fuiste tú. Dijiste algo como «pueblucho» y que allí era todo muy aburrido.

			—Pero…

			—Y también mi profesión, claro. Porque, al parecer, ser tatuador nunca es suficiente. Es algo no seguro, ¿verdad?

			Parecía dolido. No recordaba haberle dicho esas palabras textuales, pero sí que era cierto que utilizaba su pueblo y su profesión. Usaba esa forma rápida y fácil para evitar sus comentarios. Pero para nada pensaba así realmente.

			—Además de, obviamente, venir casi siempre cuando quedaba con mi prima.

			—Te recuerdo que quien empezaba ese tipo de discusiones casi siempre eras tú. A veces te burlabas de mi ropa, de mi pelo corto o de mi manera de hablar. —Hice una pausa—. ¿O no recuerdas cuando me tiraste la bebida encima de mi ropa blanca a propósito?

			—No fue a propósito —recalcó—. En ese momento estaba… —Suspiró—. Déjalo, no lo entenderías.

			—Claro, porque soy demasiado tonta como para entenderlo. Porque sí, aparte de fría, seca, también me has llamado tonta en otras ocasiones. Así que creo que, del mote de «chivata», ahora no tengo queja.

			Podía mencionar más de cinco frases en las que me lo había dicho directamente o le había escuchado con otras personas referirse a mí de esa manera.

			—Creo que hemos llevado esto al extremo.

			—Sí, creo que será mejor parar esta conversación para no continuar discutiendo.

			Cerré la puerta del baño y me dispuse a ponerme el pijama. Como creía que iba a dormir sola, en una habitación individual, había elegido uno de tirantes con un pantalón bastante corto. El primer día estaba segura de que Hugo no se dio cuenta porque enseguida se metió en la cama. Pero esa vez iba a pasar por delante de él.

			—Lía…

			Pronunció mi nombre cuando salí. ¿Iba a decir algo más o había entrado en mutismo?

			—No quiero discutir —repetí.

			Me fui con presteza hacia la cama para taparme por completo. No por el frío, sino por vergüenza de estar así delante de Hugo.

			Apagué la luz de mi parte de la cama y me giré hacia el lado contrario para evitar contacto visual. No estaba dispuesta a seguir esa conversación, y menos después de haber estado durante horas trabajando.

			—Solo quiero que sepas que nunca te he odiado —expresó con un tono cálido.


		


		
			Tregua infinita
Hugo

			—¡Deja de echarme agua! —gritó Míriam después de que le hubiera salpicado por tercera vez.

			Mi prima estaba rodeada de Lía y un par de amigas. De las que, para ser sincero, no recordaba sus nombres. Era bastante malo para ese tema. Salpiqué a propósito otra vez hacia ellas.

			—¿Qué mierda haces? —Elevó la voz Lía.

			Las demás se quedaron riéndose. En cambio, ella no tuvo suficiente. Arrastró el agua con fuerza con su brazo y la elevó tanto que tuve que girarme de inmediato. Joder, eso sí que era la revancha.

			—¡Hugo, vente! —gritó un amigo de Rubén desde fuera de la piscina.

			De pronto, una persona del hotel cogió el micrófono para avisar de que la fiesta en la piscina estaba a punto de empezar. Seguidamente, pusieron música y diferentes personas empezaron a lanzar algunos objetos al agua.

			Cuando mi mirada volvió hacia Lía, supe que se estaba preparando para salpicarme de nuevo.

			—Joder —pronuncié, al encontrarme desprevenido y tragarme casi toda el agua que me había echado—. Esta me la vas a pagar.

			Hundí mi cabeza hacia ella y, por debajo, pude observar como empezó a mover sus piernas y su cuerpo en dirección contraria. Buceé hasta que Lía tuvo que salir para coger aire.

			Vi como, al acercarme, Lía se estaba riendo de manera natural y descontrolada. Estaba divirtiéndose. ¡Conmigo! Al parecer, el sujeto con ese predicado podía existir y ser real. Nuestros cuerpos quedaron a pocos centímetros de tocarse. «No mires», volví a recordarme, puesto que Lía continuaba llevando ese bikini que podía provocar que a cualquier persona se le olvidase respirar.

			—¡Hugo! —Escuché la voz del amigo de Rubén.

			—Creo que te reclaman —indicó Lía con una voz sensual.

			¿Acababa de decirlo con ese tono o eran ya imaginaciones mías?

			Había intentado analizar la conversación de la noche anterior con ella y las cosas que seguía sin decirle, pero no quería discutir, sino llegar a una comprensión entre ambos. Era cierto que verla con ese pijama y ese pantalón tan corto hizo que por un segundo mi mente se bloqueara. Bueno, hasta que casi me dormí, puesto que la imagen de Lía volvía a mi mente de manera insistente.

			De pronto, me vi saliendo de la piscina para ver qué quería decirme Sergio.

			Tenían una sonrisa de oreja a oreja. Parecían dos niñas divirtiéndose con cualquier tontería dentro de la piscina. Míriam llevaba un churro de color verde; y Lía, un flotador de flamenco. En la piscina solo quedaban ellas y un par de amigas de mi prima.

			—Os vais a arrugar —indiqué, llevándome el cigarro a la boca.

			Creo que una de las mejores sensaciones era fumar con ese calor característico de las noches de verano y ese ambiente. Adoraba esa estación y todo su clima.

			—¡Ya salimos!

			Conforme lo verbalizó mi prima, las demás empezaron a seguirla para salir de la piscina. Mis ojos fueron directos a Lía. A su cuerpo. A sus curvas. A su sonrisa.

			«Hugo, basta ya».

			Cogieron las toallas. Algunas se las enrollaron por el cuerpo y otras solo se habían secado de forma rápida. Exhalé el aire acumulado en mis pulmones para controlar mi respiración y no parecer nervioso delante de Lía. Y, por supuesto, de mi prima. Ella sí que me conocía demasiado bien.

			—Primo, ¡te has perdido una fiesta!

			Podía notarlo en lo relajadas y alegres que estaban.

			—¿Dónde has estado?

			—Pues con Sergio y sus colegas.

			—Por cierto, ahora que estáis aquí los dos… —Nos señaló a Lía y a mí—. Estaría bien que pusierais cuanto antes las fotografías. Así, antes de la boda, la gente ya puede echar un vistazo.

			—Mañana me encargo —indicó Lía con una sonrisa.

			¿Ya estaba de acuerdo con esas fotografías? Me imaginé a Lía observando a los solteros. Igual ya había visto a alguno que le interesase. De hecho, yo mismo me había fijado que un amigo de Rubén le miraba con pretensión. Sabía que habían intercambiado alguna palabra que otra, pero no sabía hasta qué punto le interesaba a Lía. Y tampoco podía olvidar que el día de la boda venía su ex.

			Los tres nos dirigimos hacia el hotel para cambiarnos y prepararnos para la cena y la fiesta de la noche. Supuse que, como la fiesta de la tarde se había alargado en exceso, igual no tenían ganas de la de esa noche.

			Lía empezó a secarse con la toalla delante de mí. Creo que nunca había sentido esa sensación dentro de mi estómago. Era como una mezcla de presión y nervios. Desvié la mirada para no seguir imaginándome cosas en mi cabeza. Mi última intención era que se sintiera incómoda e insegura a mi lado.

			—Os lo habéis pasado bien, ¿eh? —dije, mirando hacia el techo.

			—Creo que hacía bastante que no me reía tanto.

			Giré mi cabeza y vi que todavía estaba sonriendo.

			—Oye, Lía, creo que tenemos que hablar.

			No solo porque parecía que la veía como realmente era. Como la verdadera Lía. Parecía que esa versión suya la había estado ocultando a conciencia por mi presencia. Sino también porque, el pique entre ambos, creo que se había malinterpretado desde el inicio.

			—¿Hablar? ¿Tú y yo?

			Miré alrededor como si existiera alguna persona más en aquella habitación. La sonrisa de Lía se redujo.

			—No vamos a discutir. Tranquila, no pretendo fastidiarte la noche.

			Lía se volvió hacia mí como desafiante. Joder, igual la había hastiado ya.

			—He estado pensando —dijo tranquila.

			¿En qué exactamente? ¿En nosotros? ¿En lo que me había dicho el día anterior? Esperé a que continuara hablando antes de sacar mis propias conclusiones.

			—Yo… Lo que te he dicho no ha estado bien. Te pido perdón. No lo pensaba de verdad; solo que tú venías y me decías esas cosas… Así que yo entraba al trapo.

			—No tienes que disculparte. Creo que a ambos se nos ha ido esto de las manos.

			Con «esto», me refería al continuo pique que existía entre los dos. Quizás mis bromas, que no tenían intención de ofender, sí que lo hicieron.

			—¿Tregua infinita? —pregunté, mostrándole la mano como son de paz.

			Lía se acercó para juntar su mano con la mía, sintiendo que tenía la temperatura corporal baja. Ese mínimo contacto que habíamos tenido, creo que me había congelado el cerebro. Había estado con otras chicas y creo que nunca otra me había provocado esas sensaciones. Quizás el estar fuera de casa me estaba influyendo. O este ambiente de la boda, en el que todo parecía idílico.

			—Me gusta este nuevo Hugo.

			De repente, los ojos de Lía se abrieron, mostrando un brillo especial. Sus mejillas se empezaron a sonrojar.

			—O sea, quiero decir… que me gusta esta tregua…, que podamos…

			—Te he entendido, Lía. —Sonreí.

			Porque, si hubiese sido lo otro, creo que me hubiera lanzado hacia sus labios.


		


		
			La verdad
Lía

			Esta vez la fiesta se trasladó a la zona exterior. Había un DJ, una barra y diferentes luces para la pista de baile. Sí que me pareció que la música estaba algo más alta que el día anterior, pero supuse que con un par de copas ya no lo notaría.

			Cuando localicé a Míriam, enseguida levanté la mano y me dirigí hasta ella, moviéndome al ritmo de la música.

			—¡Estás impresionante!

			Como ese día era la noche ibicenca, llevaba un top blanco con unos pantalones vaqueros altos del mismo color.

			—¿Y tú? Creo que estoy celosa de que Rubén esté contigo —bromeé.

			Míriam tocó su melena rubia larga mientras sonreía. Se la veía feliz de que todo fuera como esperaba. Feliz de cumplir un sueño. Desde bien pequeña, había tenido esa ilusión por casarse. Yo nunca la había comprendido, puesto que para mí era más una especie de mero trámite.

			—No sabes lo que me ha dicho Jimena —susurró en mi oreja.

			Me podía esperar cualquier cosa. Incluso que hubiera ocurrido algo entre ella y Hugo.

			—Que, cuando pongáis las fotografías, quiere poner su teléfono a uno de los amigos de Rubén.

			Ya me cuadraba esa prisa por no esperar al día de la boda. Miré a mi alrededor y enseguida la localicé. Igual que a Rubén. Ambos estaban en el mismo grupo.

			—¿Y Hugo? —le pregunté.

			Deseé que no se diera cuenta de mis intenciones con esa pregunta. Porque, en realidad, solo me estaba asegurando de que entre ellos dos no hubiese nada.

			—No tienen nada. —Vi como se echó a reír—. Hablé con Hugo de ese tema y nunca le ha gustado.

			El hecho de saber que no habían tenido nada y que a él no le gustaba me provocaba, no sabía por qué, una sensación de alivio. O quizás sí que lo sabía, pero prefería ignorarlo.

			—Hablando del rey… —Míriam giró su mirada hacia mi derecha.

			Enseguida noté el perfume característico de Hugo. Era una mezcla de cedro y lavanda.

			—¡Ey! —saludó sin mirarme.

			—Creo que preferimos estar apartadas de la gente aburrida —gritó Míriam.

			Me cogió de la mano y me llevó unos metros más lejos. Sentí como la mirada de Hugo estaba pendiente de nuestro cuerpo. Dios mío, quería salir de ahí ya. Míriam deslizó su mano hacia mi cadera y empezó a moverse al ritmo de la música. De broma, alcé la mano hacia arriba y le di una vuelta. Mi cabeza ignoró la presión de Hugo y empecé a disfrutar ese momento con mi amiga. La risa se había adueñado de nosotras, al igual que el baile.

			Míriam y yo teníamos los cuerpos muy pegados. No sé cuántas veces movimos el culo una al lado de la otra. Tampoco era algo que se me diera bien, pero al menos lo intentaba. Aunque solo fuera por reírnos.

			Cuando me giré, me di cuenta de que Hugo ya no estaba. Quizás sí que se estaba aburriendo. Miré alrededor y vi que estaba con una de las amigas de la universidad de Míriam. Pensé en que al menos había encontrado, al parecer, algo mejor que hacer.

			—Deja de mirarlo —susurró en mi oído mientras sonreía.

			—¿Qué?

			Debía de estar equivocada. Quizás se creía que estaba mirando a otra persona. A otro chico soltero.

			Cuando sus ojos me guiaron hasta Hugo, sentí como mis mejillas subieron de tono. Dios mío. No podía ser.

			—Eh…, yo…

			No podía decirle que su primo me parecía atractivo. O que en realidad no era desesperante, sino más bien todo lo contrario. Cuando ella misma había visto con sus ojos mil discusiones entre ambos.

			—¡Tía! —Me cogió otra vez de la mano para alejarnos de la zona de baile y de la música—. No sé por qué no me lo has dicho antes.

			—¿El qué?

			Era evidente que lo iba a continuar negando, porque ni yo misma era capaz de verbalizarlo. 

			—Te gusta mi primo.

			—No sé de dónde has sacado esa idea.

			—Igual es porque no paras de buscarlo con la mirada o preguntar por él. Tía, que te conozco. —Se carcajeó.

			Era cierto. Negarle a ella lo que estaba sintiendo era estúpido.

			—No sé si esa habitación en la que estáis es mágica o qué ha ocurrido entre esas cuatro paredes…

			—No ha ocurrido nada —añadí.

			—¡Todavía! —pronunció con una sonrisa—. ¡No me lo creo ni yo, tía! ¡Te gusta Hugo! Es muy fuerte esto.

			—¿Quieres bajar la voz? —le supliqué—. No me gusta, de verdad. Es solo que… No sé, ha cambiado mi percepción de él.

			—Bueno, también lo puedes resumir así. —Entrelazó su mano con la mía.

			—Te pido que no hables con él de esto. —Fruncí el ceño—. Sé que no tengo ninguna oportunidad; así que, después de la boda, podré olvidarme de él por completo.

			—Creo que estás muy equivocada, amiga —afirmó.

			—Soy buena olvidando a la gente, créeme.

			Aunque no fuera cierto, lo dije. Por autoconvencerme de que olvidarme de sus facciones iba a ser fácil. Al fin y al cabo, la primera que tenía que confiar en mí misma era yo.

			—No lo digo por eso, sino por la oportunidad. Conozco a mi primo, Lía.

			—Prefiero acabar esta conversación ya. Te vuelvo a recalcar que no hables con él.

			No sé a qué se refirió exactamente Míriam con esas palabras. Estaba claro que conocía a Hugo, quizás hasta partes de él que no tenía ni que saberlas. Ya habían dicho multitud de veces que eran como hermanos.

			—¡Eres perfecta para él! —pronunció feliz.

			—Sin duda, creo que has bebido demasiado —le indiqué.

			—Pero no lo suficiente como para olvidar esta conversación. —Se carcajeó.

			Míriam me indicó con el dedo que me callara, puesto que Rubén se acababa de acercar a nosotras. Ambos se dieron un beso y se fueron hacia la pista de baile.

			Yo me acerqué al grupo de Jimena y Alba, puesto que eran las que más conocía. Todavía estaba asimilando la conversación con mi amiga, ya que ni siquiera había aceptado en mi cabeza lo que había empezado a sentir. Las relaciones no me habían ido demasiado bien. Con Romu fue todo un rollo sin llegar a ser nada más. Además, tenía obsesión por la música. Y mi anterior pareja salió de una aplicación para ligar. Creo que es suficiente información para indicar que no había tenido mucha suerte.

			—¿Lo has visto?

			A pesar de que estaba allí físicamente, no estaba prestando atención a la conversación entre Jimena y Alba. Por lo que me había dicho Míriam, supuse que estarían hablando del amigo de Rubén. Me llevé la copa a la boca mientras mi cabeza seguía sumergida en una gran incertidumbre.

			Después de un buen rato, decidí irme a la habitación para descansar. Entré con lentitud para no molestar a Hugo, en caso de que estuviera, hasta que empecé a escuchar un ruido de agua. No era posible. Hugo estaba en el puñetero jacuzzi.


		


		
			Jacuzzi
Hugo

			La tranquilidad había predominado hasta que vi a Lía en la habitación. Hacía un rato que había subido para estar en el jacuzzi y relajarme antes de dormir. Incluso descubrí que tenía luces de diferentes colores.

			—¿Interrumpo? —preguntó, desviando la vista.

			—También es tu habitación —le recordé.

			Observé que Lía tenía toda su parte de la habitación ordenada y la ropa clasificada por colores. Todo lo contrario a la mía. De hecho, había tenido que pedir al hotel una camiseta blanca porque no encontraba la que había traído.

			—¿Se ha acabado la fiesta?

			—¿Qué fiesta acaba a las tres? —Sonrió—. Es solo que… No sé, quería venir ya a la habitación.

			Sentí como si su mirada quisiera decirme algo más.

			—Creo que, si no lo apago, no vas a poder descansar. —Estiré el brazo para darle al botón.

			—No te preocupes. Ya de por sí me cuesta bastante dormir.

			Igual me arrepentía de la pregunta que le iba a hacer, no solo por su posible respuesta, sino por la posibilidad de que entrara con ese bikini en ese jacuzzi tan pequeño.

			—¿Quieres entrar? Puedo salir si te…

			—No hace falta que salgas; total, estamos durmiendo en la misma habitación. Y ya nos hemos visto así en la piscina.

			Como para olvidarlo.

			Lía cogió el bikini rojo y fue al baño para cambiarse. Respiré de manera profunda e intenté pensar en otra cosa para que mi entrepierna no se elevara. Cuando salió, perdí totalmente el control. Joder, estaba increíble.

			—Eso sí, no lances agua.

			A pesar de que lo dijo en un tono serio, me produjo gracia. Elevé la comisura de mis labios e intenté acurrucarme para dejarle espacio suficiente.

			—Creo que no me voy a arriesgar, porque eres capaz de echarme toda el agua de dentro.

			Escuché el sonido melódico de su risa.

			—¿Qué tal estaba mi prima?

			—Bien, estaba bailando con Rubén.

			—¿Ya no estabais perreando juntas?

			Me fijé en que sus mejillas se habían ruborizado un poco. No sé si por mi pregunta o por el agua caliente del jacuzzi.

			—¿Cuánto has visto del baile?

			Demasiado. Tanto como para no olvidar la manera sensual en la que se estaba moviendo, lo pegada que estaba a mi prima y la sonrisa que irradiaba. De hecho, me había obligado a dejar de verla por mi bien, porque no aguantaba más verla así.

			—No mucho. Me han interceptado.

			—Sí, mucha gente te reclama. —Cambió su tono de voz.

			—¿Qué quieres decir?

			—Nada. —Sonrió—. Ya lo verás tú mismo cuando se ponga tu fotografía en los baños.

			Ya no sabía si era la temperatura del agua o yo, pero el ambiente me parecía que estaba demasiado caliente. Yo seguía en un pequeño hueco, acurrucado. En parte, estar en esa postura evitaba que ella viera mi entrepierna. Joder, no quería que se diera cuenta y se incomodara.

			—Siempre estoy a tiempo de quitarla —bromeé.

			—Eso es hacer trampas.

			—Creo que puedo apostar a que se van a apuntar más a tu foto que a la mía.

			Recordaba que en la fotografía que había enviado estaba con su mirada fija en la cámara, sonriendo y con los labios rojos.

			—Yo ya dije que pasaba de las fotos.

			—Ya somos dos.

			De pronto, mi teléfono empezó a sonar. ¿Quién cojones me llamaba a las tres de la mañana? Me moví como pude dentro del jacuzzi para intentar salir. En ese intento, mi mano chocó con la de Lía y nuestras piernas se tocaron. Me fijé en sus ojos marrones y, por un momento, paré de escuchar todo el ruido ajeno. Nuestros rostros se acercaron de manera automática. Pude sentir como la respiración de Lía estaba casi tan acelerada como la mía. Igual que observé que su mirada buscaba mis labios de manera inminente.

			Dejé todos mis pensamientos atrás y rodeé su nuca con mi mano. Sentí cómo presionó todos sus músculos. Estábamos tan cerca que podía contemplar las tonalidades de su marrón. Mi cabeza se inclinó hacia ella y, tras rozar de forma leve sus labios, no pude controlarme más. La besé, demostrando todas las ganas que tenía. Lía empezó a jugar con su lengua dentro de mi boca y yo imité sus movimientos. Si empezaba a jugar así, no me quería imaginar cómo podría ser después. Mis manos se deslizaron por su espalda hasta alcanzar su glúteo. De pronto, Lía puso la mano en mi pecho y me echó atrás para posicionarse sobre mí.

			Joder, joder.

			Aunque no dijo nada, sé que, al ponerse en esa postura, había notado mi erección. Cuando empezó a besarme por el cuello y cerca de la oreja, supe que había perdido todo el control que había acumulado hasta ese momento. Pasé mi mano por la espalda de Lía para quitarle la parte superior del bikini. Me miró como si me estuviese retando.

			—Si no quieres… —pronuncié para asegurarme.

			—Cállate.

			Desabroché la parte de arriba y Lía se encargó de tirarlo al suelo. Luego, empezó a mover sus caderas de forma feroz, friccionando mi entrepierna. «Me va a matar de placer».

			—Lía, yo…

			No tenía condones. Ni siquiera había pensado en llevar. Pero sí que pensé en pedirlo en la recepción. Igual allí tenían alguno. O, yo qué sé, alguien del hotel.

			—No tengo… —Pasó de nuevo su boca por la mía.

			—Como sigas hablando…

			—Lía, no he traído preservativos. —Alcé la mirada, decepcionado.

			—¿Eres tonto? —Fruncí el ceño—. Tomo pastillas, Hugo.

			Conforme la escuché, aproveché la postura en la que estaba para salir del jacuzzi y tumbarla en la cama.

			—Vamos a dejar la cama mojada. —Señaló su bikini y su piel.

			—Creo que la vamos a dejar mucho más mojada.

			Mis labios empezaron a recorrer todo su cuerpo con apetito y sosiego, porque no quería que acabara ese maldito momento. Deseaba memorizar su cuerpo entero. Conforme fui bajando, las manos de Lía se dirigieron a mi pelo. Noté como presionaba con sus uñas mi cuero cabelludo.

			—Hugo —dijo de repente—, tu teléfono.

			Joder, me había olvidado en absoluto de que alguien me estaba llamando. Me levanté con delicadeza y, cuando vi el nombre, no dudé en darle la vuelta al móvil. También vi que tenía un par de mensajes de Lucas. A él le contestaría al día siguiente.

			Me acerqué de nuevo a Lía para besarla. No quería que nadie ni nada arruinase ese momento.

			—No me lo puedo creer —pronunció a mitad del beso.

			Mi cabeza prestó atención al entorno y comprendí a lo que se refería. Estaban llamando a la maldita puerta.


		


		
			Descontrol
Lía

			Cuando Hugo se levantó, llevó su mano al bañador para intentar disimular la erección que tenía. Al apartarse, sentí como si un aire frío se apoderase de mi cuerpo. Estiré el brazo y cogí una camiseta de manga corta para ponérmela por encima. No me fiaba de que la persona que estuviese llamando entrase y me viera con los pechos al aire.

			—¡Ey! —Escuché a Hugo desde la cama.

			—¿Está Lía?

			—Un segundo.

			De repente, Hugo se presentó delante de mí y me indicó con la mano si estaba lista. Asentí y me acerqué a la puerta. Era uno de los amigos de Rubén, uno con el que había hablado un par de veces.

			—¿Qué pasa?

			—¿Estás bien? Es que he visto que te has ido de la fiesta, y como hacía rato que no te veía…

			Escuché como Hugo tosía detrás de mí.

			—Todo bien, estaba a punto de irme a dormir.

			No sé con exactitud qué edad tendría, pero supuse que rondaría más la mía que la de Hugo.

			—Si quieres, podemos quedar mañana. —Se tocó el pelo negro.

			—Sí, mañana supongo que iré a la fiesta también.

			—Bueno, no te molesto más. Buenas noches, Lía.

			Me quedé de pie en la puerta, esperando a que se fuera. Hugo se encargó de cerrar la puerta delante de mi cara.

			—¿Ves? Este será el primero que apunte el teléfono en tu foto. —Sonrió de manera astuta.

			Le dediqué una mirada vacilona.

			—¿Leo?

			Recordé que me dijo su nombre en la primera conversación que tuvimos.

			—No creo que sea así.

			—No se trata de él. —Rio—. Sino de la persona que tiene enfrente.

			No sé cómo Hugo podía conseguir que me sonrojase tan rápido. Era como si con él pudiera sentirme vulnerable o mostrar mi cara más débil.

			—¿Podemos dejar de hablar del moreno y continuar? —Se acercó a mí.

			Su mano derecha empezó a subir por mi espalda mientras nuestros labios se divertían y jugueteaban. Me quitó la camiseta con suavidad, volviendo a tener los pechos al descubierto. Me estaba dejando llevar por completo. Sabía que eso solo era una recreación para Hugo y que iba a ser solo sexo, pero aun así necesitaba tenerlo dentro de mí. Quizás fuera hora de asumir que algo sí que sentía por él.

			—Lía —pronunció mi nombre de manera placentera.

			Volvió a colocar sus manos en mi glúteo para elevarme hasta sus caderas y abatirme encima de la cama. Estábamos igual que antes, como si nada hubiese interrumpido o molestado. Aunque por dentro sí que había maldecido a Leo por entorpecer el momento en el que Hugo estaba bajando.

			Con un movimiento ligero, me quité la parte inferior del bikini y mi cuerpo se quedó sin ninguna prenda de ropa que la cubriese. Hugo empezó a mover su boca y su lengua por mi clítoris. Gemí mientras presionaba mis uñas en su pelo. Creo que nunca había sentido tanto placer.

			Sus movimientos eran ágiles y delicados, pero a la vez deleitables. Era como si hubiera tocado antes mi cuerpo. Como si conociera las zonas en las que más regodeo sentía. Dios mío, si continuaba así, no iba a tardar en llegar al orgasmo.

			Observé los tatuajes que decoraban su espalda, sus brazos, su cuerpo entero. De repente, elevó la vista y sus ojos claros conectaron con los míos. Esa mirada fue el detonante para que mis manos se abalanzaran hacia su pantalón. Hugo se quedó tumbado a mi lado, desnudo. Intenté no mirar hacia abajo de manera descarada a pesar de las ganas que tenía. Mi mano rodeó su pene y vi la cara de placer de Hugo. Mierda, si es que así me excitaba todavía más.

			Mientras mi mano subía y bajaba con rapidez para provocarle más placer, a Hugo se le ocurrió poner su mano en mi vagina para entablar una competición.

			Fui yo la primera que le pidió que parase.

			Con un movimiento sutil y fuerte, Hugo movió mi cuerpo para situarse sobre mí. Observé como tenía las clavículas definidas y la fuerza de su bíceps. Cuando creía que ya no podía sentir más placer, introdujo su miembro dentro de mí. Gemí con fuerza y Hugo posicionó sus brazos por encima de la almohada.

			—Joder —pronunció, suspirando.

			Empezó a moverse de manera corpulenta y tenaz. A la vez que seguía con sus movimientos, ejercía presión en mis paredes vaginales. Sé que era imposible sentirlo más dentro, pero aun así lo intentaba.

			—Me vas a matar —verbalizó en mi boca.

			Estábamos descontrolados. No había nada que pudiese interrumpir ese momento. Hugo acercó su rostro hacia mi hombro y yo aproveché para besar su cuello. Cuando volvió a erguirse, me di cuenta de que me había pasado con la fuerza de mi boca.

			—Creo que…

			—Dilo —exigió con una mirada insurrecta.

			Hugo empezó a controlar con intención sus movimientos. Sentí una oleada de calor en cada extremo de mi cuerpo.

			—Me voy a correr, Hugo. —Él suspiraba, complacido.

			Mi cuerpo alcanzó el máximo placer, y sentí como me liberaba y relajaba por completo.

			—Eres preciosa.

			Era la primera vez que escuchaba ese tipo de cumplidos de su boca. Quizás fue el ambiente que habíamos creado, que le estaba haciendo efecto. Quizás estaba dominado por la situación.

			Hugo acercó sus labios a los míos y percibí cómo gimió a mitad del beso. Enseguida noté, no solo por su rostro, como él también había alcanzado el orgasmo.

			Sacó su pene despacio y se marchó al baño. En ese momento, pensé en todo lo que acababa de pasar. Por desgracia, estaba casi convencida de que Hugo ya se estaba arrepintiendo.


		


		
			Disfraces
Hugo

			Esa noche sí que tuve que pedir el disfraz entero a recepción. Me habían dado a elegir entre vampiro, indio y pirata. Elegí el último porque así no tenía que pintarme gran parte de la cara.

			—Estate quieto.

			—Pero ¿cómo podéis tener tanto tiempo el ojo abierto? —le pregunté cuando vi que se acercaba con ese lápiz negro.

			—Tú mira hacia arriba.

			Seguí sus instrucciones y mi visión se nubló al ver como el lápiz se acercaba. «Aguanta. Aguanta». Su mano fue hacia el otro ojo. «Aguanta. Solo queda este». Cuando vi que alejaba su mano, mis ojos soltaron un par de lágrimas.

			—No es para tanto —añadió.

			—Porque estáis acostumbradas.

			Desvié la mirada hacia Lía, que no dejaba de reírse mientras observaba la situación. No sabría definir cómo estábamos después de lo de la noche anterior. Solo que, nada más levantarnos, Lía me había exigido que la ayudara para colocar las fotografías. Así que Míriam ya no tenía que indicarnos nada más. Tampoco habíamos mencionado lo ocurrido, solo digamos que estábamos bien.

			Cuando una amiga de Míriam se acercó a nosotros, vi como Lía dio media vuelta y se fue hacia el otro lado. Me daba la impresión de que estaba ignorando lo que había pasado aquella noche.

			—Menudo pirata —expresó, tocándose el pelo.

			—Yo quería hacerle la raya del ojo mejor, pero no se ha dejado.

			Creo que mi prima no entendía las indirectas de su amiga. Suspiré y me levanté de la silla para alejarme.

			—Saray —pronunció de repente.

			No sé lo que le dijo, pero su amiga se marchó, mostrando una pequeña sonrisa.

			—Ya no te va a molestar.

			—¿Qué? —pregunté desconcertado—. ¿Eres mi guardaespaldas?

			Míriam se echó a reír. Estaba vestida de bruja. Llevaba un tutú corto negro con una camiseta de tirantes del mismo color. Sobre su pelo rubio, tenía un gorro que acababa en punta.

			—Os he visto.

			—Mira, como no seas más explícita, no voy a entenderte.

			Intenté irme de su lado, pero mi prima me alcanzó con su brazo.

			—Sé cuándo una persona ha tenido sexo, Hugo.

			Desvié la mirada porque era incapaz de mentirle en la cara.

			—Te juro que no sé de qué hablas.

			—¿Hace falta que te recuerde las veces en que me he dado cuenta de cuándo Judith y tú lo hicisteis? ¿O cuando ella te ha…?

			—Para. Suficiente.

			No quería seguir recordando a esa persona ni lo que hacía con ella. De hecho, esperaba que Lía no hubiera visto la pantalla de mi teléfono cuando sonó por la noche, puesto que la persona que me llamaba a las tres de la mañana era Judith.

			—Además, llevas un chupetón aquí. —Tocó una parte de mi cuello.

			Creo que no me había visto detenidamente ante un espejo. Sabía que, en un momento dado, Lía presionó su boca con mi cuello, pero no tanto como para dejarme marca.

			—Como le hagas sufrir… —añadió.

			—Te recuerdo que soy tu primo —recalqué.

			—Y ella, mi mejor amiga.

			—Ahora, si me permites, quiero ir al baño.

			Míriam se rio y me proporcionó una palmada en la espalda. No sabía si había sido buena idea que mi prima se enterase de lo de la noche anterior. Porque ni siquiera sabía qué pretendía Lía conmigo o los sentimientos que tenía hacia mí. Por la actitud que estaba demostrando, creo que se parecía más a que había sido su rollo de una noche.

			Cuando entré en el baño, miré el espejo enorme que había y vi todas las fotografías. No me costó localizar a Lía. En efecto, el señorito Leo había dejado su teléfono. También aparecían otras tres personas más. Al final, la tontería le iba a venir bien para elegir su rollo de cada noche.

			Cerré la puerta con tanta fuerza que ese simple gesto se convirtió en un golpe sonoro. De manera inconsciente, apreté los puños y presioné la mandíbula. Cuando me di cuenta de la presión que ejercían mis dientes, salí a fumar para ver si me tranquilizaba. Aproveché para enviarle un mensaje a Lucas para recordarle que no fuera tan pesado y que, cuando volviese, le contaría todo lo ocurrido.

			Respiré con calma mientras el humo asfixiaba mis pulmones. No estaba acostumbrado a que una chica me rechazara, y tampoco estaba dispuesto a tener con Lía el mismo juego que tenía con Judith. Esa misma mañana, tras pegar las fotografías, le había enviado un mensaje para insistirle en que me dejara en paz y que ya estaba cansado de ese tipo de relación.

			No sabía por qué durante la noche anterior creí que con Lía podría ser diferente, si hasta hacía nada no me soportaba. Fui estúpido. Lo que ocurrió no tendría que haber pasado.

			—¿Dónde vas? —me preguntó Rubén, encendiéndose el cigarro.

			—A la habitación. —Miré, atónito, su disfraz—. Vampiro, ¿eh? —bromeé.

			Dibujó una sonrisa en su rostro y tiró el humo que había acumulado.

			—Sabes que la fiesta es ahí, ¿no? —me preguntó, señalándome la parte de la derecha. Asentí—. ¿Has visto tu foto en el WC de las chicas?

			—No, ¿debería? —Hice una pausa—. Espera, ¿cómo la has visto tú?

			En principio, cada uno tendría su fotografía al finalizar la boda y así podría ver las personas que le habían escrito.

			—Míriam. —Rio—. Creo que tienes a varias interesadas. Si no recuerdo mal eran Jimena, Saray y Sara.

			No sabía ni quién era la última. Supuse que era otra amiga de la universidad de mi prima, o quizás alguna amiga de Rubén.

			—Vaya.

			—Puedes agregarlas al teléfono, o también… —Se llevó el cigarro a la boca—. Acercarte allí.

			—Estoy cansado.

			—Veintiocho años y pareces una persona de setenta.

			—No quiero opinar sobre tus colmillos rojos y tu cara pálida. —Nos carcajeamos.

			—De verdad, tío.

			Cuando llegué allí, tuve claro que alguna noche me iba a saltar las fiestas nocturnas. En cambio, la realidad no se había asemejado a mis deseos. Siempre accedía ante las propuestas que me hacían. Joder, ¿tan difícil era decir «no»?

			Sin embargo, en esa ocasión sí que pensé que quizás me vendría bien beber y acercarme a la música para aceptar que lo que había pasado con Lía solo era algo puntual.


		


		
			La gran equivocación
Lía

			Era evidente que estaba arrepentido. En varias ocasiones, me había esquivado la mirada e incluso se había ido de la fiesta. Estaba casi segura de que yo era la causante.

			Bebí un trago grande y me acabé el resto de alcohol que quedaba en mi copa. Durante la noche, ya había hablado con Leo y también con otro chico que fue majo. Creo recordar que se llamaba José. Las conversaciones no duraron más de cinco minutos porque, por egoísta que sonara, no tenía ganas de seguir escuchándolos. José me empezó a hablar de la bolsa y, para ser sincera, era un tema que no me interesaba en absoluto. Y menos en un día en el que estábamos de fiesta. Leo se había centrado más en la conversación que intentó iniciar cuando llegó a la habitación y nos interrumpió. Era obvio que iba a huir de aquel coloquio como fuera. Solo esperaba que no se hubiera dado cuenta de la poca ropa que llevaba en mi parte inferior o de la erección de Hugo, a pesar de que era algo bastante notorio.

			De pronto vi un color de pelo que me resultaba familiar. Era Hugo. Estaba rodeado de las compañeras de universidad de Míriam. Las chicas movían sus cuerpos de manera ágil y sensual. Preferí no seguir mirando. No quería ver cómo Hugo las deleitaba con su mirada o cómo se unía al baile. Me acerqué hasta la barra para pedir otra bebida más.

			—Lía.

			—Emm… ¿Nos conocemos?

			Sabía que era compañero de trabajo de Rubén y que, por su apariencia, debía rondar mi edad, pero no recordaba haberle dicho mi nombre.

			—Soy Fabián. —Acercó su cara para darme dos besos.

			—Me imagino que mi nombre lo sabrás por Rubén, ¿no? —Sonreí.

			—Sí, y por la foto del baño.

			Ah, sí, era verdad. Las fotografías ya estaban pegadas.

			—Buen disfraz.

			Al posicionar su mano en la fosa cubital, me fijé en la musculatura que escondía bajo ese atuendo de Peaky Blinders.

			—Gracias.

			Podría haber dedicado más tiempo al disfraz de haber sabido que el hotel iba a organizar un evento así. Había aprovechado una falda negra que me habían dado y una camiseta de tirantes del mismo color que tenía para combinarla. Luego, me había puesto una cinta en la cabeza y un cinturón dorado con una serpiente. Era lo más parecido que había conseguido para asemejarme a Cleopatra. Por supuesto, llevaba máscara de pestañas y eyeliner.

			—Ya me ha dicho Rubén que eres diseñadora web.

			—Sí, se podría decir que sí. —Di un trago a la bebida nueva—. ¿Te has informado de mí?

			Cuando volví a mirar hacia la pista de baile, Hugo continuaba en ese grupo. Le estaba susurrando algo a una de las chicas. Presioné el vaso con mis dedos.

			—¿Estás bien? —preguntó de repente.

			—Sí, me había parecido ver… Pero no es nada —disimulé.

			—¿Vamos adentro? —Refiriéndose a la pista.

			No estaba muy segura de que fuera una buena idea. Primero, porque no sabía ya ni cuántas copas llevaba; y segundo, porque eso implicaba ver a Hugo con otras muy cerca.

			—No sé…

			Sin embargo, no sé cómo acabé allí dentro en plena música con Fabián y un par de compañeros y compañeras más. A decir verdad, fueron bastante simpáticos conmigo. Se interesaron por mi profesión, gustos, intereses, y por alguna anécdota entre Míriam y Rubén. Supuse que eso luego lo utilizarían para bromear en el trabajo. La música alta no fue inconveniente para entablar conversaciones personales. Eso sí, nos teníamos que acercar bastante para poder hablar y escuchar.

			Volví a mirar a mi alrededor, y vi a Rubén y Míriam besándose de manera acaramelada en medio de la pista. Parecía que habían olvidado los nervios. O que el alcohol había hecho efecto.

			Si no recuerdo mal, bebí tres copas más. El alcohol, la música y sentirme cómoda provocó que me uniera con los amigos y amigas de Rubén para bailar. Me moví sin preocuparme de quién me estaba mirando o de lo que estaba haciendo. Solo bailaba.

			De pronto, sentí que una mano acariciaba mi cadera. Deseé que fuese Hugo, pero tenía claro que no lo era. Si lo hubiese hecho él, mi cuerpo entero habría temblado.

			Estuve bailando con Fabián un par de canciones. Ante cada canción nueva, nuestros cuerpos dejaban menos aire existente entre ambos. Estábamos tan cerca que podía enrollarme con la chaqueta del disfraz que llevaba.

			Su cabeza se deslizó por mi cuello, escuchando cómo respiraba. Si me hubiese girado en ese momento, sé que habría acercado sus labios a los míos. Pero la realidad era que yo seguía teniendo a Hugo en mi cabeza.

			—¿Me disculpáis un segundo? —dije con tono amable.

			Me fui de allí casi sin mirarle a los ojos. No podía. Dios mío, ¿por qué tenía que estar pensando siempre en él?

			Anduve hasta la piscina y vi a alguien disfrazado de pirata, sentado, con las piernas metidas en el agua. Mierda. No había mejor momento para encontrármelo. Estuve a punto de retroceder. Sin embargo, sus ojos celestes habían escaneado todo mi cuerpo a la perfección.

			—¿Qué tal? —preguntó distante.

			Me acerqué hasta él, quedándome de pie.

			—Quería despejarme. Mucha gente —mentí.

			—Ya veo.

			Doblé mi cuerpo para sentarme en el bordillo igual que él, dejando suficiente espacio entre ambos. Un silencio incómodo se adueñó del ambiente.

			—Ya he visto que has estado ocupado.

			Dios mío, conforme dije aquella frase me arrepentí. Parecía una controladora, cuando ni siquiera aceptaba los celos en una relación. De hecho, había discutido varias veces con Romu por ser excesivamente celoso.

			—No quería decir eso —rectifiqué.

			—¿Qué querías decir?

			—Que me alegra que te lo hayas pasado bien.

			—¿Pasado bien? —Esbozó una sonrisa fingida—. No sé si lo calificaría así.

			—Dímelo tú.

			—He tenido que estar en el grupo de las amigas de mi prima porque Rubén me ha obligado. Creo que ese sería el resumen perfecto.

			¿Ahora me iba a decir que le habían obligado, teniendo veintiocho años?

			—Algo sí que querías; si no, no hubieras estado tanto rato en la fiesta.

			—Alguien, más bien. —Sus ojos se clavaron en los míos—. Por cierto, me han preguntado por esto. —Señaló la marca que le había hecho en el cuello.

			Otra vez mis malditos mofletes evidenciándome.

			—¿Quién has dicho que te lo ha hecho?

			Temí que todos los invitados que estaban allí presentes supieran la verdad. Dios mío, había estado bailando con Fabián.

			—Una chivata.

			—Espero que les haya servido. —Sonreí.

			—Para ser más concreto, la mejor chivata.

			—¿Concreto? —Reí.

			—Por no decir la chica del increíble bikini rojo. La de las curvas de escándalo. La que dentro de su mirada tiene mil tonalidades marrones. —Creo que mis mofletes ya no aguantaban tanta presión. Hugo lo notó—. O también la trabajadora compulsiva.

			—¡Oye! —Le golpeé en el hombro.

			Desconocía en qué momento Hugo había cambiado la percepción de mí o si me estaba vacilando. Aunque, con lo que sucedió la noche de antes, lo dudaba.

			El agua de la piscina estaba casi tan calmada como nosotros. Observaba el movimiento leve y el reflejo de la oscuridad y la luna. Cuando alcé la mirada, me encontré el mismo matiz del agua en los ojos de Hugo. Justo en ese momento, una parte de mí reconoció que estaba empezando a sentir algo por él.


		


		
			El intento
Hugo

			Todavía me resultaba extraño mantener conversaciones sin discutir con ella, pero tampoco lo echaba de menos. Me gustaba estar así. Compartir habitación había sido la clave para olvidar nuestras diferencias y ver la parte real de ella, y no esa persona seca y distante del pasado. Quizás la crispación entre ambos había sido tan grande que emergía esa personalidad de manera automática como protección.

			—Me gusta cómo está el cielo hoy —expresó con tono cálido.

			Cualquiera hubiese mirado el cielo. Sin embargo, yo me quedé mirándola a ella. El cielo lo iba a tener el resto de los días.

			—No te he querido decir nada antes, pero eres un poco Cleopatra cutre —bromeé por ver su sonrisa.

			—Tú tampoco es que te lo hayas currado mucho —pronunció, riéndose.

			Me costaba asumir que Lía era capaz de extraer mi versión más clara y transparente.

			—Oye, lo que pasó…

			—Lía, somos dos personas adultas que no tenemos que dar explicaciones a nadie.

			—¿Estamos bien? —preguntó sin mirarme.

			—No sé si ese adverbio se ajusta a nosotros. ¿Cuándo hemos estado bien? —Reí.

			Me acerqué a ella y estiré mi brazo para deslizar mis dedos sobre su pierna. Paseaba por su muslo sin un patrón en concreto. Prefería recorrer su piel, agradable y atractiva, dejando las riendas a la imaginación. Con ese simple gesto, volví a notar esa presión y vigor en el estómago imposible de controlar. Joder, no sabía si iba a ser capaz de aguantar las ganas de besarla. Su rostro se giró hacia mí como si el deseo fuese compartido.

			—¡Lía!

			Al escuchar como mi prima gritaba su nombre, ambos volteamos la cabeza hacia el lugar de donde provenía la voz.

			—¿Qué pasa? —Se levantó enseguida.

			Al parecer, las ganas tendrían que esperar. Me incorporé del bordillo y me dirigí hacia ella.

			—¡Es que me parece inadmisible! Mañana mismo voy a hablar con la empresa, me tienen que dar otra solución. Esto no me puede estar pasando a mí.

			—Míriam, cálmate. Todo tiene solución. —La cogió de la mano.

			—Es que encima la culpa la tengo yo. No he mirado el correo en todo el día, ¿vale? Creía que no habría nada urgente, me lo había dejado en la habitación. Si no fuera porque…

			—Sister, ¿qué pasa? —la interrumpí.

			—Los detalles de los invitados no van a llegar a tiempo. Me han dicho que me reembolsarán el dinero si es lo que quiero, pero que ha habido una huelga de transportes y que mi pedido se ha visto afectado. ¿Tú crees que pueden venir y no llevarse nada? ¡Por dios!

			Como no estaba acostumbrado a ver a mi prima en ese estado, apreté mis labios para controlar la carcajada.

			—¿No te parece suficientemente serio este problema?

			Mi risa explotó y Lía tampoco se pudo contener.

			—¿Habéis fumado? —Resopló—. Mira, no sé si ahora mismo quiero saber lo que habéis hecho con exactitud.

			—Míriam, cálmate, por favor —indicó Lía, controlándose.

			—¡Pero que no van a tener el regalo! ¿Me escucháis? —Se señaló los oídos.

			—Sister, no hemos fumado nada. Mañana iremos y nos encargaremos de los regalos.

			Supuse que habría algún sitio cercano para comprar algún detalle.

			—¡No lo entiendes! Cada detalle llevaba el nombre de los invitados y una fotografía personal.

			Eso sí que complicaba más la búsqueda. Estaba casi seguro de que ese dato lo conocía Lía, puesto que no se sorprendió.

			—Vale, creo que lo puedo solucionar —aclaró Lía mientras se giraba hacia mí—. Del uno al diez, ¿cuánto te apetecen los juegos de mañana?

			—Un cero.

			—¿Te vale que el detalle sea un portafotos de madera? Mira, como este. —Sacó su teléfono y empezó a teclear.

			Los ojos de Míriam se quedaron clavados en la pantalla, dubitativa. Ni yo era capaz de adivinar si le estaba gustando o no.

			—¡Me encanta! Cada persona tendría su fotografía y quizás también se puedan decorar esos detalles de arriba, ¿no?

			Al girar su teléfono, pude ver que era un rectángulo de madera con un hueco para la fotografía en medio y arriba una cinta de color morado con detalles.

			—Eso no lo tengo tan claro, pero lo preguntaré. Nos vamos ya. —Alargó su mano para entrelazar los dedos conmigo.

			—Son las cuatro de la mañana, ¿estás loca?

			—Necesito estar a primera hora en esa empresa para que lo hagan. Justo al lado hay un hotel, así que creo que nos bastará.

			Mi prima se abrazó a su amiga mientras nuestras manos continuaban cogidas. Esto todavía me resultaba aún más extraño.

			—¡Gracias, en serio!

			—Tú descansa y mañana, antes de la noche, estaremos aquí con todo solucionado.

			No tenía ni idea de lo que se le había ocurrido a Lía para solucionar ese problema, pero parecía bastante convencida de que lo iba a hacer. Subimos al hotel y nos cambiamos lo más rápido que pudimos para no demorarnos. Solo cogimos lo imprescindible para el trayecto.

			Al llegar al aparcamiento, Lía abrió el coche con la llave inalámbrica.

			—¿Nos vamos a presentar en una empresa que no conocemos?

			Veía muchos fallos en ese plan.

			—Tú no, pero yo sí.

			Me frené en seco y la miré antes de subir al coche.

			—Es de mi padre.

			Esa afirmación todavía me generaba más estrés. ¿Iba a conocer a su padre? De las parejas o rollos que había tenido, solo había conocido a los padres de Alba. Fue en la adolescencia, nada serio. Pero digamos que a su padre no le hacía ninguna gracia que estuviera conmigo. Alguien que no tenía un referente masculino, como si aquello fuera obligatorio y mi madre insuficiente.

			—¿Quieres subir? —me espetó Lía.

			Me quedé atónito al sentarme en el asiento negro del Citroën Airocross SUV. Al ver el color azul oscuro, enseguida supe la marca y el modelo. Tampoco era un experto en ello, pero la publicidad de la televisión del estudio ayudaba.

			—Como le digas suegro, no vuelves a subirte a este coche —dijo antes de arrancar el coche.

			Ni se me había ocurrido. Bueno, quizás sí que se me había pasado por la cabeza llamarle suegro para picar a Lía.

			—Entendido. —Sonreí.

			—Te lo digo en serio, Hugo.

			—¿Cómo puedes estar tan seria de repente a las cuatro de la mañana?

			El acelerón que dio me sirvió como respuesta.


		


		
			Mi padre
Lía

			Mientras hablé con Míriam, fingí una voz confiada y calmada para reducir su estado de nerviosismo. Sabía que, si actuaba así, ella podría confiar en mí y tener la esperanza de que iba a salir bien. En cambio, yo no podía confiar tanto en mí. Cuando tenía seis años, mis padres se divorciaron. Al principio, tuvieron la custodia compartida, y cada semana alternaba con uno y otro. Sin embargo, cuando tenía ocho años, mi padre se mudó a las afueras de Madrid. Ahí es cuando volvió la tensión y las discusiones entre ambos.

			Al final, decidieron que solo fuera con mi padre los fines de semana de manera quincenal. La verdad es que, con los años, lo agradecí. Pero ya llevaba casi un año sin ver a mi padre y sin hablar por teléfono, desde su cumpleaños, que fue en octubre del año anterior. Desconocía cómo podía reaccionar al verme. Tampoco tenía mucho margen para pensar, puesto que ya me hallaba de camino hacia su empresa.

			—¿Sigues cabreada o puedo encender la música?

			Había estado tan sumergida durante esos quince minutos en mis pensamientos que ni recordaba que Hugo estaba de copiloto, aguantando un silencio tormentoso.

			—Sí, claro. —Encendí la radio.

			—La próxima vez, igual será mejor que conduzca yo —aclaró.

			Desvié mi mirada hacia él, intentando descifrar qué quería decir.

			—La señal marca sesenta.

			—Marcaba —le corregí, porque la habíamos sobrepasado ya.

			No consideraba que condujese rápido, aunque quizás en ese momento sí que me estaba precipitando.

			Solo nos quedaban otros quince minutos para llegar hasta el hotel que recordaba. Sabía que estaba cerca de la carretera porque justo estaba de camino hacia la empresa de mi padre y muchas veces él mismo me había llevado a ver la maquinaria y conocer de primera mano su sociedad.

			—¿Cómo se llama tu padre? —preguntó, aprovechando los anuncios de la radio.

			No solía hablar de él. Ni siquiera Míriam sabía a qué se dedicaba, solo le había contado que tenía una empresa. Y físicamente se lo podía imaginar por las fotografías que había en mi casa de cuando era pequeña.

			—Manuel.

			—¿Debo saber algo de él antes de que entremos?

			Aparté un segundo la vista de la carreta para verle sonreír. Esa sonrisa que antes me sacaba de quicio. Quizás en ese momento también, pero de otro modo.

			—Cuanto menos hables con él, mejor.

			—Entendido, chivata.

			Me gustaba que me llamara así. No se trataba de ese adjetivo, sino de sus labios moviéndose para decir esa palabra que iba dirigida a mí.

			Como estaba demostrando tanto interés en mi padre, le conté la relación actual que tenía con él. Hugo se mantuvo callado mientras escuchaba cómo cada palabra emergía de mi boca. Una vez que finalicé, me aconsejó que, a pesar del tiempo que llevásemos sin hablar o vernos, hiciera como si nada. Yo podía actuar así, pero mi padre…

			—Habéis compartido momentos que merecen ser recordados.

			—Yo…

			Ante sus palabras, caí en la cuenta de que el padre de Hugo se fue en cuanto él nació. Supuse que lo que me había dicho iba destinado específicamente a la relación de mi padre y mía.

			—Lo tengo superado ya. Se fue.

			—¿No le has preguntado alguna vez a tu madre…? —No terminé la pregunta.

			—¿Para qué? No quiero saber nada de alguien que nos abandonó. Creo que he tenido suerte, porque no todo el mundo vive con una superheroína. —Escuché su risa.

			—Admito que te pareces a ella —puntualicé.

			—Eso es lo que se dice por quedar bien. —Se carcajeó—. Ni siquiera la has visto.

			—Míriam —verbalicé—. Ella me enseña siempre las fotografías de cuando se reúne su familia.

			—La voy a matar.

			—Recuerdo también que cuando erais adolescentes os vistieron iguales. A ver…, era…

			—Ni se te…

			—Déjame recordarlo. —Hice una pausa—. ¡Ah, sí! Ibais vestidos de reno porque era Navidad. Llevabais unos cuernos y unas narices rojas muy despampanantes.

			—Joder, solo falta que Míriam te enseñe en las que salgo desnudo de bebé.

			—Bueno, si se lo pido, seguro que…

			—Suficiente —enunció.

			Le miré de reojo y vi como tenía la comisura de sus labios elevada.

			—Es ese. —Señalé hacia el hotel que había a la derecha.

			Una vez que aparqué el coche, bajamos en silencio hasta la entrada. Era un sitio pequeño y que albergaba sobre todo a personas que viajaban por un par de días.

			—¡Buenas! Solo queríamos saber si tiene alguna habitación disponible para lo que queda de noche.

			—Buenas noches —pronunció el de recepción mientras tecleaba—. ¿Quieren una habitación?

			Antes de responder, miré a Hugo para certificar que íbamos a pedir solo una. Sin embargo, él se adelantó.

			—Sí.

			—Perfecto, ¿cama de matrimonio?

			—Sí —repitió.

			—Muy bien. Si me pueden facilitar el DNI para acabar de rellenar los datos…

			Mientras Hugo rebuscaba en su cartera, yo lo hacía dentro de mi bolso. Tras dárselo, el señor de recepción se quedó en silencio.

			—No has preguntado por la cama —susurré.

			—Ni tú por la habitación. —Sonreí y los colores volvieron a mis mejillas.

			—Ya está todo. Tomen. —Estiró su brazo—. En la tarjeta está escrito el número de habitación y el piso. También está la clave del wifi por si la necesitan. Será un total de cincuenta y cinco euros. ¿Con tarjeta o efectivo?

			—Creo que lo puede poner a nombre de mi padre, Manuel Sorní.

			—Oh, por supuesto —indicó.

			—¿Tu padre ahora es famoso? —susurró.

			—Tiene descuentos y facturas para sus trabajadores, así que para su hija también.

			—Que pasen una buena noche. —Sonrió el recepcionista.

			Después de subir las escaleras y que la puerta leyera la tarjeta, accedimos a una habitación simple con un escritorio, una nevera pequeña, la cama de matrimonio y un baño. En la decoración y los materiales, se apreciaba que el hotel necesitaba alguna reforma. Pero a esas horas, y con el sueño acumulado, me daba bastante igual. Me tumbé en la cama y empecé a cerrar los ojos.

			—¿No te vas a cambiar?

			Al abrir los ojos, vi que Hugo llevaba el pijama puesto. Me cambié de ropa en la misma habitación que él, sabiendo que ambos ya nos habíamos visto desnudos. Hugo abrió la cama y se tapó con la sábana.

			Aunque me hubiera gustado girarme y apoyarme en su cabeza, me mantuve en el lado opuesto a él. Sabía que yo misma tenía que poner límites; puesto que, después de la boda, cada uno volvería a su vida.

			Al rato, noté una mano fría posarse en mi cadera. Dios mío, ¿por qué lo hacía todo tan complicado?


		


		
			Plan de huida
Hugo

			Si no calculaba mal, habíamos dormido un total de tres horas. Lía había sido la primera en levantarse de la cama y salir del hotel. Tuve que darme prisa para seguir todos sus pasos, puesto que no estaba acostumbrado a levantarme pronto ni a salir de fiesta hasta tan tarde. Ni tampoco lo que tenía con Lía, así que solo opté por dejarme llevar y seguirla.

			Condujo alrededor de diez minutos hasta que llegamos a una fábrica con un letrero con el apellido de su padre. Vaya, al final iba a ser famoso de verdad.

			Cuando Lía aparcó y las personas que estaban fuera de la fábrica empezaron a fijarse en ella, noté como mis nervios subieron a la garganta. Era ridículo sentirme así; Lía y yo no éramos nada. Ni ese señor era mi suegro. Pero, por muy claro que la voz de mi cabeza lo pronunciase, los nervios continuaban ahí.

			—¿Preparado? —preguntó metros antes de la puerta, ignorando todas las miradas.

			¿Preparado para qué? Joder, ya me había hecho demasiados bocetos en mi mente de su padre como para crearme otro. Me imaginaba que sería un señor de pelo castaño como ella, alto, delgado, sin tatuajes y, visto que era el dueño, con camisa y corbata. En mi cabeza era como el típico comercial que se nos viene a la mente al pronunciar esa profesión. Estaba casi seguro de que, al verme con esos tatuajes, con ese chándal y con esas ojeras, su padre le echaría la bronca por estar con alguien como yo. Porque quien diga que todavía no hay estereotipos miente.

			Joder, si yo mismo me estaba creando un estereotipo de su padre. Borré todas las imágenes que me había imaginado para no tener expectativas ni prejuzgarle.

			La empresa parecía estar dividida por secciones. Entramos en una que era solo de taquillas, otra con maquinaria, otra con productos… A pesar de que las miradas continuaban dentro, Lía seguía andando con determinación. Era evidente que se sabía la fábrica de memoria.

			De pronto, se paró frente a una máquina de cinta que deslizaba la madera ya construida como en la fotografía que había enseñado. Se quedó de brazos cruzados y tosió. La persona que estaba con la cabeza metida dentro de la cinta para ver salir los productos se giró y sonrió.

			—¿Hija?

			De todas las imágenes que me había creado, ninguna era la de un señor con tatuajes en el brazo derecho, arremangado y con manchas en la camisa.

			El señor se acercó y le dio dos besos a Lía. Después, me miró con detenimiento y estiró la mano para que la estrechara. Su padre tenía el cabello algo más oscuro, pero sus ojos eran iguales que los de ella.

			—¿Podemos ir a hablar? —gritó por el ruido de la maquinaria.

			Se sacudió las manos y nos hizo un gesto para que le siguiéramos. Ya no sabía si estábamos recorriendo los mismos pasillos de antes o eran nuevos. Aquello era más grande de lo que creía.

			Al llegar al despacho, Lía se sentó en la silla mientras su padre se limpiaba las manos.

			—Tengo que pedirte un favor —indicó sin más dilación.

			—Cuéntame.

			Empezó a narrar todo lo sucedido y el motivo por el cual estábamos aquí. Observaba que su padre la estaba escuchando de manera detenida, pero no sabría decir si nos iba a ayudar. Tenía un rostro bastante neutral.

			—Imposible, hija. No nos va a dar tiempo. Sabes que si necesitas…

			—Necesito esto —insistió.

			—No podemos hacer ochenta y cinco piezas para mañana con las letras específicas de cada invitado.

			—Vamos, tenéis hechas de sobra. Lo he visto.

			Así era. En la misma sala donde nos habíamos encontrado a su padre, había cajas llenas de portafolios para fotografías.

			—Sin los nombres de las personas.

			—Te los compro sin nada. Yo me encargo de los nombres.

			El padre apoyó las manos sobre la mesa mientras la miraba fijamente.

			—¿Por qué no me llamaste?

			—Te podría preguntar lo mismo.

			Si ya tenía pensado no entrar en la conversación entre ambos, ahí mucho menos. Presioné mi mandíbula al ver que la pierna de Lía empezaba a moverse de forma apresurada. Tuve la intención de acariciar su muslo para tranquilizarla, pero no estaba seguro de si me aceptaría el gesto en presencia de su padre.

			—He tenido mucho trabajo, cariño. Yo… —No consiguió finalizar la frase.

			—Yo también he estado muy ocupada.

			—Ya veo. —Dirigió su mirada hacia mí.

			Un momento, ¿creía que había estado ocupada conmigo? ¿Estaba insinuando eso? Apreté la mandíbula con más fuerza.

			—Ahora mismo le voy a ordenar a uno de tus empleados el pedido, así que me da igual si tengo tu aprobación o no. Ya me las apañaré para poner las iniciales, el nombre o las letras de los que se casan.

			Estaba asombrado de la frialdad y la firmeza que expresaba la mirada de Lía. Yo mismo había conocido su lado de enfadada, pero, a mi parecer, nunca me había mirado así.

			—Ya me encargo yo. —Lía giró su rostro para mirarme y dibujar una pequeña sonrisa.

			No sabía cómo pretendía que pusiéramos los nombres o lo que fuera sobre la madera en una sola tarde. Solo de pensar en el trabajo que tendríamos por delante, y conociéndola, me agobiaba un poco.

			—Y, como yo pago, exijo las iniciales de los novios escritas —aclaró.

			—Hija, te he dicho que mis empleados no pueden hacerlo. Hay otros pedidos que tienen que salir hoy mismo.

			—He cambiado los invitados por dos simples letras de los novios. Creo que tus empleados estarán suficientemente preparados para hacerlo en un par de horas. Solo tienen que ponerlo en el ordenador para que la máquina haga el diseño.

			Joder, la actitud de Lía era impresionante.

			—Te recuerdo que podrías haber levantado ese teléfono e interesarte por mí en cualquier momento.

			Con todo lo que había dicho, su padre levantó el teléfono y ordenó que durante esa misma mañana saliera el encargo. Me fijé en que la pierna de Lía dejó de moverse y como sonreía plácidamente. Esa vez no pude controlarme y deslicé mi mano hacia su muslo. Mis dedos presionaron de forma sutil los lados de su pierna y deseé que su mirada no fuera devastadora por lo que acababa de hacer.

			En cambio, en el rostro de Lía seguía predominando una sonrisa. Como si estuviera de acuerdo en mi gesto. No desvié la mirada para ver el rostro de su padre; porque, a decir verdad, solo me importaba que perdurase esa sonrisa en el rostro de Lía.

			En principio, en tres horas ya tendrían hecho el pedido. Aproveché ese tiempo y que habíamos salido del despacho para ir a fumar. Aunque no lo aparentase, la presión de ahí dentro había podido conmigo.

			—¡Ey! —pronuncié al ver que Lía se acercaba.

			—¿Te ocurre algo?

			—No.

			Negué por no decir que estaba intentando desprenderme de todos los nervios que había sentido. En momentos así, echaba de menos mi capucha.

			—Le he enviado un mensaje a Míriam para que no se preocupe ya por este tema.

			Expulsé el aire y me quedé mirando al horizonte. Llevaba horas acumuladas de sueño, descontrol, y con una rutina que se alejaba de aquella a la que estaba acostumbrado. Sin embargo, cada uno de los momentos había válido la pena.

			—Gracias por lo de antes —expresó mientras continuaba mirándome fumar.

			—¿Por callarme? Prefiero pasar desapercibido. —Sonreí.

			—No lo digo solo por eso. —Noté como sus mejillas se sonrojaban.

			—Lo sé, chivata.

			Extendí el brazo que tenía libre y acaricié de forma leve su mano.


		


		
			Recuerdos
Lía

			—Aquí los tienes. —Dejé la caja en la puerta de su habitación.

			—¡Son preciosos! Muchas gracias, de verdad, yo creía que esto… Rubén también estaba atacado.

			—Olvídate. Está todo solucionado —aclaró Hugo, dejando otra caja.

			Durante las tres horas que estuvimos esperando en la empresa, imprimimos las fotografías de los invitados del pendrive. Hacía unos meses que Míriam me había enviado las imágenes que quería, puesto que los detalles de los invitados que contrató también estaban decorados con fotografías.

			La vuelta en coche había sido bastante más ligera que la ida. Quizás porque ya no era de madrugada y prevalecía el sol. Además, tener a Hugo de copiloto había ayudado bastante.

			La conversación con mi padre al final no fue lo que esperaba. Lo único que me quedó claro era que el trabajo era más importante para él que yo. Así que, si para él era un estorbo, sería mejor que dejara de intentarlo. Quizás, cuando llegase de nuevo a casa, podría aclarar mis ideas, pero en ese momento no quería pensar más en ello.

			Rodeé con mis brazos el cuerpo de Míriam, antes de despedirnos. Sentí como su nivel de estrés se rebajó, olvidándose casi de que al día siguiente se casaba. Una parte de mí se sintió orgullosa por haber arreglado el problema.

			Entre tanto ajetreo, ni Hugo ni yo apenas comimos, así que decidimos bajar a cenar porque el estómago ya empezaba a pronunciarse.

			—¿Qué vas a pedir? —le pregunté después de escanear el código QR de la mesa.

			—Creo que un bocadillo.

			Cuando mis ojos volvieron a la carta, las amigas de la universidad de Míriam entraron, elevando la voz y riéndose. Después de mirar las diferentes mesas, se sentaron cerca de la nuestra. Hugo elevó las cejas para saludarlas, sin mostrar ninguna emoción.

			—Pues yo también —puntualicé.

			—De calamares, ¿verdad?

			Mi rostro debió ser de asombro, puesto que Hugo empezó a reírse.

			—¿Cómo lo sabes? —dije, elevando la comisura de mis labios.

			—Es tu favorito. Bueno, eso dijiste cuando fuimos a los recreativos. ¿Te acuerdas de que jugamos a los bolos y luego entramos en una sala del cine sin pagar entrada ni saber qué película era?

			Claro que lo recordaba. Si no me equivocaba, tendría unos catorce años y esa misma tarde había quedado con Míriam. Por supuesto, él se presentó junto a mi amiga.

			—Recuerdo que empezaste a echarme la bronca por querer entrar en la sala sin pagar.

			Me sacó de mis casillas por completo. Era un comportamiento ilegal y no teníamos por qué asumir el riesgo, cuando podíamos pagarlo. Me pareció una locura insensata.

			—Creo que ahí mencionaste que en mi pueblo se debían de hacer las cosas así porque era un descerebrado. —Se carcajeó.

			—Sigue sin parecerme bien entrar sin pagar —aclaré.

			—Lo sé. No justifico lo que hicimos. Pero con dieciséis años no me ibas a hacer entrar en razón. El problema es que tú sigues anclada a tu zona de confort.

			—¿En serio?

			El camarero interrumpió la conversación. Ambos dijimos de memoria lo que queríamos y, cuando se marchó, fui yo quien la retomó.

			—Ese día te odié. Porque no me podía marchar del lugar ni tampoco quería quedarme fuera sola. En principio, iba a ser una tarde solo con mi mejor amiga.

			—Ahí está la diferencia, yo nunca te he odiado.

			—No te creo. —Fruncí el ceño.

			—¿Por qué iba a odiar a una persona a la que veía de vez en cuando? Me parecías inoportuna y agotadora, siempre discutiendo. Pero tanto como odiar… Ni de coña.

			Empecé a sentir una sensación de culpabilidad. Era como si yo misma me hubiese encargado de crear ese odio entre los dos. Como si yo hubiera hecho a propósito que ambos estuviéramos alejados.

			—Tú siempre me respondías.

			—Porque me encanta picar. Me pareces muy tierna cuando lo hago.

			Dios mío, había pasado de querer rebatirle a querer besarle.

			—Vamos a dejarlo estar.

			—¿Ves? Tu zona de confort.

			—Hugo, ¿qué pretendes? Solo quiero cenar —mentí.

			Sus palabras casi me habían cerrado el estómago. Hugo alteraba todo mi ser.

			—Tienes tan metido en tu cabeza ese odio que te nubla quién soy.

			—Sé quién eres. Te gustan los tatuajes pequeños y creo que podría enumerar muchos que decoran tu cuerpo. Como la inicial de tu madre en la espalda. El otro día, cuando pasé la mano por… Bueno…, lo vi. —Una sonrisa se adueñó del rostro de Hugo. A pesar de que mis mofletes sintieron su presión, continué—: Cuando estás nervioso, aprietas tanto la mandíbula que cualquier persona observadora se daría cuenta. Eres impuntual, a ratos perezoso y vago. No te gusta que te exijan ni que te ordenen, prefieres la tranquilidad de las noches de verano, fumar con compañía, y adoras el olor a pan recién hecho. Recuerdo que…

			—Lo siento, pero lo voy a hacer —me interrumpió.

			—¿Qué?

			Sabía que había dicho demasiado, hasta yo misma estaba sorprendida, pero las palabras empezaron a brotar de mi boca como si fuesen incapaces de parar. Dios mío, quizás me gustaría retroceder y no haber dicho tanto.

			—Joder, no sé ni para qué te pido permiso.

			De pronto, vi el rostro de Hugo pegado al mío. Ni siquiera me había dado cuenta de cuándo había llegado hasta mí. Su mano rodeó mi cuello y me presionó de forma ruda hacia sus labios. Cerré los ojos y continué sus movimientos, lentos y sensuales. Vale, si continuaba besándome así, íbamos a ir directos a la habitación.

			Cuando separó sus labios de mí, vi una sonrisa astuta en su rostro. En ese momento, giré mi cabeza y observé como las mesas de alrededor nos miraban. Las amigas de Míriam también. Dios mío, ¡ni me había acordado de ellas!

			—¿Nerviosa? —susurró.

			—Capullo —pronuncié.

			—Creo que era mejor eso que responderte con palabras.

			Sí que lo era. No le di el gusto de escuchar mi afirmación, aunque seguramente sería bastante obvio.

			—Nos han visto.

			—Lía, llevan días liándose en cualquier sitio. Creo que no les va a sorprender vernos a nosotros.

			En esta ocasión no lo tenía tan claro. Yo era la mejor amiga de Míriam; y él, su primo. No éramos como el resto que se habían liado. Justo cuando manteníamos esa conversación, recibí un mensaje de Míriam, y enseguida comprobé que Hugo estaba equivocado.


		


		
			Lo último
Hugo

			Era mi última noche allí antes de la boda. Todavía no le había comentado nada a Lía, pero era evidente que lo nuestro, más pronto que tarde, iba a finalizar. Al menos, vivir esa experiencia había servido para aclarar y soportarnos.

			Sabía que había personas que el día de la boda se iban a quedar a dormir en el hotel, y supuse que Lía era una de ellas. Pero yo, antes de ir, ya había tomado la decisión. De hecho, tenía que volver en coche con mi madre.

			Desconocía en qué momento de la noche se lo iba a decir, pero justo me negaba a que fuese en ese momento, cuando estaba bailando con Míriam con una sonrisa plena.

			Rubén se acercó a mí con un movimiento de baile breve y de broma.

			—Las noticias vuelan —indicó.

			—Y las cotillas. —Nos carcajeamos.

			La música estaba casi tan alta que era imposible mantener una conversación. No sé si mis oídos ya estaban resentidos o que habían subido los decibelios. Ni el sonido era capaz de que la dejara de mirar. Era como si mis sentimientos y yo mismo me estuviera acostumbrando a ella. Joder, no sé ni en qué estaba pensando cuando empecé a sentir esa presión en el estómago por ella. Tenía que haberlo evitado o ignorado. No por Lía, sino porque desde el inicio sabía el final de todo eso.

			Rubén y yo bromeamos un rato más hasta que mi prima, con ese vestido rojo, se acercó para llevárselo hasta la pista de baile. Vi como Lía continuaba sonriendo y bailando. Mis pies empezaron a andar hasta ella. No estaba seguro de lo que iba a hacer; pero, si esa era la última noche, quería vivirla como sentía.

			Presioné la mandíbula cuando vi sus ojos maquillados y sus labios pintados de marrón oscuro. Deslicé mi mano por su cadera y sentí una electricidad recorrer mi cuerpo. Sus movimientos eran atractivos y rítmicos. Para ser sinceros, totalmente disímiles a los míos. Con una sutil inclinación, provoqué que nuestros cuerpos estuvieran todavía más pegados. Notaba su respiración entrecortada y las pulsaciones aceleradas. Acaricié su rostro mientras ella seguía devorándome con su mirada de diferentes tonalidades. Era alucinante como un color que se consideraba común podía albergar tantos matices.

			—Me alegro —gritó Míriam, alargando las palabras.

			No me hizo falta mirarla para saber que había consumido más de cuatro copas. Lía enseguida la cogió del brazo y vi como movía sus labios. El ruido ajeno me impedía escucharlas. De repente, el rostro de Lía volvía a estar delante de mí. Volví a notar como me alteraba la respiración.

			—Deberíamos llevarla a la habitación —susurró.

			Asentí porque era la mejor solución para mi prima. Durante el camino, continué escuchando como Lía y ella conversaban, pero mi cabeza prestaba más atención a mi enfado. Estaba cabreado con Míriam por no saber controlarse y con Rubén por dejarla así. Joder, ¿dónde cojones estaba él?

			Antes de subir a su habitación, pasamos por recepción para que nos proporcionaran una tarjeta. El personal no mostró reticencia al respecto.

			—¡Me alegro! —repitió en la puerta de su habitación.

			—¿De qué? —Rio Lía.

			—De lo vuestro.

			Pasé la tarjeta por la puerta e intenté controlar las ganas de sonreír. Cuando entré, vi la silueta de Rubén en mitad de la habitación.

			—¿Has dejado a mi prima así? —Me abalancé a él.

			—¿Qué pasa? —Miró detrás de mí.

			—Ninguna excusa me va a valer.

			Rubén señaló el baño como si quisiese que me asomara.

			—Yo… no sabía que estaba así. —Bajó la mirada.

			No lo sabía porque no estaba allí. Ahí venía el principal problema. Estaba claro que mi prima era independiente y que hacía lo que quería, pero quizás, si hubiese habido otra persona a su lado, no hubiera bebido tanto. Joder, no quería verla en esas condiciones.

			Mientras mi cuerpo se acercaba al baño para comprobar la excusa de Rubén, observé como Lía tumbaba y tapaba a Míriam. Una vez asomado, comprobé que había un chico de pelo largo apoyado en el váter.

			—¿Has dejado a tu futura mujer por eso? —recalqué.

			—Es mi primo. No podía dejarlo solo.

			—Pero sí que podías dejar a Míriam, ¿no? —Me acerqué a su cuerpo.

			—¡Hugo!

			Al notar la presión de los dedos de Lía en mi brazo, retrocedí para alejarme de Rubén. En ese momento era a quien menos quería ver. Mientras Rubén se quedaba con Míriam, Lía y yo nos encargamos del primo de Rubén.

			—Su tarjeta está encima de la mesa —pronunció, acariciando el pelo de mi prima.

			Llevaba como quince minutos dormida.

			—Ya estoy bien —dijo, saliendo del baño.

			—Bueno, por si acaso, te acompañamos —zanjó el tema Lía mientras cogía la tarjeta.

			Escoltamos al chico del pelo largo hasta que nos aseguramos de que se quedaba dentro de su habitación.

			—Oye… —Sus mejillas empezaron a acalorarse—. ¿Te apetece ir a la piscina?


		


		
			Baño nocturno
Lía

			Creo que hasta ese día no me había parado a contemplar el cielo despejado y el brillo de las estrellas. Estaba tan acostumbrada a la atmósfera oscura de Madrid que había ignorado admirar la belleza de la oscuridad.

			—Menuda noche —indicó, moviendo sus pies dentro del agua.

			—No es la primera vez que veo a Míriam así. —Reí.

			—Me lo imagino. —Hizo una pausa—. Es mi última noche en el hotel —soltó de manera repentina.

			Lo había intuido, puesto que al día siguiente venía toda su familia. Nuestras miradas se cruzaron y pude ver arrepentimiento en ella.

			—A partir de mañana, si quieres, nos podemos odiar otra vez —bromeé.

			—Ya te dije que nunca te he odiado.

			Su tono de voz sonaba más relajado que antes.

			—Todavía estamos a tiempo de mejorar la noche —sugirió mientras nuestras miradas se tentaban.

			Movió sus pies dentro del agua y me miró antes de hacer lo que estaba pensando. Hugo sonrió y metió todo su cuerpo dentro del agua con la ropa puesta.

			—¡¿Qué haces?!

			Al confirmarme que esa era su última noche, tenía claro que quería disfrutar con él hasta el último segundo. Desde el inicio, supe que lo que habíamos creado tenía fecha de caducidad, y lo peor es que sabía que yo misma estaba bloqueando mis sentimientos hacia él por miedo. Nunca había sido de relaciones. Ni siquiera creía que dos personas pudieran soportarse durante tanto tiempo. La suerte era que, a partir del día siguiente, cada uno volvería a sus respectivas vidas y ya no tendría que seguir rechazando mis sentimientos.

			Hugo sacó la cabeza del agua mientras se tocaba el pelo con la mano.

			—Hace calor. —Hundió su cabeza y vi como se desplazaba hasta mí.

			Observé cómo su cabello rubio destacaba entre la oscuridad y el azul claro de la piscina. Dios mío, tenía que empezar a frenar mis sentimientos. Hugo apoyó sus manos sobre el bordillo y elevó su cuerpo con total destreza hasta que su rostro apareció frente a mí. Mis ojos se nublaron al ver su clavícula marcada y sus bíceps acentuados. Ya ni me importaba que las gotas de agua estuvieran mojando mi vestido.

			Me lancé sin demora hacia sus labios. Noté la fuerza que estaba haciendo para quedarse de manera tan elevada encima de mí. El cuerpo de Hugo se desplazó hacia el interior de la piscina, provocando que mis labios le siguieran. Me dejé llevar por sus movimientos, hundiendo toda mi ropa y mi figura en el agua. Enseguida entrelacé mis manos sobre su cuello y envolví mis piernas en su cadera.

			—Hugo…

			—Como vuelvas a decir mi nombre así, creo que la piscina se nos va a quedar pequeña.

			Con las pestañas mojadas, parecía tener los ojos más intensos y vivaces. Moví mi dedo índice por parte de su clavícula, siguiendo las líneas marcadas del tatuaje. Era un ojo egipcio. A pesar de tener curiosidad sobre cada uno de ellos, no le pregunté sobre ninguno. Consideraba que era un tema personal y que el que debía hablar era él.

			—¿Vas a ignorarme?

			Hugo frunció el ceño sin saber a qué me refería. Sentía miedo en cada parte de mi cuerpo. Porque estaba cegada por él.

			—Mañana.

			—Es imposible ignorarte. —Calló mi respuesta con un beso.

			Era difícil no imaginar el resto de los días así. Él había conseguido colarse entre mis pensamientos y que me cuestionara mi idea de las relaciones. Sin embargo, una voz en mi cabeza me advertía de que eso solo era pasajero y que, por muy duro que sonase, tenía que empezar a olvidarle ya, aunque lo tuviera delante de mí.

			Hugo empezó a acariciarme la espalda de arriba abajo y un escalofrío intenso recorrió todo mi cuerpo. No solo eran sus manos, sino la manera de tocarme. A pesar de que mi cabeza estaba entrando en contradicciones constantes, y me recordaba que esto solo perjudicaba a mis sentimientos, quería exprimir cada instante con él.

			Dios mío, todo se me estaba yendo de las manos: mis sentimientos, mi relación con él, mi zona de confort.

			Los labios de Hugo se adentraron en mi cuello para tocarlo sin miramientos. Ya sí que mi confusión era omnipresente. Elevé la cabeza hacia el cielo mientras nuestros cuerpos se fundían de placer. Dios mío, me lo estaba complicando todo.

			Giró mi cuerpo con la ayuda del agua y noté el revestimiento de la pared en mi espalda. Lo besé como cuando sabes que ese momento se va a acabar e intentas memorizar cada gesto, aroma y sensación para recordarlo luego.

			—Joder —susurró.

			—¿Y si…?

			Acarició mis labios de forma fugaz y salió de la piscina, esperando que le siguiera. Con ese simple condicional, sabía a lo que me estaba refiriendo. Hugo empezó a moverse el pelo con las dos manos, dejando visible su pronunciada erección.

			El deseo era tan evidente que parecíamos dos personas con las hormonas por las nubes. No nos importó enrollarnos por las zonas del hotel hasta llegar a la habitación. Casi parecía que teníamos más ganas que nuestra primera vez.

			Cuando entramos a la habitación, el tema de la ropa fue un estorbo breve. Hugo se bajó el bañador con rapidez. Yo intenté desabrocharme la parte de arriba del bikini, pero sus dedos aparecieron en medio para encargarse él.

			Entre beso y caricia, acabamos en la cama de matrimonio. Hugo presionó mis muñecas mientras mis brazos estaban en alto para recorrer mi cuerpo con sus labios. Era habitual dejarme llevar con él.

			—Eres demasiado —susurró, rozando sus labios en mi oreja.

			Cuando su rostro se posó enfrente de mí, no pude evitar morderle el labio inferior. Hugo gimió, manteniéndome la mirada.

			—¿Puedo…?

			Presioné su espalda contra mi pecho y deslicé mi mano hacia su miembro para introducirlo. Quería mucho más de él.

			Ambos gemimos de placer y disfrutamos del momento. Estábamos los dos solos, desnudos y siendo más transparentes que nunca. Dios mío, me iba a costar mucho olvidarlo.

			Al parecer, tenía tan claro que era la última noche que ni siquiera hablamos sobre ello. Era como una verdad a voces, pero silenciada. A veces, las afirmaciones más sinceras no son a través de las palabras, sino de los gestos. Gestos que se quedan grabados en la memoria de la piel y son arduos de reemplazar.

			Sin duda, mi vuelta iba a ser más dura de lo que creía.


		


		
			BODA


		


		
			El día
Hugo

			Fue inusual vestirme con la ayuda de Lía y que después se marchase a otra habitación junto a las damas de honor y mi prima. Ninguno mencionó el tema de la noche anterior ni qué íbamos a hacer en la boda. Puede que me estuviera arrepintiendo de no haberle confesado que estaba sintiendo algo más. Aunque, a decir verdad, prefería no ser rechazado. Sabía bastante bien por mi prima Míriam que ella no era de relaciones y que su rollo más duradero había sido con Romu. Sin embargo, yo no estaba dispuesto a tener una relación similar a la de Judith. Creo que los nervios de la boda y el hecho de ver a mi familia me estaban condicionando.

			Me senté en la cama con el traje azul oscuro que había elegido para ese momento. Ese día tenía que pensar en mi prima, en su boda y en que todo fuera como ella quería. De buena mañana, tras quitar los brazos del cuerpo de Lía, había ido a ver cómo se encontraba. Además de llena de nervios y con dolor de cabeza, estaba bien. También aproveché para hablar con Rubén y aclarar la situación entre ambos. No quería que mi enfado de la noche anterior, justificado, influyera en la relación que teníamos. Ni tampoco crearle un problema a mi prima.

			Intenté volver a la habitación con Lía lo más rápido que pude para abrazarla de nuevo dentro de la cama. Pero, cuando entré, ya se había despertado y se estaba arreglando. Ni siquiera me preguntó dónde había estado. Solo saludó verbalmente. Sin duda, la comunicación entre nosotros no era un aspecto a destacar. De por sí era una persona bastante retraída con mis sentimientos, pero es que, con Lía, directamente me estaba acojonando. Me costaba asumir todo lo que ella provocaba en mí. Supuse que, dentro de unos días y con la monotonía, dejaría esas emociones atrás.

			Salí de la habitación para empezar a recibir a mi familia. Vi a la madre de Míriam y a su padre, amigos de Rubén y algunos primos de mi madre. En ese tipo de celebraciones siempre aparecía más familia de la que creías que tenías. Por supuesto, no me acordaba ni de sus nombres.

			Enseguida, localicé a mi madre junto a su prima Lourdes y su hijo Jorge. A pesar de que no era mi tía cercana, la consideraba como tal. Lo único es que, como vivía en Valencia, el contacto era más limitado.

			—¡Bicho! —pronuncié con una sonrisa mientras corría hacia mí.

			Jorge tenía seis años. Cuando a mi tía Lourdes le detectaron un problema en el útero, la ginecóloga le sugirió congelar sus óvulos para poder tener hijos en un futuro. Después de recuperarse y de tener fuerza suficiente, decidió tener un hijo con su pareja. Al final, por circunstancias de la vida, se separaron.

			—Vas guapísimo —le dije, elevándolo con mis brazos.

			—Cariño, que ya eres grande —añadió Lourdes.

			—Hugo está fuerte. —Señaló mi brazo.

			—Qué sobrevalorado me tiene —bromeé mientras acercaba mi rostro para darle dos besos a Lourdes.

			—¡Mamá! —Me dio un beso en la frente.

			—Muy elegante.

			—No sé quién me acompañaría a comprarlo. —Me carcajeé.

			Nunca pensé que elegir un traje me costaría tanto. El color, el arreglo, la corbata, la camiseta… Hubiera preferido una boda en pijama.

			Mi madre llevaba un vestido rojo corto, de media manga, con unas perlas desde el hombro hasta el codo. En cada manga llevaba un nudo.

			Bajé a Jorge de mis brazos y enredé mis dedos en su pelo peinado. Desde siempre, le había dado rabia, así que ese día seguro que era el doble.

			—¡Hugo! —gritó, sonriendo.

			—¿Has visto a tu prima? —preguntó mi madre.

			—Sí, ayer y esta mañana. Ayer digamos que… —Miré hacia abajo, recordando que estaba Jorge—. Estaba nerviosa.

			—Ya veo, ya. —Elevó sus ojos—. Será por haber estado aquí durante días.

			—Sigo sin entender y siento si me estoy entrometiendo, pero ¿por qué habéis estado aquí días antes? —Lourdes bajó la voz por si alguna persona de las que pasaban prestaba atención.

			—Ideas de Míriam y Rubén. A ver quién es capaz de llevar la contraria a los novios. Tampoco hemos estado tan mal. —Reí.

			—Ya veo, ya —repitió mi madre, e hizo una mueca con sus labios.

			—Bueno, nosotros vamos a ver el lugar. Parece precioso —indicó mi tía Lourdes, cogiendo de la mano a su hijo.

			Mi madre me miraba tan persistentemente que intenté no pensar en nada por si era capaz de adivinar mis pensamientos. Siempre he creído que las madres conocen más de lo que dicen.

			—¿Cómo estás, cariño? —Casi ni me dio tiempo para responder—. ¿Nervioso?

			—Bien, mamá, aunque sabes que no estoy acostumbrado a estar con tanta gente. —Miré hacia los lados.

			—¿Seguro que no te preocupa nada?

			Joder, parecía que tuviera poderes. ¿Cómo no iba a estar preocupado? Se casaba una persona de las personas más importantes de mi vida y necesitaba que todo fuera perfecto. Y, bueno, también estaba el nombre de Lía subrayado dentro de mi mente.

			—Cuando preguntas tanto, eres algo pesada. —Sonreí porque sabía que se lo iba a tomar como una broma.

			—¿Qué harías sin tu madre, cariño? —Elevó la comisura de sus labios, pintados de marrón.

			—Oye, Hugo. —Volví a escuchar la voz de mi tía Lourdes.

			Me giré y vi como Jorge y ella acudían casi corriendo hacia donde estábamos.

			—¿Por qué no nos habías dicho que hay una foto tuya en el baño?

			De todos los rincones decorados que había, tenían que entrar al baño. Joder, ese era el momento de más preguntas incómodas. Mi madre miró extrañada a Lourdes, tratando de descifrar de qué hablábamos. Pensé en desviar el tema de conversación, pero, si no salía Míriam por la puerta, lo iba a tener complicado. Me rasqué la nuca, asumiendo que no tenía escapatoria.

			—Una tontería que se le ocurrió a Jessica, la amiga de Míriam. —Miré hacia los lados, buscando ayuda.

			—Oye, pues sales muy guapo. Hay unas chicas que han dejado su nombre y su teléfono.

			—¿Cómo? ¿Su teléfono? —preguntó mi madre, al no entender nada—. ¿Dónde tienes la foto? No la habrás liado estos días, ¿no?

			—Tu hijo, Laura, que aparece en el cristal del baño de… —Dejé de escuchar.

			Conforme los labios de Lourdes se abrían y cerraban, los ojos de mi madre se agrandaban.

			—Así que, estos días… —Hizo una pausa—. Con esas chicas…

			—No tengo por qué darte explicaciones de nada, pero no, mamá. No ha habido nada con esas chicas. Puedes quedarte tranquila, que esas mujeres no van a decir nada de mí durante la boda.

			—¿Te imaginas que sale con una amiga de Míriam? —Aplaudió Lourdes con sus manos mientras se reía.

			—¡Ay! —Sonrió mi madre ampliamente—. Voy a buscarla.

			—Ni se te ocurra —pronuncié, estirando mi brazo para frenar sus pasos—. Vas a verla durante todo el día, así que eso puede esperar.

			—O sea, que sí que hay una chica.

			Sus ojos se posaron en los míos como si estuviese analizando cada movimiento ocular. Noté una presión anclada en la boca de mi estómago. Todos mis niveles de nerviosismo y de desesperación estaban en alerta.

			Claro que había una chica. Pero no era ninguna de las que aparecían en las fotografías.


		


		
			Minutos previos
Lía

			Estaba impresionante. A pesar de que no era la primera vez que veía el vestido de Míriam, continuaba asombrada por la voluptuosidad y la joyería que bajaba desde sus mangas casi transparentes, recorriendo el escote en pico hasta la enorme falda.

			Antes de que llegáramos todas las damas de honor, había estado alrededor de dos horas con la peluquera. Desde que empezamos a organizar la boda, Míriam me trasladó que se encargaría su peluquera habitual. Como la espalda del vestido era bastante alta, la peluquería decidió recoger su pelo con un moño bajo, dejándole mechones a los lados.

			Mientras nosotras nos vestíamos, Míriam estaba con la maquilladora. La profesional pertenecía a los eventos de boda del hotel.

			—¿Me ayudas con la espalda? —le preguntó Jessica a Alba.

			Con un simple movimiento de cabeza, se desplazó hasta donde estaba para ayudarla. Doblé mi brazo hasta llegar a mi espalda, pretendiendo llegar hasta la cremallera de abajo. Al no conseguirlo, probé con la otra mano. Al final, tenía los dos brazos intentando hacer malabares en mi espalda y sintiendo como los dedos se me dormían ante tanta coacción.

			—¿Necesitas ayuda? —se ofreció Jessica.

			Alcé la vista por encima de mi hombro para mirarla. Era evidente que se habían ayudado mutuamente con la dichosa cremallera. ¿Por qué habíamos elegido un traje tan difícil de poner?

			Las manos de Jessica se desplazaron hasta mi espalda descubierta y en un instante subió la cremallera.

			—Gracias —pronuncié.

			Una vez que estuvieron listas, Jessica y Alba se despidieron de Míriam. Al palpar su nerviosismo, decidí quedarme un rato más con ella.

			—No sé ni lo que estoy haciendo —verbalizó, buscando un objeto encima de la mesa. Su mirada estaba perdida.

			—Respira. —Posé mi mano en su hombro—. Hoy es vuestro día. Un día que has esperado durante años. Porque sí, amiga, te recuerdo que la que quiere exhibirse delante de tanta gente y tener este día eres tú. —Me carcajeé—. Creo que, si yo tengo que vivir algo así, finjo mi propio desmayo. —Hice un gesto, poniéndome la mano en la frente.

			—O te tropezarías —añadió.

			—Otra opción viable para mí. ¿Recuerdas cuando me caí por las escaleras en la comunión?

			Míriam se echó a reír. Como para olvidar ese momento. Todos los niños y las niñas, vestidos de manera elegante, esperaban a subir en el altar. Mi problema fue que, de camino al altar, no vi esos cuatro escalones. ¡Cuatro escalones! Si no fuera por mis manos, mis dientes se hubieran quedado en el suelo de la iglesia.

			—El silencio fue bestial. —Empezó otra vez a reírse—. ¿Y la cara del cura? ¡Menos mal que está el vídeo!

			Exacto. Podía rememorar mi ridículo eternamente.

			—Al menos ahora coordino mejor mis pies.

			—Te ha costado años de práctica, pero sí. —Se carcajeó.

			Míriam se levantó de la silla y empezó a dar vueltas por la habitación. Me recordó a mi yo adolescente, paseándome con los apuntes y leyéndolos en voz alta por toda la casa.

			—¿Y en la feria de Navidad?

			—¡Buah! La hostia fue increíble.

			—Tanto que me atendió la ambulancia. —Reí.

			—¿Qué persona no ve que hay una cuerda de barrote a barrote? —Su cara estaba menos tensa.

			—¡Tu querida amiga! —Sonreí—. Sigo pensando que esa cuerda estaba mal puesta.

			—Gracias —pronunció, cogiéndome de las manos. La presioné fuerte, como si pudiera trasladarle toda mi energía. Solo esperaba que no notara mis nervios.

			—Te va a ir bien. Lo sé. —Aclaré mi garganta—. Los dos os complementáis y os entendéis. Y, si no funciona, siempre puedes contar conmigo. —Mostré mis dientes, sonriendo—. Eso sí, casarme me costará más. —Escuché el sonido de su risa.

			—Menos mal que Hugo tampoco quiere —indicó, separándome las manos.

			Desde que lo había ayudado a vestirse, no había sabido nada más de él. Estaba casi segura de que el día iba a ir en la misma línea.

			—¿Estáis bien? —preguntó al ver mi rostro desubicado.

			—No estamos porque no somos nada, Míriam.

			—Eso se lo podrás decir a Jessica o a cualquiera de la boda, pero a mí no. Os conozco.

			Empecé a recoger todos los productos de maquillaje que había encima de la mesa para organizarlo a mi manera. Solía tener una memoria fotográfica y recordar cada objeto donde estaba situado, pero la cremallera del vestido me había mantenido demasiado ocupada.

			Estaba intentando mantener mi mente en otro asunto ante la afirmación de mi amiga, y que ella también se olvidara de lo que acababa de decirme. Por suerte, sus nervios eran tan altos que dudaba de que se acordara de todas las frases que expresaba su boca.

			Justo cuando estaba a punto de salir de la habitación y dejar que la soledad fuera una aliada para Míriam, la madre de Rubén apareció en la puerta. Le hice un gesto para que accediera y avisé a mi amiga de que tenía visita.

			Mientras recorría el hotel, me crucé con varias personas que supuse que eran familiares de Rubén. De pronto, el teléfono, que llevaba en un bolsillo interno del vestido, empezó a sonar. Rebeca.

			—¡Desaparecida! —emitió con voz ronca.

			Para ser sincera, los días que había estado desconectada del trabajo me habían venido muy bien. Ya no sentía esa presión o esa obsesión por tener todo controlado u organizado. No obstante, escuchar la voz de Rebeca activó, de nuevo, mi estrés.

			—¿Ocurre algo?

			—No he sabido nada de ti durante estos días. —Hizo una pausa—. Aunque, bueno, tampoco me debes ninguna explicación.

			Todavía seguía cuestionándome mi relación con ella. A veces, podía comportarse como si fuera una de mis amigas de confianza; y otras, como una jefa exigente.

			—El caso es que te he dejado hoy cinco mensajes. Y necesito de manera urgente que hagas una página web para una tienda de material escolar. Cuando me lo preguntó, enseguida le hablé de ti y le enseñé lo que haces. Obviamente, le encantó.

			—Rebeca, te agradezco mucho que le haya hablado de mí. —Me costaba hablar por el alboroto del ambiente—. ¿Para cuándo la necesita?

			—Para mañana. Por eso te llamaba. Además, sé que tú eres casi la única capaz de hacer esto en un día.

			Un día. Un maldito día. ¿Acaso tenía superpoderes? Al principio, sí que había aceptado ese tipo de pedidos; pero, en ese momento, no tenía necesidad alguna de hacerlo. Recordé cuando Hugo me habló de los asuntos propios o me etiquetó como «trabajadora compulsiva».

			A la mierda. No iba a trabajar el día de mi mejor amiga.

			—No voy a poder, Rebeca. —Me costó articular las palabras.

			No sabía cómo iba a reaccionar, pero yo sentí miedo porque era la primera vez que rechazaba una oferta de ella.

			—¿Estás enferma? —cuestionó extrañada.

			Trague saliva antes de volver a responder, porque cada vez el miedo era más elevado. Dios mío, eso sí que era salir de mi zona de confort.

			—No. Es solo que estoy en una boda y no voy a poder hacerlo. Quiero disfrutar del día de hoy.

			—Lía, es una oportunidad que…

			—No, Rebeca. No puedo dejar a mi amiga tirada —la interrumpí para no seguir escuchando sus excusas.

			—Bueno, nos vemos cuando vuelvas.

			—Sí, que vaya bien.

			Al colgar la llamada, una sensación de alivio y libertad se apoderó de mí. Quería gritar y que las demás personas creyeran que estaba loca. Porque sí, acababa de perder dinero, pero había recuperado una sensación enterrada.


		


		
			Rompecabezas
Hugo

			La boda se estaba desarrollando según lo planeado. La salida de Míriam con el vestido y la música fue extraordinaria. Tanto la decoración como los entrantes que habíamos elegido en los meses anteriores fueron un acierto total. No paraba de observar la sonrisa de Míriam y la felicidad que desprendía. Desde siempre le había gustado ser el centro de atención, así que se sentiría exuberante.

			El primer plato del menú había sido un cóctel de gambas, esferas de salmón con brandada de puerro, y nido de melón con jamón y verduras. A pesar de que podía parecer que tuviera gran variedad de ingredientes, resultó ser fresco y ligero.

			—¿Y el segundo? —preguntó Jorge, moviendo los cubiertos en la mesa.

			—Eres un poco impaciente, hijo.

			—Como Hugo. —Rio mi madre—. ¿Te acuerdas lo nervioso que se ponía cuando no tenía lo que quería?

			—Otra cosa en común. —Guiñé el ojo y mi primo sonrió de forma tímida.

			Después, degustamos un solomillo de ternera con salsa a la pimienta y patatas al horno. Todos los de mi mesa comentaron lo sabroso y tierno que estaba. De postre, nos sirvieron tarta de chocolate y mango con helado de maracuyá. Y, por último, sorbete de piña. Siempre agradecía que en las bodas hubiera un sorbete para finalizar el menú. Me dejaba un regusto en la boca agradable, y me generaba la sensación de que mi barriga estuviera menos llena.

			Míriam y Rubén, que estaban en la mesa rectangular junto a sus respectivos padres, desaparecieron por un momento de la sala y las luces se apagaron. De pronto, una pantalla fina descendió del techo y escuché la voz de mi prima:

			—Todo esto no hubiera sido posible sin vosotros —verbalizó a través de un micrófono.

			La pantalla empezó a mostrar imágenes de la familia de Rubén y de Míriam. Recordaba todas y cada una de las fotos con mi prima. Habían puesto una música sentimental pero alegre. Mi madre entrelazó los dedos con los míos y yo le sonreí. Podía observar lo emocionada que estaba. Luego, aparecieron las amistades de Rubén en diferentes viajes, en la universidad y de pequeños. Las fotografías de mi prima estaban encaminadas igual que las de Rubén. Solo que para mí existía una gran diferencia: en ellas aparecía Lía. Lía, sonriendo. Lía, de pequeña. Lía, disfrazada de Pikachu. Lía, con aparato de dientes. Lía, en una feria de Navidad. Era incapaz de mirar más allá de la imagen.

			Desde que había entrado en la sala, había localizado a Lía. Estaba en la mesa de la izquierda, junto al resto de las damas de honor. Creo que, cada vez que la observaba, una parte de mí se sentía rechazado. No por cómo nuestras miradas conectaban o porque se hiciera la despistada, sino porque en mi cabeza seguía sopesando la opción de ser algo más.

			Volví de mis pensamientos cuando los invitados empezaron a aplaudir. Miré hacia mi madre y vi que estaba secándose las lágrimas con un pañuelo. Alargué el brazo sobre su espalda para presionar su cuerpo sobre el mío.

			Los amigos de Rubén empezaron a gritar para que se besaran Rubén y Míriam. No sé cuántas veces lo habían repetido. Los novios sonrieron y juntaron sus labios.

			Antes de comer la tarta y salir, tanto Míriam como Rubén se pasearon por las mesas de forma independiente. Míriam se había quedado con una falda más fina y liviana para moverse con más facilidad.

			—Gracias —susurró mientras me abrazaba.

			—Enhorabuena, sister.

			Si ella estaba feliz, yo también. Era así de fácil.

			Después de abrazar también a mi madre y al resto de personas de la mesa, observé como se desplazaba hacia donde estaban las damas de honor. Giré mi cabeza para evitar volver a mirar y me encontré con que Rubén estaba saludando a Romu. Tras haber ojeado en varias ocasiones las mesas y personas de la sala, como si la mayoría de gente no fuera mi familia, localicé al ex de Lía. No había sido difícil, puesto que salía mucho en prensa, redes sociales… Era todo un cantante de éxito. Hasta donde había podido ver, Romu y ella no se habían saludado. Aunque lo más probable era que lo hubieran hecho fuera, puesto que Lía había tardado bastante en entrar.

			Al notar la presión de que alguien me miraba, giré mi rostro y encontré los ojos de mi prima y de Lía. Joder. Seguro que estaban hablando de mí.

			—¿Quién es esa? —preguntó mi madre, doblando la servilleta como si fuera nueva.

			—¿Quién? —disimulé.

			Mi madre movió sus ojos hacia ella.

			—Es Lía. Una amiga de Míriam.

			—Ya veo, ya… —Suspiró—. ¿También ha estado estos días en el hotel?

			—Mmm…, creo que sí —dudé de manera fingida.

			Me levanté para que la conversación con mi madre no se extendiera. Si continuaba hablando de ella, sabía que iba a notar que me gustaba.

			Fui al baño y contemplé las fotografías que había. No me resultó complicado encontrar a Lía, puesto que días antes ya había localizado la suya. Debería olvidar lo que había ocurrido entre nosotros, pero no podía pensar en otra cosa, y menos aún cuando estaba en la misma sala que yo.

			Había sido un iluso al creer que con ella sería diferente, al creer que podía enseñar a todo el mundo lo que había entre nosotros. Joder, por eso la besé delante de las amigas de Míriam. Sin detenerme mucho, cogí el bolígrafo que había dentro del vaso y apunté en el pequeño hueco que quedaba bajo su foto: «Chivata». No me detuve ni para ver a quiénes habían dejado sus nombres o sus teléfonos.

			Cuando volví a la mesa, ya tenía el trozo de tarta de queso en mi plato.

			—Te he cogido esto —dije mientras estiraba las chucherías que había cogido por el camino.

			—¡Mi favorita! —proclamó Jorge, atrapándola—. ¿Dónde están?

			—Luego te lo enseño. —Sonreí.

			Me estaba costando entender las miradas que Lía y yo nos habíamos lanzado a lo largo de la cena. Igual estaba jugando conmigo. Era entre una mezcla de provocación y desentendimiento. Joder, si pretendía que nadie se enterase de lo que sentía, tenía que empezar a disimular mejor.


		


		
			Desaparecer
Lía

			Todo estaba yendo espectacular. Durante el baile de Míriam y Rubén, había cantado Romu con su voz ronca y ruda. Al inicio de la boda, nos vimos y nos saludamos de manera cordial. Él se interesó por mi trabajo, por Rebeca y por mi madre. A pesar de que solo habían hablado por teléfono de manera muy puntual, sabía que el cariño que se tenían era mutuo. Después, me contó todas las giras que tenía organizadas para ese año, que se había mudado de casa y que estaba componiendo una nueva canción. Lo que no esperaba era que esa canción la cantaría tras el baile. Romu se aclaró la voz para hablar por el micrófono.

			—Tengo el placer de anunciar que pronto podréis escuchar una nueva canción, y no se me ocurre mejor momento para cantarla que aquí mismo.

			Creo que ninguno de los invitados esperaba eso. Todos empezaron a aplaudir y a gritarle. Ya no sabía si estaba en un concierto suyo o en la boda de mi mejor amiga.

			—En persona es mucho más guapo —aclaró Jessica.

			—¿Y la voz? Parece la misma cuando canta que cuando la escuchas en YouTube —respondió Alba con total sinceridad.

			Bebí del vaso porque no quería saber nada de esa conversación. Ellas, junto a las amigas de la universidad de Míriam, seguían comentando y realzando a Romu.

			—Bueno, la que mejor nos puede decir es ella. —Me señaló Jessica.

			Me había perdido tanto en la conversación que no sabía a qué se refería con exactitud.

			—¿Qué? Es que estaba…

			—¿Embobada con él? Es normal. —Rio.

			—Tía, la letra —replicó Alba con un gesto para hacernos callar.

			Eso no me podía estar pasando a mí. Solo me hizo falta escuchar la primera frase para saber que la canción iba dedicada a mí. Dios mío, ¿en qué momento le había parecido buena idea?

			«Nunca me cansaré de decirte…», retumbaba su voz y su letra en mi cabeza. Me acabé todo el alcohol que tenía en el vaso y sentí mareo y dolor intenso en la sien. Mi reacción de supervivencia fue sujetarme al hombro que tenía más cerca.

			—¿Estás bien? —cuestionó Jessica, mirándome extrañada.

			—Sí, sí… Solo ha sido un mareo.

			Un vahído por culpa de creer que Romu había llegado sin intenciones. Dios mío, había sido muy estúpida al creer que lo hacía como un favor personal.

			«Nadie supo la verdad…». Mis pulsaciones se estaban alterando tanto que sentía como mis arterias me estrujaban. «De amarte por las noches…». No estaba preparada para esto. Me negaba a continuar escuchándole. Alcé la vista para mirarle y pedirle que parara.

			—¿Estás segura de que lo vuestro acabó? —susurró Jessica—. Juraría que te está mirando todo el rato.

			Quise responderle y hacerle creer que la miraba a ella. Pero no fui capaz de articular palabra. «Pero, en mi salón vacío, siguen tus tacones rojos…». Hasta aquí. No aguantaba más. Justo cuando me giré, preparada para huir de ese jardín, mis ojos empezaron a ver borroso y noté que mis piernas me fallaban.

			Después de la oscuridad, vi el rostro de Romu a pocos centímetros del mío. Me incorporé de forma brusca y miré alrededor para ver si había alguien más. Solo reconocí el pelo rubio de Míriam.

			—¡Por fin! —Acarició mi rostro—. ¿Cómo te encuentras?

			—Igual deberías dejar espacio —añadió Romu.

			—¿Te has vuelto loco? —grité mientras me incorporaba.

			—Tía, siéntate.

			—¡Eres impresionante!

			A pesar de no recordar nada más después de aquella oscuridad, sí que resonaba en mi mente su voz con esa letra.

			—Me he sentido como una auténtica estúpida. ¿Sabes cómo me miraban tus amigas? ¡Era todo tan evidente…!

			—Creo que mejor me voy a ir —añadió Míriam.

			—O sea, que ahora piensas que era para ti.

			Continuamos alzándonos la voz, sin fijarnos en que Míriam ya se había ido.

			—¿Vas a ser tan cobarde de negarlo? Los tacones, lo de las noches, el pintalabios… ¡Qué casualidad que sea todo mi color favorito! O, peor aún, ¡lo que suelo llevar!

			Intenté volver a incorporarme, pero la mano de Romu me frenó.

			—¡Edgar! —le advertí.

			—Sí, va para ti. Yo creía que… Mira, Lía, no sé ni lo que pensaba. Pero creía que la mejor manera de decírtelo era a través de una canción.

			Justo cuando estuve a punto de responder, mi sien volvió a presionarme.


		


		
			Para olvidar
Hugo

			Lía me había hablado de sus tropiezos y su poca coordinación, pero nunca de que también se desmayaba. A mitad de la canción de Romu, todo el mundo escuchó un ruido agudo y las voces de Jessica y Alba pidiendo ayuda.

			Observé como Míriam acudió enseguida y, junto con el cantante, se la llevaron a una sala de dentro. Todavía seguía buscando esa jodida sala. Creo que había preguntado a todas las personas con las que me había cruzado si había visto a Romu o a la novia. Pero nadie sabía nada. «Joder, Lía, ¿dónde estás?».

			Cuando vi su cuerpo tendido en el suelo, fue como si todo se hubiera parado. Quizás, visto desde fuera, el único que lo había hecho había sido yo.

			De pronto, me pareció escuchar el tono de voz de Lía dentro de la sala de desayunos. Me acerqué al lugar de donde provenía, para asegurarme. Un segundo. Había alguien más con ella. Cómo no, era Romu. Me asomé lo suficiente para ver como Lía permanecía sentada y él acariciaba su rostro. Presioné la mandíbula por no haber venido antes que él y ser yo esa persona. Como si se tratara de un reflejo, estrujé mi espalda contra la pared mientras tragaba saliva. Lo mejor era irme de allí.

			—No sé cómo he estado tanto tiempo alejado de ti. —Escuché la voz reconocible del cantante.

			Presioné mis manos porque tenía toda la pinta de ser una asquerosa reconciliación. «Joder, vete ya». Al final, lo de Lía se había convertido en lo mismo que había tenido con Judith. No sé en qué maldito momento se me había ocurrido pensar en algo más, cuando solo me había hecho falta escuchar un segundo de esa conversación para comprender que seguían queriéndose y que solo quería tener una relación con Romu. Estaba claro que yo había sido su pasatiempo; o, quién sabe, quizás fuera una prueba para ver si era capaz de olvidar al cantante.

			Durante esos días había creído tener una conexión especial con Lía. Sin embargo, parecía haber sido un espejismo de mis sentimientos. Yo sí que lo iba a tener complicado para quitármela de la puñetera cabeza.

			Intenté escabullirme entre la gente, esperando que la celebración terminara cuanto antes. Al parecer, podía desaparecer del campo de visión de mi madre, pero no de las amigas de mi prima. Joder.

			—Lo siento —pronunció Alba, acariciando con sus labios el vaso. Me giré extrañado hacia ella, sin saber a qué se refería—. Lía. Era evidente que esa canción era para ella.

			—Ah, sí. —Miré a otro lado para ver si captaba la indirecta de que no quería hablar con ella.

			—Desde un primer momento, vi que te habías equivocado. —Lo que me faltaba era que me dieran consejos en ese momento—. No me refiero solo a Lía. —Clavé los ojos en ella, al no saber de qué hablaba—. Jessica.

			—A veces creo que confundís la amabilidad con ligar —añadí sin inmutarme.

			—¿Y ahora mismo crees que estoy siendo amable o estoy ligando? —Se tocó el pelo mientras continuaba mirándome.

			¿Qué estaba pasando con la amiga de mi prima? No parecía la misma que siempre estaba al lado de Jessica.

			—Mira, voy a ser sincero. Como ya he aguantado toda la organización de la boda, y estoy casi seguro de que no os voy a volver a ver, me da igual si estás siendo amable o ligando conmigo. —Su rostro empezó a cambiar—. Así que aún te queda noche para intentarlo con otro. —Le guiñé un ojo.

			Me pareció escuchar a Alba resoplar mientras se marchaba. Estaba cansado de que me rechazaran, de aguantar estupideces y de mostrar una amabilidad que no era la mía. Ni siquiera era capaz de mirar a la gente a los ojos. Solo quería salir de ahí. Localicé a mi madre, que estaba con Lourdes, con un tío segundo y con la madre de Míriam. Me acerqué hasta ellos y le pregunté si tenía intención de quedarse mucho más.

			—Si nos vamos a ir ya, al menos despídete de tu prima. —Noté en su tono que no quería marcharse.

			Resoplé porque sabía que no tenía más opciones que despedirme de ella. No fue difícil encontrarla. Míriam estaba con un par de amigas de la universidad, conversando. Toqué su hombro y deslicé mi rostro para susurrarle:

			—Nos marchamos ya.

			—¿Qué?

			—Lo que has oído.

			—Ahora vuelvo, chicas —dijo con una sonrisa falsa.

			Mi prima me cogió de la mano y me llevó hasta una zona más alejada de la música y del ruido.

			—¿Ahora te vas a comportar como un niño?

			—¿Por decir que me voy? —Resopló mientras elevaba los ojos.

			—¿Has hablado con Lía?

			En ese momento, el que acababa de resoplar era yo. Al parecer, mi prima no entendía que me quisiera ir porque sí, y que tampoco quería hablar de su amiga.

			—Creo que está ocupada ahora mismo.

			Estaba casi seguro de que ya se habían besado un par de veces, pero prefería no pensar en ello.

			—Deberías hablar con ella antes de irte.

			—¿Mi propia prima se va a poner en mi contra por una amiga suya?

			Al ver que no me estaba entendiendo, intenté irme, pero ella volvió a ser más rápida y se colocó frente a mí.

			—Gracias otra vez, por haberme ayudado con todo lo de la boda. —Se aclaró la garganta—. Para mí siempre serás como un hermano mayor, pero ahora mismo te digo que te estás equivocando.

			—Estoy cansado, Míriam —pronuncié mientras me alejaba de ella.

			Sabía que no era la culpable de la situación y que Lía era su amiga, por lo que tampoco quería comprometerla. Para mí, ella siempre iba a ser como una hermana. Pero, en ese momento, tenía que entender que mi único deseo era salir de la boda.

			Me desplacé entre la gente hasta alcanzar a mi madre para comentarle que ya me había despedido. Me encontré a Rubén por el camino y pude trasladarle que me marchaba. Así que estaban todos avisados. Me despedí de los familiares que estaban allí mismo y me dirigí hacia el coche sin observar si Lía estaba ya entre la gente.


		


		
			La esperanza
Lía

			Despegué mi mano del moflete y giré mi cuerpo hacia el techo. Notaba como algunas de mis extremidades estaban afligidas por la caída de la noche anterior. Dios mío, había hecho el ridículo delante de la familia de mi mejor amiga.

			No podía ser. Eso debía de ser un error. ¡Si recordaba todo lo que había ocurrido! Abrí los ojos para comprobar que el peso de la cama que notaba no era una imaginación mía.

			—¿Qué haces aquí? —Moví su brazo para despertarlo—. ¡Edgar!

			—Buenos días para ti también —se quejó, y giró su cuerpo.

			No, no, no. «Lía, ¿qué has hecho?». Alcé la sábana para certificar que llevaba el pijama que yo misma me había puesto en la noche. Menos mal.

			—¡Edgar! —Tiré de la almohada—. Fuera de mi habitación.

			—Aún es pronto.

			—¿Qué más da? —Me levanté de la cama.

			No sabía cómo Romu estaba dentro de mi cama, sin camiseta y con unos pantalones cortos. Recordaba que me dejó en la habitación tras nuestra discusión; porque, según él, necesitaba descansar por si me volvía a desmayar. Justo antes de cerrar los ojos, me prometió… ¡Será gilipollas!

			—¿Me dices que te vas a ir y te quedas toda la noche durmiendo en mi cama? ¿De qué vas, Edgar?

			Al ver que no reaccionaba ante mis palabras, fui al baño y llené el vaso de agua que había.

			—Quizás esto te sirva —dije antes de verter el agua en su cara.

			Romu movió sus manos de forma precipitada, como si quisiese parar el agua.

			—¿Te has vuelto loca?

			—Creo que el loco eres tú, cuando yo no te he dado el consentimiento para dormir aquí.

			—Hemos dormido más de una vez juntos. —Todavía estaba haciendo aspavientos con sus brazos.

			—¿Qué parte no entendiste de que fuéramos solo amigos?

			Se secó su rostro con la sábana para luego mirarme con cara de pena. Y encima me iba a hacer sentir culpable por eso.

			—Solo quería asegurarme de que ibas a estar bien.

			—Estaría mejor si no estuvieras aquí, la verdad —le aclaré.

			Creía que, con la conversación de la noche anterior, le habría quedado claro que solo éramos amigos y que una relación con él era imposible porque su prioridad siempre iba a ser la música y el personaje que se había creado como cantante. Al parecer, la comunicación entre ambos falló.

			—¿Por qué estás así?

			Me iba a explotar la cabeza de tanto explicárselo. Quizás estaba así por la canción. Por su comportamiento. Por no escucharme. Por no haber visto a Hugo en casi toda la noche. Ni siquiera supe cuándo se fue.

			—Fuera. —Le indiqué la puerta con la mano.

			—¿No podemos hablar?

			—Edgar, no lo hagas más difícil. —Resoplé—. Yo… no siento lo mismo por ti, y sabes que lo nuestro es imposible que funcione. Ni siquiera tuvimos una relación porque ya de por sí la cosa era compleja.

			—Puedo cambiar.

			—No lo hagas. Ni por mí, ni por nadie. —Acaricié su mano—. Si quieres una amiga, aquí estaré.

			Era una buena persona. Pero cada uno se encontraba en un punto diferente de la vida. Digamos que teníamos prioridades disímiles que iban a generar que la relación no funcionara de nuevo.

			Después de que se marchara, me cambié de ropa y bajé a desayunar. Al no estar ya incluido, lo pagué con mi tarjeta. Con el hambre que tenía, me resultaba indiferente que tuviese que hacerlo.

			Miré el teléfono por si tenía algún mensaje de Rebeca. Nada. Luego abrí el chat de Hugo como si esperase alguna preocupación de su parte, o algún mensaje que quizás leí la noche anterior y no respondí. Tampoco.

			Era evidente que, cuando se acabara la boda, cada uno seguiría con su vida, pero solo habían pasado unas horas. Unas horas y Hugo ya me ignoraba.

			Tras tomarme unas tostadas y un café, volví a subir a la habitación para coger mi maleta e irme. No sé si estaba ya obsesionada con él, pero me parecía que la habitación tenía su aroma.

			Bajé las escaleras y salí del hotel para dejar la maleta en el maletero. Oh, espera. Casi se me olvidaba. Cerré el coche y fui al baño antes de viajar. Solía ir al baño antes de cualquier viaje o salida de casa; Míriam lo había calificado como el «pipí de seguridad».

			Lo que no recordaba era que justo en el baño todavía seguía la fotografía de Hugo. Recordaba que antes de la boda había tenido tres nombres apuntados. Ya tenía como seis. Quizás alguna de ellas estaba dispuesta a aclarar sus ideas. Porque, a pesar de lo que sentía, cada vez que escuchaba su nombre o le veía, seguía ignorándolo. Al fin y al cabo, él ya estaría en su pueblo y yo iba con destino a Madrid.

			«No lo hagas», pensé mientras me lavaba las manos, pero la curiosidad era tan alta que necesitaba saber si Hugo había puesto algo en mi imagen. Miré hacia los lados para comprobar que no hubiera ningún hombre cerca o dentro de los baños, y entré.

			Mis ojos enseguida captaron mi pelo marrón corto entre tanto cabello largo. Vi un par de nombres y teléfonos apuntados, pero ninguno correspondía a Hugo. Espera. En la parte inferior de la derecha, con una letra pequeña, alguien había escrito «Chivata».

			Noté como mi barriga se alteró al leer aquella palabra como si fuera su voz. Dios mío, la tenía tan interiorizada que la voz de mi cabeza lo leía con su voz suave y sensual. Saqué el teléfono de mi bolsillo y abrí su conversación. Escribí rápidamente:

			Hola, solo quería saber cómo estabas.

			¿Cómo estaba? ¡Si la que se había desmayado era yo! Lo borré enseguida y volví a escribir.

			Hola, soy Lía.

			Vale, lo que acababa de escribir no tenía ningún sentido. Uno, porque ya tenía mi teléfono y habíamos hablado. Dos, porque la misma fotografía de mi perfil ya lo indicaba. «Lía, céntrate».

			Hola.

			Enviado.

			Pensé en escribirle algo más, pero mi dedo temblaba tanto que no me vi capaz.


		


		
			POSTBODA


		


		
			La innombrable
Hugo

			Tres días. Esos eran los días exactos que habían pasado desde que Lía me escribió ese simple mensaje. No sé cuántas veces lo había abierto y leído. Era como si esperase que el mensaje cambiara. Estuve debatiendo durante un buen rato si contestarle o no, puesto que lo más probable era que, tras ese saludo inocente, apareciera el nombre de Romu para aclararme que habían vuelto. Así que tomé la decisión de ignorar el mensaje. Bueno, esa era la teoría, porque la realidad era que leía ese chat y veía su foto de perfil casi todas las noches.

			Por las mañanas, el trabajo me ayudaba a despejar mi mente y centrarme en mi estudio. Sin embargo, las noches eran muy diferentes. Sabía que tenía que olvidarme de ella, pero… Joder, no me estaba resultando nada fácil. Lo de Lía fue tan desemejante del resto de chicas con las que había estado que me dificultaba pasar página. Porque ya me daba cuenta de que lo que habíamos tenido no se parecía en nada a lo de Judith. Con ella, desde el principio fue una relación controladora y tóxica. En cambio, Lía parecía exprimir mi mejor versión.

			Tampoco hablé con mi prima. Sabía que tenía un par de mensajes suyos, pero ni siquiera los había abierto. Supuse que estarían relacionados con nuestra última conversación o con alguna que hubiera tenido con Lía, así que prefería no leerlos.

			—Deberías contestar —pronunció Lucas al ver que mis ojos seguían en la pantalla del teléfono.

			—Mi prima puede esperar. Además, quiero pasar del móvil por unos días.

			—¿Y por qué lo estás mirando entonces? —Tragué saliva—. No me lo creo. Es por Lía.

			Miré hacia los lados como si alguien me hubiese pillado robando. En ese instante, estaba maldiciendo la hora en la que Lucas había venido a verme.

			—Vas a tener que hablar con ella algún día —añadió.

			—O no.

			—Quizás en algún concierto de Romu la veas.

			Sentí como la vena del cuello me presionaba. Lucas estaba enterado de lo que había sucedido en la boda; puesto que, al día siguiente, hablé con él por teléfono y le informé de todo. Creo que, tras escucharme, verbalizó una onomatopeya de lo sorprendido que estaba. Incluso me preguntó varias veces si realmente lo había hecho con Lía. Supuse que le costó creerlo, porque era difícil de imaginar. Cuando se dio cuenta de la manera en la que hablaba de ella, dejó a un lado las bromas y se centró en escucharme.

			—Menudo capullo.

			—Era broma, colega. —Sonrió—. Pero no puedes dejarte guiar por algo que has escuchado.

			—Tú no escuchaste nada, así que prefiero que no opines —le aclaré.

			Lucas resopló y volvió a mirar la carta del restaurante asiático que él mismo había elegido.

			—¿Por qué no me dijiste nada cuando pedí su teléfono? —Levantó sus ojos, dubitativo.

			—Todavía no sentía nada por ella.

			—Una pena que no me dieras su número. Porque, si no, ahora mismo le estaría obligando a hablarte.

			—Dudo que te hiciera caso. —Mi pierna empezó a moverse con nerviosismo.

			Lía podía ser muy cabezona cuando quería, y más si alguien le decía lo que tenía que hacer.

			—Madre mía, yo aguantando tus penas amorosas. —Colocó sus labios hacia dentro, expresando desconcierto—. ¿Y ahora cuál es tu plan?

			—¿Mi plan?

			—Joder, Hugo, querer a alguien te hace estúpido —bromeó mientras se miraba la camiseta negra.

			—Gracias por tanto cumplido. Y si te refieres a Lía… —Todavía me costaba pronunciar su nombre en voz alta—. No voy a hacer nada.

			—Di que sí, esa actitud es lo mejor —ironizó.

			—Te has levantado hoy muy humorístico.

			El camarero redujo la tensión que se había incrementado entre mi amigo y yo. Apuntó nuestra comanda y luego volvió para traer los vasos y la bebida.

			Le pregunté a Lucas por su vida personal y por su trabajo, pero él parecía estar respondiendo de forma breve a propósito.

			—¿Vas a parar ya?

			—Esto es peor que cuando estabas con Judith. —Hizo una pausa—. Hostia, espero que no te haya hablado.

			—A ver, ¿qué harías tú? —Suspiré.

			Preferí no contestar a lo de Judith porque era un tema que tenía bastante zanjado. Ella me enviaba mensajes de vez en cuando, pero yo los ignoraba. Incluso, la última vez que lo hizo, archivé su chat.

			—¿Hablar? —dudó de forma falsa—. Sí, esa me parecía la opción más razonable.

			—O sea, después de tres días, ¿qué quieres que le diga? ¿Hola?

			Solo de pensarlo me parecía ridículo.

			—Puedes empezar por ahí, sí. —Estiró el brazo—. O, si me dejas el móvil, puedo decírselo yo.

			—No le vas a decir nada. ¿En qué momento mi amigo se ha convertido en un auténtico pesado? —declaré.

			—Está bien. No volveré a decirte nada más.

			Se lo agradecí. Yo mismo dudaba en qué preciso momento empecé a sentir tanto por ella. Quizás cada vez que la veía sonreír. O cuando respondía enfadada a mis bromas. O el primer día que nos besamos. La verdad es que no sabría ubicarlo. Pero de poco servía recordarlo en ese momento.

			Durante la cena, Lucas no volvió a tratar el tema. Conversamos sobre planes de futuro, sobre su empresa, bromeé sobre tatuarle la piel, y le comenté algunos detalles de la boda. Por supuesto, no pronuncié su nombre.

			Después, fuimos a mi casa porque esa misma noche se quedaba conmigo. Digamos que, en un momento de debilidad y de problemas de insomnio, le sugerí que se quedara. También era tontería engañar a alguien que me conocía desde hacía muchos años, fingiendo que esa situación no me estaba afectando. No me resultaba cómodo saber que había sido un entretenimiento para Lía, ni tampoco saber que era insuficiente para ella.


		


		
			Una marca en la piel
Lía

			Me había costado asimilar lo que había supuesto rechazar la oferta de Rebeca durante la boda de mi mejor amiga. Mis pedidos se habían visto reducidos de forma considerable, y no solo eso, sino que igual mi reputación también estaba afectada.

			Empecé a tener más libertad en mis días de trabajo. Libertad que, con el paso de los días, entendí que podía disfrutar ocupando ese hueco para mí. Me apunté a clases de baile, me enganché de nuevo a las series y volví a mis cuadernos de mandalas. De pequeña solía dejarme un rato del día concreto para ello. Pero, con los años, las obligaciones y deberes eran otros, así que olvidé lo que era tener tiempo para mí misma. Quizás antepuse en exceso el trabajo.

			—Nos vemos en la próxima clase —dijo mi compañera de salsa.

			—Hasta luego, Carmen.

			Luego, me puse mis zapatillas y salí de la academia. Durante el trayecto a casa, contemplé los edificios, el cielo, el ajetreo de la gente, sus conversaciones… Recordaba que antes me tomaba un café solo para centrarme en las charlas ajenas. No sé, era como conocerlos sin saber quiénes eran. De pronto, el bolsillo de mi chaqueta empezó a vibrar.

			—¿Cómo estás? —le pregunté enseguida para evitar su interpelación.

			—Bien, solo quería saber de ti. —Hizo una pausa—. No me has respondido a los mensajes de anoche.

			Era cierto. La había dejado en «visto» por dos razones: una, porque el sueño me lo impidió; y dos, porque no quería tratar ese tema.

			—¿Hola? ¿Sigues ahí? —preguntó agitada.

			—Sí, Míriam. Es solo que… no quiero darle más vueltas.

			—Y por eso te he llamado.

			—Creo que no me has entendido. —Fruncí el ceño.

			—Tú eres la que se niega a entenderte.

			—Eso es estúpido. —Anduve rápidamente.

			—¿Has asumido ya lo que sientes?

			—¿Con relación a…?

			—¡Hugo!

			Su nombre había estado demasiado presente en mi cabeza. Y no porque me lo hubiera mencionado Míriam, sino porque seguía rompiendo todos mis esquemas mentales aun estando lejos.

			—Sabes que no creo en las relaciones, y menos cuando ni siquiera vive aquí. Además, ni se ha molestado en responderme.

			Pensé en volverle a hablar, hasta que vi que me había dejado en «visto».

			—No sé cómo he tardado tanto tiempo en darme cuenta de que sois iguales —gruñó.

			—¿Iguales? —Me reí.

			—Dentro de dos semanas es tu cumpleaños —advirtió, como si fuera una fecha negativa.

			—¿Y qué ocurre?

			—Si le invito o no, me lo vas a reprochar igualmente.

			—¿Invitarle? —refunfuñé—. ¡No somos ni amigos! Así que cenamos juntas, luego vamos a tomar algo y se acabó.

			Abrí la puerta de mi casa mientras sujetaba el teléfono con el hombro y mi oreja. Míriam no paraba de hablar. Era incansable. Y por supuesto que no quería ver a Hugo en mi cumpleaños después de haberme ignorado.

			—Prométeme que no vas a reprochármelo.

			—Te lo prometo, Míriam —aclaré.

			Después de eso, la conversación derivó hacia las tareas pendientes que quería hacer Míriam en su casa. Como cambiar el mueble del comedor, las cortinas del baño o comprar un horno nuevo. La escuché mientras mi cabeza seguía pensando en Hugo. ¿Cómo era tan difícil de olvidar unos puñeteros tatuajes? Miré mi piel, y la vi tan blanca y nítida que se me ocurrió salir de mi zona de confort.

			—Quiero tatuarme —dije, frenando las palabras de mi amiga al teléfono.

			—¿Qué?

			—Que quiero tatuarme, tía. No sé, quizás un mandala. —Me quedé dubitativa, ya que ni siquiera lo había pensado—. Sí, eso podría estar bien. Aunque, claro, uno pequeño, no uno de…

			—Lía —me interrumpió—, ¿seguro que estás bien?

			—Sí, ¿por qué? —cuestioné.

			—Nunca has querido tatuarte porque siempre dices que luego te vas a aburrir de verlo siempre.

			—La gente cambia —añadí.

			—Si quieres, podríamos ir a un sitio…

			—Ni se te ocurra decir al de tu primo. —Frené sus palabras porque podía intuir por dónde iba.

			—Iba a decir que fuéramos a un sitio que hay cerca de mi casa.

			«Mierda, Lía, deja de pensar en él».

			—¡Genial! Pregunta precios y me dices. Ahora busco y te paso foto de lo que me gustaría.

			Colgué la llamada para no darle más explicaciones, porque en realidad no sabía ni lo que quería. Dios mío, mi boca parecía no tener control. Abrí Google y empecé a buscar diferentes fotografías. Mandalas grandes. Mandalas muy gruesos. A color. En blanco y negro. Uf, no me gustaba ninguno. ¿Igual me había equivocado de tatuaje?

			No, si tenía que hacerme uno, debía ser un mandala. Aquello me recordaría parte de mi infancia y mi zona a la que volver cuando me sintiese perdida. Busqué en Pinterest, ya que solía tener imágenes más bonitas. Tras observar más de veinte fotografías, caí en la cuenta de que también me faltaba el sitio del cuerpo donde me lo quería hacer. Me miré sin saber exactamente dónde ubicarlo. Volví a ver las fotografías de las chicas con el tatuaje para ver si encontraba algún hueco que me gustase. Al final, se me ocurrió la idea de buscar el estudio de tatuajes de Hugo. Dios mío, ¿por qué no podía dejar de pensar en él?

			Observé cada post que habían publicado y los diferentes diseños. Sabía que en su estudio no era el único tatuador; pero, sin duda, tanto el diseño como el perfilado eran delicados. Parecían utilizar una aguja más fina para abarcar más detalles.

			Volví a las imágenes de Pinterest y busqué hasta que mis ojos se quedaron clavados en un mandala pequeño. La chica lo tenía en el lado de las costillas, pero un poco más arriba. Tenía forma de flor, y abajo dos puntos negros. Enseguida le pasé la fotografía a mi amiga.

			Míriam:
Sabes quién es experto en tatuajes pequeños, ¿no?

			No. Él no podía ser. No podía volver a sentir su piel tocando la mía.

			Ni me lo digas.

			Estaba intentando ignorar y rechazar lo que para el resto era evidente. Pero mi cabeza todavía no estaba preparada para asumir todo lo que era una relación. Dios mío, es que la simple palabra ya me rechinaba. Depender de otra persona, exponer tus sentimientos, creer en ese «para siempre»… Eran conceptos que me costaba aceptar, y más después de haber vivido la separación de mis padres. Seguía pensando que hay personas que están hechas para enamorarse, estar en pareja o lo que deseen, pero otras que prefieren no etiquetar.

			Lo que no tenía tan claro era hasta cuándo iba a seguir creyéndome mis propias mentiras sobre lo que sentía por Hugo.


		


		
			El despertar
Hugo

			Solo quedábamos Jessica y yo dentro del grupo de la organización de la boda. Conforme acababan los eventos, me solía salir de los grupos, porque al final se abandonan y se pierden entre los chats. Igual que también solía silenciar los grupos enseguida. Cuando leí que la razón por la que continuaba ahí se había marchado, no dudé en hacerlo.

			Le escribí un mensaje a Poncho para decirle que no iba a ir a trabajar y que se encargara él de la tienda. En ese momento, mi cabeza daba tantas vueltas que me resultaba imposible centrarme en una sola. Y es que creo que Lía había despertado en mí sentimientos que tenía enterrados. Como, por ejemplo, los relacionados con mi padre.

			Ni siquiera sabía cómo era físicamente porque nunca le había preguntado a mi madre. Me imaginé que, al no mostrar interés, ella tampoco me enseñó ninguna foto. Y lo cierto es que tampoco estaba seguro de querer saber cómo era. Recordé esa sensación que me provocaba pensar en él. Era como si mi garganta se sintiera presionada para no dejar pasar el aire, mientras que mi cabeza tenía presente de manera insistente el rechazo. Siempre me planteé que el principal motivo por el que se fue fui yo. Mi jodido nacimiento provocó que esa persona abandonara también a mi madre. Nunca se me había ocurrido culpar a mi madre por enamorarse de él, ya que, como bien dicen, el amor es ciego. Y, sin duda, más ciega que ella en ese momento, no había nadie.

			A pesar de que era pequeño para recordarlo, me pude imaginar el sufrimiento y el dolor que sintió mi madre cuando ese señor se marchó. Y digo «señor» porque, aunque mi madre me mencionó una vez su nombre, no había querido volver a escucharlo.

			Cuando crecí, mi madre me hizo comprender que yo no era el culpable de la situación y que el cobarde fue él. No obstante, una parte recóndita de mi cabeza cuestionaba esa parte.

			Durante la adolescencia, el rechazo también estuvo ahí. Quizás ya no le daba importancia, pero, cuando eres adolescente, se vive la vida de una manera más intensa y visceral.

			Encendí la televisión para parar mi mente y me quedé mirando una serie que trataba sobre implantar un chip en el cerebro humano para dividir la vida personal y la del trabajo. Era como si tuvieras dos vidas independientes. Después de mirar varios capítulos, volví al teléfono y cliqueé en los chats archivados. Tenía dos mensajes de Judith de hacía dos días. Uno era un insulto, y en el otro pedía que la perdonara. Muy característico de ella. A pesar de que tuve la tentación de hablarle para decirle que me dejara en paz, decidí no responder. Ya no estaba para esos juegos. Ya no iba a volver a aceptar ser rechazado de esa manera y que no me valoraran por lo que era. Y eso que en esta sociedad llena de etiquetas y de estereotipos era muy fácil no encajar.

			Por eso no me cuadraba todo lo que había tenido con Lía. Habíamos expresado nuestras opiniones más sinceras, me había odiado. Pero, al final, cada uno pareció mostrarse como realmente era. Sin miedo. Sin etiquetas. Joder, seguía sin entender la mierda de conversación que escuché.

			El sonido del teléfono alejó mis pensamientos. A ver qué le decía después de haber estado días sin responderle.

			—¡Ey!

			Escucharla resoplar fue suficiente para entender que estaba muy cabreada.

			—¿Todo bien con Rubén? —pregunté para reducir la tensión.

			—Gracias por contestarme a los mensajes. Ah, sí, y también por tenerme preocupada casi las veinticuatro horas del día.

			—Estoy bien, sister, solo he necesitado tiempo.

			—Tiempo… —repitió mi última palabra para asimilarla—. ¿Y qué has decidido? ¿Seguir escondido en tu casa? ¿Olvidar todo lo que ha pasado? O no, espera, ¿mudarte? ¿Irte a otro país?

			—Eres muy exagerada. —Estiré los pies en el sofá.

			—Ya, pues luego seguramente te va a llamar tu madre. Porque, claro, tu prima se ha preocupado tanto por ti que creía que te había pasado algo y ha llamado a su tía.

			—Genial —ironicé.

			—Dentro de una semana es el cumpleaños de Lía.

			Cada vez que alguien pronunciaba su nombre era como si todos mis sentidos se alteraran. Joder, estaba muy pillado.

			—Solo quería avisarte por si te apetece pasarte. Te puedes quedar en mi casa a dormir. En principio solo vamos a estar ella y yo, así que…

			—Pasadlo bien.

			Creo que, en todas las conversaciones que había tenido con ella, nunca me había mencionado cuándo era su cumpleaños. A pesar de la propuesta de mi prima, no iba a ir. Otro rechazo más, no.

			—Se quiere tatuar.

			Eso sí que no me lo esperaba. Lía tatuándose. Mi cabeza enseguida pensó en diferentes tatuajes que le quedarían a la perfección en su cuerpo.

			—Dile que mire antes las opiniones de la gente. Ya sabes, para que luego no se lo tenga que quitar.

			—¿Eso es todo lo que vas a decir?

			Me quedé pensativo durante unos segundos. Podría haberle dicho que estaría encantado de tatuarla, que me encantaría volver a acariciar su piel, ver su sonrisa, o que me insultara mientras la aguja penetraba en su epidermis.

			—Me gustaría que fueras sincero conmigo y que me dijeras qué cojones te pasa. Porque te recuerdo que el que no le ha contestado ni se ha preocupado por ella, después de su desmayo, has sido tú.

			—La culpa siempre es mía.

			No tenía ganas de discutir, y menos con mi prima. Era evidente que ella iba a saber la versión de Lía y no la mía.

			—Mira, te voy a pasar por WhatsApp dónde va a ser la cena y a qué hora, por si te quieres pasar. Lía se alegraría. —Noté inseguridad en su tono.

			—¿Alegrarse? —Reí.

			—Uf, cuando estás así es imposible tener una conversación contigo. No sé lo que se te pasa por la cabeza con respecto a ella, pero ya te digo yo que te echa de menos. Joder, Hugo, te habló ella por WhatsApp. ¿Y tú qué has hecho? —Hizo una pausa—. Comportarte como un capullo.

			—Quizás deberías preguntar mejor a tu amiga —gruñí al recordar las palabras que escuché.

			—Creo que sería mejor que le preguntarás tú mismo. Porque lo que sí sé es que, aunque no te lo haya dicho, te quiere.

			No sabía si había escuchado mal sus últimas palabras. ¿Se refería a Lía? ¿Quererme? Escuché y vi una cosa totalmente diferente. Además, me constaba que Romu se había quedado a dormir esa noche en el hotel. Así que no había que ser muy inteligente para relacionar los hechos.

			Míriam no me dio tiempo a responder y colgó la llamada. Enseguida me pasó la dirección y la hora para el cumpleaños de Lía. Era un viernes a las nueve de la noche. Dudé en preguntarle por el chat acerca de su última afirmación, pero decidí no aumentar el cabreo de mi prima. Intenté recrear en mi mente qué ocurriría si acudía a su cumpleaños, pero me resultó imposible porque Lía era muy difícil de descifrar. Quizás volviera su personalidad seca y fría. Quizás me diera una hostia. Quizás se desmayara. No tenía ni idea de nada de lo que podría pasar. Pero lo primero que tenía que hacer era tomar una decisión.


		


		
			Cumpleaños
Lía

			Mi excesiva puntualidad se estaba convirtiendo en un problema. Llevaba quince minutos esperando en una mesa cuando Míriam me dijo que era a las nueve. Sin embargo, mi obsesión parecía no escucharla.

			Desde hacía días tenía preparado lo que me iba a poner. Había elegido un vestido corto negro con toques de marrón oscuro por diferentes zonas. Era como una especie de degradado. Tenía mangas de gasa que combinaban ambos colores. Lo mejor era que, como la gasa quedaba por encima del forro negro, podía subir o bajarla como quisiera. Los tacones eran unos negros que siempre los tenía reservados para este tipo de quedadas, por lo cómodos que eran.

			A lo largo del día, recibí las diferentes felicitaciones de la gente. Incluso aproveché que Rebeca se acordó para hablar con ella. Bueno, más bien ella pidió conversar conmigo. Al parecer, le había costado aceptar mi negativa, pero admitió lo involucrada que estaba y reconoció el trabajo que desempeñaba. Además, me trasladó que tenía una nueva clienta para mí. A partir de ese momento, me iba a tomar el trabajo desde una perspectiva diferente, y siempre teniendo en cuenta que la prioridad era yo.

			Míriam me había felicitado la primera. Con los ojos medio cerrados, había leído su felicitación de más de quince líneas. Digamos que era muy intensa para estos momentos.

			Cuando alcé la vista dentro del restaurante, vi una melena rubia en la puerta de cristal del restaurante. Llevaba un vestido blanco y negro que marcaba sus curvas.

			Al verme, me saludó con una sonrisa mientras elevaba la mano. Caminó hasta que se sentó delante de mí. Una de las cosas que más me había sorprendido al entrar era que el camarero me había dirigido a esa mesa de cuatro personas. Pensé que sería por la simple organización del restaurante. Además, tampoco me podía quejar de tener más espacio.

			—Estás de escándalo, tía. —Sonrió.

			Vi que movía sus manos dentro de su enorme bolso para sacar un regalo empaquetado con mi color favorito.

			—¡Felicidades! —Elevó su voz.

			—¿Cuántas veces me lo vas a decir? —Reí.

			—Las que hagan falta —aclaró mientras estiraba su brazo para entregarme el regalo.

			El paquete estaba envuelto a la perfección. Quité la cinta adhesiva con cuidado y vi una caja pequeña.

			—Te lo he dado ya porque creo que te va a combinar —dijo mientras mis manos nerviosas la abrían.

			Eran unos pendientes negros en forma de gota de agua. Los sujeté con mi mano para apreciar cada detalle.

			—Son preciosos —le indiqué con una sonrisa.

			Había acertado completamente. Me guardé en el bolso los que llevaba y me puse los nuevos para estrenarlos.

			—Me alegra que te gusten —indicó.

			Mientras conversábamos, Míriam no paraba de mirar su teléfono y girarse hacia la puerta. ¿Estaba nerviosa? ¿Iba a venir Rubén? Era un comportamiento de lo más extraño.

			—¿Ocurre algo?

			—¿Por?

			—Nada, déjalo —mentí—. ¿Qué tal con tu marido? —pronuncié lo último con sarcasmo.

			—Pues la misma vida de siempre, solo que ahora hay un papel que indica que somos marido y mujer. —Rio.

			—Lo que yo decía, que no es para tanto. —Me llevé el vaso a la boca.

			El camarero se acercó y nos tomó nota. Casi siempre que veníamos, pedíamos lo mismo. Éramos tan predecibles que me extrañaba que el camarero no se lo supiera de memoria.

			Por el lenguaje corporal de Míriam, parecía que estaba a punto de explotar. Continuaba mirando de manera compulsiva su teléfono, moviendo la pierna o tocando con sus uñas la mesa.

			—¿Se puede saber qué te pasa? —pregunté segura.

			—Joder, ya era hora. —Giró su cabeza hacia la puerta y dejó la servilleta enrollada encima de la mesa.

			Oh, no.

			¿Por qué Míriam le había dicho que viniera? No me hizo gracia ver su rostro, porque solo él era capaz de entrar a un restaurante con una capucha negra. Dios mío, no se quitaba esa capucha ni para dormir. Aunque tenía que admitir que el mechón rubio que le sobresalía le quedaba bastante bien. «Vale, Lía, relájate».

			Observé como ellos se saludaban, y luego Míriam señaló nuestra mesa. ¿Mi propia mejor amiga me había hecho una encerrona? Seguía sin asimilar que Hugo estuviera ahí. En Madrid. El día de mi cumpleaños. ¿Y si estaba alucinando? Miré la copa, pero recordé que ni siquiera había pedido alcohol. Dios mío, ¿por qué me sudaban las manos y mi corazón parecía bombardear con fuerza?

			El poco camino que había hasta mi mesa se me hizo eterno. Incluso me dio la sensación de que Hugo se quitaba esa capucha a cámara lenta. Un momento, ¿tenía que ir con una chaqueta con capucha en esos meses? Contemplé sus labios rosados, su pelo ondulado y cómo apretaba la mandíbula. ¿Cómo era posible que lo viera aún más atractivo que en la boda de Míriam?

			—¡Ey! —pronunció sin mirarme a los ojos mientras su prima le indicaba dónde sentarse.

			No pude verbalizar ninguna palabra porque seguía asimilando que lo tenía enfrente.

			—Sé que te lo prometí, pero no quiero que te enfades —dijo Míriam de pie, cogiendo su bolso.

			—¿Te vas? —pregunté al ver que no se sentaba.

			—Si te parece, me quedo y hago de vela —bromeó.

			—Pero… hemos pedido ya.

			A pesar de que hablaba sabiendo que estaba sentado en la mesa, era incapaz de mirarle a los ojos.

			—¡Como si Hugo tuviera problemas con la comida! —Se carcajeó—. Solo os pido que habléis. Tendré el teléfono a mano.

			Esa última frase no sé si iba dirigida a mí, a él o a los dos. Observé como Míriam se marchaba y luego posicioné mis ojos en la mesa de madera. Por debajo del mobiliario vi los vaqueros negros de Hugo y sus deportivas. Al parecer, no se arreglaba ni para ir a un cumpleaños.

			El camarero vino y dejó los entrantes. Empecé a picotear sin mediar palabra. Dios mío, es que no sabía ni qué decirle. Podía preguntarle sobre cómo estaba, sobre su trabajo, sobre por qué no me había respondido al mensaje, sobre por qué le importaba lo más mínimo… O mejor no le preguntaba nada, porque de solo pensarlo me estaba poniendo más nerviosa.

			—No quiero que estés incómoda —pronunció con una voz suave y segura.

			Más bien, estaba a punto de desmayarme de los nervios.

			—Estoy bien —le indiqué, y continué mirando los entrantes.

			—¿No vas a mirarme?

			—¿A alguien que ignora mis mensajes? No puedes… —Elevé la vista y su mirada azulada se clavó en mis iris—. No puedes…—repetí dubitativa.

			—¿Se te ha olvidado lo que ibas a decir? —Enalteció la comisura de sus labios y luego se comió una patata frita con salsa.

			Por mucho que me negara, mi amiga me había puesto entre la espada y la pared, así que no tenía más opciones que hablar con él.

			—Quizás a ti se te haya olvidado responderme. —Le lancé una mirada cortante.

			Hugo sonrió de manera ladina mientras elevaba sus ojos. ¿Acaso había dicho algo gracioso?

			—Además, te recuerdo que odias las capitales y ahora mismo estás en una. Una capital llena de gente. De ruido. De contaminación —enfaticé las palabras a propósito.

			—Vaya, qué bien me conoces —trasladó, manteniendo su mirada firme—. En serio, Lía, tenemos que hablar.

			Bebí del vaso como si el agua me fuera a transportar a otro lugar. Era cierto que teníamos que hablar. Más que nada porque yo también quería saber los motivos por los cuales no me había respondido después de los momentos que habíamos pasado juntos.

			—¿Por qué no me respondiste?

			—¿Estás con Romu?

			Mis cejas se elevaron ante su pregunta.

			—¿Desde cuándo esa es forma de contestar a una pregunta? —Tragué saliva—. Y no, no estoy con Romu.

			De pronto, vi como los hombros de Hugo se relajaban, cambiando su postura corporal.

			—¿Qué te ha hecho pensar eso?

			—No te he respondido aún a la primera pregunta. —Se carcajeó.

			Creo que su risa era mi sonido favorito.

			—No te respondí porque te vi con Romu y creía que… —Intentó pronunciar las palabras, pero no pudo.

			—¿Me viste? ¿Cuándo?

			—Después de desmayarte.

			—Nunca he tenido intención de tener nada con él. No sé lo que viste, pero esa misma noche acabamos discutiendo.

			Hugo posó encima de la mesa su mano, y empezó a mover sus dedos. Entendía que hubiera ignorado mi mensaje, si creía que había tenido algo con Romu. Pero la realidad fue bastante diferente a lo que se imaginaba.

			—¿Entonces no tienes nada con él?

			—No —pronuncié de manera rotunda.

			Tras aquella negación, y al no escuchar respuesta por su parte, mi corazón aceleró sus latidos. Era verdad que dudaba de mis sentimientos desde el inicio, pues todo lo que me hizo sentir Hugo me provocó miedo. Un miedo irrefutable porque, en mi cabeza, siempre enfatizaba los finales de las historias. Y yo preveía que el nuestro no iba a ser gratificante.

			Hugo estiró su mano hasta entrelazarla con la mía. Ese simple gesto hizo que mi respiración volviera a relajarse. Era como si él tuviera el control de mi cuerpo. No voy a negar que no me había imaginado volver a sentir su piel. Pero creo que mi imaginación se había quedado bastante corta. Sus manos frías parecían compenetrarse con las mías. Y ahí volvía a estar ese miedo. Ese miedo que se adueñaba de mis pensamientos porque seguía descubriendo cualidades en él que cuestionaban todo mi ser.


		


		
			El punto de partida
Hugo

			Sonreí de manera disimulada al escuchar ese «no» de su boca. La opresión de mi pecho pareció liberarse al averiguar la verdad de una cuestión que había velado en mi mente desde aquella conversación y desde que vi cómo sujetaba su rostro.

			Nuestras manos seguían unidas cuando noté como la mirada de Lía cambiaba. Era difícil de explicar, pero solo con su tacto podía sentir sus miedos. Casi el mismo miedo que había sentido yo tras aceptar la propuesta de mi prima al venir aquí. Solo que los de Lía estaban enquistados.

			—Lía —advertí.

			Su mano se deslizó tan rápido de la mía que fui incapaz de reaccionar. Estaba ahí para intentar solucionar y aclarar lo que teníamos, y parecía que todo se iba a torcer.

			—Ni se te ocurra levantarte e irte. —La miré mientras colocaba mi mano debajo del mentón.

			—Yo… —No sabía dónde clavar su mirada—. ¿Por qué has venido Hugo?

			—Porque quiero intentarlo.

			Observé como Lía presionó sus dedos contra la palma de su mano. Sabía que me lo estaba jugando al todo o nada, pero por ella era capaz de perder. Al fruncir sus cejas y doblar la comisura de sus labios hacia un lado, podía intuir que la cabeza de Lía tenía mil pensamientos por segundo.

			—No estoy hecha para las relaciones.

			Al ver como se levantaba de la silla para irse, alargué mi brazo para atraparla por la muñeca. Lía sonrió al sentir de nuevo mi tacto. No sé cómo pretendía disimular lo que era evidente.

			—¿Quién ha hablado de relación?

			Cuando examinó mi sonrisa, se volvió a sentar, pero esta vez a mi lado. Mi nariz enseguida captó su perfume dulce y placentero.

			—No tenemos por qué poner una etiqueta a esto. —Nos señalé a ambos—. Seremos lo que tú quieras.

			Joder, estaba tan dispuesto a querer estar con ella que estaba aceptando ser otra vez rechazado. Después de decir la frase y que me invadieran mis inseguridades, no tuve tan claro que fuera buena idea. Sin embargo, Lía parecía sentirse tan comprendida que no dije nada más.

			—Vale. —Su mirada se percibía sincera—. ¿Empezamos por acabarnos esta cena?

			Accedí con una sonrisa.

			El resto de la cena fueron sonrisas, bromas y contarnos lo que había ocurrido desde la última vez que habíamos tenido contacto. Me alegré de que me confirmara que se estaba tomando el trabajo de otra manera.

			—Sé que todavía queda el postre, pero prefiero dártelo ya —añadí, buscando el sobre que tenía en el bolsillo trasero del pantalón.

			Creo que nunca había estado tan nervioso por dar un regalo. Lía cogió el sobre con incertidumbre y, cuándo lo leyó, esbozó una sonrisa.

			—Míriam —corroboró.

			—No podía dejar que no te tatuaras en mi estudio. Ya sabes, porque en la ciudad —exageré la palabra— uno no sabe qué puede encontrar. —Elevé la comisura.

			—Buena excusa para querer tatuarme. Aunque ya tenía uno mirado cerca de casa de tu prima.

			Aquella afirmación me produjo risa.

			—Oye, ¡que es verdad! —se quejó.

			—¿Estás tan segura de no querer que te tatúe? —Suspiré de pena—. Ya sabes, sería una pena no sentir mi mano en cada rincón de tu piel para ver qué zona prefieres. O estar los dos solos en una misma sala a pocos centímetros. ¿En serio quieres desaprovechar esa oportunidad? —Mordí mi labio inferior.

			—No necesitas persuadirme de algo de lo que ya estaba convencida —aclaró sonrojada.

			—¿Has pensado dónde te lo vas a hacer?

			Empecé a recorrer con mi dedo las diferentes partes de su cuerpo. Acaricié su tobillo por debajo de la mesa y negó con la cabeza mientras sonreía. Joder, qué bien le quedaba esa sonrisa. Mi mano se deslizó por toda su pierna, sintiendo su piel erizada gracias a su vestido. La risa de Lía era cada vez más pronunciada. Pasé mis dedos de forma sutil por su cadera mientras le susurraba al lado que esa zona no se aconsejaba. Noté como sus mejillas se ruborizaban aún más. Continué por el abdomen hasta llegar a su pecho. Lía me cogió de la mano y la desvió hasta el lateral. Mi rostro estaba tan cerca del suyo que podía sentir como nuestras respiraciones se habían coordinado. Me quedé mirando sus labios, analizando el pintalabios que llevaba. De manera rauda y aprovechando mi desconcierto, Lía acometió contra mis labios. La espera de volver a notarlos se me había hecho demasiado larga.

			Cada beso parecía diferente con Lía. O quizás mis ganas eran tan altas que nublaban mi sentido. Para finalizar el beso sensual y sedicioso, mordió mi labio mientras trazaba una pequeña sonrisa.

			Lía elevó su mano para pedir la cuenta al camarero. Me reí a pesar de que mi entrepierna agradecía ese gesto.

			—¿Voy a tener el honor de ver la casa de la mejor chivata?

			—Bueno, ha quedado buena noche para que te vayas a tu pueblito —bromeó con sarcasmo.

			El camarero trajo el datáfono y pagamos la mitad cada uno. Alcancé mi chaqueta fina y me puse inmediatamente la capucha.

			—Oh, no. —Su mirada estaba enfocada en mi cabeza—. Así sí que no entras a mi casa.

			—¿Qué tienes en contra de las capuchas?

			—¿Capuchas con esta temperatura?

			—Cuando salgas, me dices si hace frío o no —articulé mientras aceleraba mis pasos hacia la puerta del restaurante.

			Lía sacó el teléfono y empezó a teclear. Enseguida me imaginé a quién estaba escribiendo.

			—Entiendo que ya no hace falta que le avise, ¿cierto? —Asintió. Me entraron unas ganas inmensas de volver a besarla.

			Continué sus pasos, intentando memorizar las calles de Madrid. Por muchas veces que hubiera venido, mi sentido de la orientación era bastante malo, así que era como un hámster perdido en mitad del bosque. Seguía sin gustarme estar en la ciudad. Sin embargo, con Lía parecía todo tambalearse.

			Entrelacé mi mano derecha con la suya y la observé en silencio. Contemplé su sonrisa dulce, el lunar pequeño que tenía cerca de las raíces de su cabello, el movimiento del flequillo al andar y su cuello delgado y erguido.

			Podría jurar en ese instante que estaba feliz. Dicen que la felicidad no dura eternamente y que son solo momentos fugaces dentro de la dramática vida. Así que, si ella me lo permitía, iba a intentar que esos momentos fugaces se convirtieran en eternos.


		


		
			El inicio
Lía

			«No me importaría que todas las mañanas fueran así». Mi pensamiento más vulnerable se filtró en mi sien para acabar de despertarme. La mano de Hugo estaba situada en mi cintura mientras yo estaba en ropa interior. Giré mi cuerpo con delicadeza para no despertarlo, pero mi sorpresa fue cuando vi que en su rostro había una pequeña sonrisa a pesar de tener los ojos cerrados.

			—¿Cuánto llevas despierto?

			—Lo suficiente para oírte roncar. —Abrió un ojo para mirar cómo sonreía.

			—Es imposible que ronque. Escucha. —Respiré profundamente por la nariz para evidenciar que no había obstrucción.

			—Buenos días para ti también —pronunció, abriendo el otro ojo.

			Su cuerpo solo estaba cubierto por unos calzoncillos negros. Intenté no mirarle la clavícula marcada y los tatuajes que adornaban su pecho. Pero mis ojos querían seguir jugando con la tentación.

			Durante la cena, Hugo me aseguró que seríamos lo que yo quisiera. Pero, tras la noche que acabábamos de pasar, sentí que no podía amarrarlo y condicionarlo a mi miedo.

			Noté como su mano se deslizaba sin un patrón común por mi abdomen y mi pierna. Parecía que sabía en qué momento tocarme para que dejara de pensar. Pretendí levantarme de la cama para irme a desayunar, pero Hugo presionó mi cadera.

			—¿Ya te quieres ir de mi lado, chivata?

			Ese adjetivo solo me gustaba cuando salía de sus labios.

			—Hay que desayunar —añadí para justificarme.

			—No me digas que también tienes una hora exacta para desayunar. —Bufó mientras intentaba hacerme cosquillas. Ante sus pellizcos leves, mi cuerpo intentó escabullirse.

			—Oye, dicen que el desayuno es la comida más importante del día —reclamé.

			—A sus órdenes.

			Se levantó como si realmente le hubiera dado una orden. No estaba acostumbrada a compartir tantos momentos con una misma persona. Era como inusual, y más sabiendo que estaba ahí por mí.

			—No voy a poder con esto. —Nos señalé tanto a él como a mí.

			Estaba convencida de que esa frase no se la esperaba. Su rostro me lo confirmó. Hugo suspiró y puso sus ojos en blanco.

			—¿Alguien te ha dicho que lo tengas que decidir ahora? Además, te recuerdo que las decisiones importantes se toman después de desayunar.

			Al darme un beso en la frente, me quedé alelada. O eso me imaginé que pensaría él al ver mi cara de atontada. Parecía un gesto ingenuo y a priori era inferior que cualquier beso o abrazo, pero, para mí, los besos en la frente eran muy relevantes. Era como un acto de confianza, de seguridad y de transparencia. En pocas palabras, se podría decir que, ante su beso, me quedé acojonada. Hugo salió de la habitación sin darle más importancia. En cambio, yo tuve que obligar a mis piernas a seguirle y andar hasta el comedor.

			El desayuno fue inmejorable. A pesar de que ninguno de los dos preparó comida, las bromas y las sonrisas predominaron. Yo tomé un café con leche y galletas, mientras que Hugo se conformó con tomar un vaso de zumo.

			—¿En qué día exacto me empezaste a odiar? —preguntó, y después bebió de su vaso como si no hubiera lanzado una bomba.

			En realidad, creo que no existía una fecha exacta para declarar mi odio hacia él. Sino, más bien, era un cúmulo de situaciones vividas.

			—Igual empezó el día que te burlaste de cómo iba vestida. Sabes que para una preadolescente la imagen es importante, ¿verdad? —Vi como intentaba mover sus labios para responder, pero le frené—: O no, quizás fuera cuando hablaste por teléfono con Míriam y me criticaste sin saber que yo estaba con ella. Por no decir el día que me tiraste a propósito toda la bebida encima.

			Hugo esbozó una sonrisa como si estuviera esperando a que le permitiera hablar.

			—Ah, sí, por no hablar de todas las discusiones que hemos tenido. Por coches, televisión, cine, música…

			—Dos no discuten si uno no quiere. —Elevó sus cejas.

			—Vaya frase más típica. —Sonreí porque lo que sentía era bastante diferente a ese odio del pasado.

			—Pero cierta —añadió, dejando el vaso en el fregadero—. Creo que me conoces para saber que no me iba a quedar callado ante tus críticas, miradas asesinas, tu carácter distante y fuerte… Ah, sí, y tu cara seria y de pocos amigos.

			—¿Estás seguro de que me estás definiendo a mí y no a la mismísima Úrsula de La sirenita?

			A decir verdad, me daba igual lo que opinara de mí durante esos años, puesto que yo también había tenido una perspectiva muy opuesta a la actual.

			—Lo que dije en la boda de mi prima era verdad. Nunca te he odiado. Creo que, aunque hubieras hecho lo peor que te puedas imaginar, no hubiera podido. El odio no es un sentimiento que vaya conmigo.

			—Pero sí conmigo, que soy una persona seria, distante y refunfuñona, ¿verdad?

			Dibujó una sonrisa sagaz mientras se acercaba a mí. Su cuerpo se mantuvo de frente para envolver mi cadera con sus manos frías. Creo que se me había olvidado hasta cómo se respiraba.

			—Picarte sigue siendo mi pasatiempo favorito —admitió con una voz cálida.

			—A mí se me ocurre algo mejor —pronuncié con las mejillas rojizas.

			Esperaba que su rostro me invitara a besarlo o que él mismo torciera sus labios con una mueca pícara. Sin embargo, noté distanciamiento en su rostro, como si hubiera algún tema que le preocupase.

			—Solo te voy a pedir una cosa —susurró en mi oído—: Quiero ser el único, Lía.

			—¿El único? —pregunté extrañada.

			Miró hacia la encimera y volvió a sonreír. Dios mío, es que su sonrisa parecía hechizarme.

			—No sé lo que pretendes que seamos, y te prometo que no te voy a presionar. Pero déjame ser el único hombre que te consuele, que te bese, que te genere esa risita adorable y el que anheles en tu cama.

			Me quedé callada, sin saber qué responderle, puesto que había acertado en todo.

			—Solo te pido exclusividad —concluyó.

			Me costaba admitir que no quería otra persona a mi lado, pero el hecho de pedir la exclusividad se asemejaba a ese tipo de relación seria y formal.

			—Hugo… —intenté explicarme.

			—Sin etiquetas. Puedes llamarlo como quieras.

			—¿Noviamigo? —bromeé para relajar la situación.

			En ese momento, la única que estaba nerviosa era yo. No sentía que me hubiera presionado, sino más bien respetado. Pero mi cabeza volvía a esas emociones pasadas que tenía asociadas con el término «relación».

			—Quizás tengamos que dar una vuelta al nombre. —Se carcajeó.

			—Oye, no creo que sea tan malo. —Golpeé mi mano contra su pecho.

			Al dar un paso hacia atrás, noté como mi pie se tropezó con el mueble de la cocina, provocando que mi cuerpo cediera ante la gravedad. Parecía que los momentos más adecuados eran perfectos para demostrar mi falta de coordinación. Apoyé las manos como pude encima del azulejo de mi suelo mientras sentía un pinchazo en el tobillo.

			—¿Estás bien? —exclamó.

			Ya en el suelo, pude ver como Hugo estaba agachado delante de mí con rostro de inquietud. No sé si fue su desvelo o lo acostumbrada que estaba a acariciar el suelo, pero la situación me generó risa. Empecé a reírme de forma descontrolada sin sentir el dolor del tobillo. Quizás Hugo pensaba que estaba alocada. De hecho, tenía la puerta de mi casa para irse si quería abandonar cuanto antes esa locura propia. En cambio, sonrió y se quedó comprobando que esa sonrisa provenía de mi menor sentido del ridículo y de mi niñez absoluta.


		


		
			Minitatuaje
Hugo

			Después de mi viaje exprés a Madrid y de compartir un par de días con Lía, volví a mi realidad. Tardé en acostumbrarme a esa sensación agridulce de estar en Pedralba. Ya no se trataba del lugar, sino de con quién estaba. Quizás ahí estaba la clave de todo. Lo único que me consolaba era que, por decirlo de manera positiva, solo nos separaban casi cuatro horas. Menos mal que no eran más.

			Seguíamos sin tener una palabra exacta que nos definiera, pero quizás el vocabulario de la lengua se nos quedaba limitado. Por el momento, Lía me llamaba «Caperucita», y creo que era bastante evidente el motivo de ello. Yo había conservado el emoticono con el que la guardé el primer día, pero había añadido delante «Chivata». Desde que me marché de su casa, habíamos hablado todos los días, incluso nos habíamos visto por videollamada. Me daba igual el hecho de no tener un término que se adaptara a nosotros, si lo nuestro continuaba siendo tan real y saludable.

			—Vas a romper la libreta —verbalizó Poncho porque estaba presionando fuerte con el bolígrafo.

			—Exagerado.

			—Bueno, pasa la página y verás —pronunció antes de marcharse.

			Aproveché su ausencia para comprobar sus palabras. Vaya, sí que tenía razón. Estaba la marca del bolígrafo en las dos siguientes hojas. Miré mi mano y vi que tenía también tinta en el dorsal. No había dibujado nada en concreto, más bien rayas y líneas sin sentido. Era como en esas películas donde alguien se pone a hablar por teléfono y empieza a rayar la hoja sin darse cuenta. Pues yo lo mismo, pero sin estar hablando por teléfono.

			Aunque sí que tenía una buena razón para hacerlo, puesto que ese día venía mi prima con Lía para tatuarse. Poncho volvió a pasar por mi lado y se quedó apoyado en la mesa de recepción en la que estaba sentado.

			—¿Hace falta que pregunte con qué tatuajes te quedas hoy?

			Cuando acabó su pregunta, vi dos siluetas a través de la cristalera. Enseguida supe que eran ellas.

			—Encárgate tú de… —Me giré hacia la puerta con ansia.

			—Entendido. —Rio mientras se quedaba plantado detrás de mí para conocerlas.

			Creo que al escuchar el timbre de la puerta me puse todavía más nervioso. «Joder, Hugo, tranquilízate». Mis oídos captaron cómo la risa de ambas se filtraba por la puerta de cristal, que acababan de abrir.

			Sé que tendría que haberla besado nada más verla. De hecho, lo único en que pensaba era en volver a acariciar cualquier parte de su cuerpo. Sin embargo, me quedé quieto mientras veía como Míriam sonreía. «Malditos nervios». Ante mi inmovilidad, Lía se abalanzó hacia mis brazos y mi cuerpo enseguida reaccionó.

			Notar de nuevo sus labios fue como una experiencia nueva. Era difícil de explicar y de sentir, pero mis ojos estaban atentos a su sonrisa marcada.

			—Yo también me alegro de verte —añadió mi prima en tono sarcástico.

			Escuché a Pocho y a mi prima saludarse mientras yo seguía memorizando cada rasgo de Lía, sabiendo que después de un par de días se volvería a ir. Llevaba unos vaqueros ajustados con un cinturón negro y una camiseta blanca de manga corta.

			—¿Nerviosa? —La miré a los ojos.

			—No. —Tragó saliva—. Bueno, algo.

			—Estás en las mejores manos, así que… —Sonreí.

			—Confío en ti.

			—Vaya, eso sí que es una novedad, chivata.

			Sabía que lo hacía para picarla, pero no me cansaba de incitarla para que refunfuñara. Al fin y al cabo, por teléfono no podía apreciar todos sus gestos.

			Tras aceptar mi propuesta para que le hiciera el tatuaje, Lía me había enviado una foto de la idea que llevaba en su cabeza. Enseguida empecé a realizar el boceto con Procreate, para afinar los detalles. Solo esperaba que, después de tanta rectificación y perfeccionismo, le gustara.

			Antes de coger el Inkhunter para que viera en su cuerpo cómo quedaría el tatuaje virtual que diseñé, saludé a mi prima. Míriam solo me había preguntado sobre Lía a través del teléfono. Conversaciones que enseguida esquivé, puesto que estaba casi seguro de que la chivata le habría dado suficiente información.

			Acompañé a ambas hasta la sala y dejé todo el material encima del banco de trabajo.

			—¿Vas a grabar todo? —Noté como la voz de Lía estaba temblorosa.

			—Tía, es un momento para recordar. Estoy pensando hasta en tatuarme la fecha en la que me casé con Rubén.

			—Yo no lo haría —le aconsejé—. No sabes la cantidad de personas que he visto que luego se han quitado fechas, nombres… de sus relaciones.

			—Es mi marido —añadió, como si aquello lo justificara.

			—Haz lo que quieras, yo solo te informo.

			Sabía que, si continuaba negándoselo, ella tendría más ganas de tatuarse. Así que le propuse una alternativa.

			—Te podrías hacer un girasol. Es tu flor favorita.

			—No es mala idea —añadió, sentándose por fin.

			Observé como las piernas de Lía se destensaron, manteniendo una posición más natural en la camilla. Le indiqué con voz tímida que necesitaba que se quitara la camiseta o se la levantase lo máximo que pudiese. Continuó mis indicaciones y acerqué el Inkhunter, capturé su zona con el tatuaje y se lo enseñé.

			—No quiero influir en tu decisión y sé que te lo dije en aquel restaurante… —Recordé que mi prima estaba presente—. Bueno, tú lo recordarás. Pero esa zona quizás te duela.

			—¿Y me lo dices ahora? —gruñó.

			—Tampoco quería fastidiarte la escena sexual que te habías creado.

			—¿Cómo? —gritó mi prima, sorprendida—. ¡Eso sí que no me lo has contado!

			—Quizás sea mejor que te lo haga en el pie, cerca del tendón de Aquiles —sugerí, esperando su aprobación.

			—¿Y no me lo podrías haberlo dicho antes de que me quitara la camiseta?

			—Creo que ha sido más divertido así. —Sonreí y vi como se intentaba tapar la cara con su pelo.

			Volví a pasar la aplicación por la zona de su pie para mostrarle cómo quedaría.

			—¿A ver? —trasladó Míriam con curiosidad—. ¡Me encanta!

			Intenté descifrar los ojos de Lía al ver esa foto virtual, pero creo que mis nervios me estaban perjudicando. Cuando elevó su vista, pude observar el brillo en sus ojos.

			—¿Te gusta? —pregunté con inseguridad.

			—Dios mío, es muy bonito.

			No pude contenerme y le di un beso en la frente. Luego apreté el botón de la pantalla para que la impresora hectográfica imprimiera el diseño.

			—Todavía me tengo que acostumbrar a esto —añadió mi prima, refiriéndose a mí y a Lía.

			—Tienes tiempo para hacerlo —concluí mientras estiraba el brazo hacia la impresora—. ¿Preparada? No te voy a poner crema anestésica; porque, al ser un tatuaje pequeño, podría dañar y borrar algunas partes. Si no aguantas el dolor, me lo dices. Pero dudo que tu carácter no aguante esto.

			—Ahora no es el momento, Hugo. —Cerró los ojos como si fuese a tatuarla enseguida.

			Aquello provocó una sonrisa en mi rostro.

			—A mí me parece el momento perfecto.

			—¿Vas a tatuarme, o no? —Mi risa brotó ante su insistencia.

			—La que no quería tatuarse, ¿eh? —Miré hacia mi prima—. Antes de nada, necesito que te gires.

			Creo que nunca había sido tan fácil dar órdenes y que Lía las acatara al pie de la letra. Me coloqué los guantes de látex y situé sobre su piel el diseño impreso. Me hubiera encantado continuar picándola, pero tampoco quería aumentar sus nervios.

			Durante el tatuaje, intenté conversar para que Lía no pensara solo en el dolor de la aguja. A decir verdad, tampoco costó mucho que Míriam se uniera a mi coloquio. Su labia a veces era excesiva.

			Una vez terminado, Lía se miró en el espejo y sonrió. Me sentí orgulloso y satisfecho de verla así. Antes de que se fuera, le recomendé las pautas típicas del tatuaje. También le añadí el papel film.

			—Dentro de dos horas estaré allí.

			Saqué las llaves de mi casa de dentro del cajón y se las di a mi prima. Era obvio que durante esos días se iban a quedar allí. Me acerqué al cuerpo de Lía y rodeé con mi mano su cintura.

			—Espero no haberte hecho daño.

			—Creo que me has dado tú más miedo de lo que realmente era. —Elevó una ceja mientras movía la cabeza ligeramente.

			—Me alegra que pienses así, porque eso significa que lo he hecho genial —bromeé antes de besarla.

			—Te esperamos en casa. —Vi como se sonrojaba por la interpretación de la frase.

			El corazón se me aceleró al pensar lo bonita que quedaba esa palabra de su boca. Le sonreí y me acerqué para darle un beso en la frente. Nunca se lo había dicho, pero, para mí, ese gesto era la declaración de amor más pura que existía.

			Después de que ambas desapareciesen por la puerta de mi estudio, yo seguía perpetuando ese beso y todo su significado. Porque ahora lo tenía más claro que nunca: ninguna etiqueta era válida para nosotros.

			FIN
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